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    CAPITULO 1
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    Okean se pasó la mano por el rostro en un vano intento de hacer desaparecer la frustración que, durante días llevaba instalada en su interior devorándolo muy despacio, acabando a conciencia con sus esperanzas, destruyendo su interior sin piedad.


    Los días pasaban y la mujer tendida sobre la cama no despertaba, su mujer parecía haber decidido esconderse en algún rincón de su mente a la cual él, no lograba llegar por mucho que lo intentaba. Sabía que lo sucedido podía llegar a ser traumático, que tanta información junto a lo vivido en aquella plaza no solo era difícil de creer, sino que para ella podía resultar un duro golpe, pero... ¿Hasta ese punto?


    Oyó como la puerta de la habitación se abría muy despacio, el tacto y la paciencia que todos mostraban día tras día, hora tras hora, llegaba a ser frustrante pero no podía, no debía culparlos por intentar por todos los medios que esa situación fuera lo más cómoda posible para él.


    —No ha despertado aún —No se giró, sabía bien de quién se trataba— ya te dije que serías la primera en saberlo cuando sucediera.


    —En realidad, vengo para traerte algo de comer —Iber sonrió a pesar de que no era algo que surgiera con naturalidad en ella, en los últimos días— No te estás alimentando como toca y permaneces aquí encerrado todo el tiempo.


    Dejó la bandeja que sostenía sobre su mano izquierda en una pequeña mesita que se encontraba pegada a la pared, muy cerca de la puerta mientras mantenía los ojos clavados en la espalda de ese hombre que desde hacía unas semanas pertenecía a su nuevo mundo, a un pasado que le costaba recordar.


    Estaba tan frustrada como él, como todos en la mansión, pero ella disponía de una ayuda con la que Okean no contaba. Aidan no la dejaba ni a sol, ni a sombra, permanecía a su lado consolándola y apoyándola a pesar de que ella, no se lo estaba poniendo fácil.


    La frustración por el estado de Norel era demasiado para todos, pero para ella era mucho peor ya que todo lo que sentía, lo reflejaba en su poder permitiendo que se descontrolara. Ya, en un estado normal de calma con todo a su favor, le era difícil mantener atado todo ese poder. Pero en esas circunstancias, eran mucho peor y las reacciones que provocaba Aidan en su cuerpo ¡Ése era el peor momento! Tenía que mantenerse alejada, salir corriendo ante un susurro suyo o una caricia a pesar dé qué quería mantenerse a su lado, sentir sus caricias y todo lo que le ofrecía. Sabía que el día anterior los chicos estuvieron intentando arreglar su último desastre el cual casi les deja sin cocina y ella ya no sabía qué hacer, como disculparse, por no estar logrando lo que todos esperaban de ella.


    —Que te comas la cabeza, no sirve de nada.


    Se quedó parada mirando su espalda pues no apartaba la vista de ella ni un segundo.


    —No sé a qué te refieres —Se defendió.


    —Tienes de empezar de cero —en ese momento la miró haciendo patente su cansancio ante sus ojos —Tus poderes son los más viscerales, cuesta más controlarlos, siempre fue así.


    —Se me olvida que vosotros me conocéis mejor —sonrió notando como sus mejillas se encendían de vergüenza — Sabéis como tratar conmigo y yo ando por completo perdida.


    —Eso cambiará—Sentenció seguro de sus palabras, aunque ella lo dudaba.


    —Al igual que su estado —se acercó a su prima apartando un cabello que cruzaba su rostro — ella no permanecerá siempre así.


    Vio como Okean asentía sin ganas, poco convencido de sus palabras. Le dolía no saber que decirle para animarlo. Ese hombre le caía bien, al igual que todos los que cuidaban de ella y su prima cada día sin dejar de sonreír, sin reproches ni pedir nada a cambio.


    Los miró a los dos y se sentó en el borde de la cama esperando algo, no sabía que, hasta que supo lo que necesitaban los dos y notando como una sonrisa se dibujaba en su rostro, miró a Okean el cual la miró también, sin saber que era lo que cruzó por su mente y cambió su expresión.


    —Háblame de ella —Los ojos de Okean se abrieron de par en par —vosotros nos conocéis, pero… Me duele no reconocerla sabiendo que es mi prima, que la misma sangre corre por nuestras venas.


    — ¿Qué quieres saber? —su tono de voz cambió, interesado en lo que Iber le decía.


    —Todos nosotros crecimos juntos, la has visto crecer, bueno, a mí también y estoy segura de que tienes más de una historia, recuerdos en los que somos las principales protagonistas —lo vio asentir con algo más de energía. Le pareció ver una chispa en sus ojos, como si acabara de recordar algo —seguro que santas, no éramos.


    —No, no lo erais, pero si quieres sinceridad tú siempre fuiste la peor, la más problemática de las cuatro.


    Iber hizo una mueca de disgusto, puede que no tuviera recuerdos, pero los hábitos no desaparecían al igual que estos.


    —Veo, que la mala reputación me persigue.


    —Los poderes van ligados al carácter, a las emociones, y tu poder es el más visceral —ella asintió, lo vivido le había demostrado que así era— ¡¿Aidan no lo ha hablado contigo?!


    No dejo de mover la cabeza asintiendo.


    Aidan lo había hablado muchas veces con ella desde que los conoció, desde el momento en que supo la verdad de su pasado, pero eso no le ayudaba en nada. Siempre supo que era impulsiva y visceral, que nada ni nadie podía ponerle obstáculos pues no importaba, ella se los saltaba y no había nada en el mundo que odiara más que las imposiciones y las reglas.


    —No deja de hablar de ello.


    —Tan solo intenta ayudarte, no lo hace por fastidiar. —Okean defendió a su amigo.


    —Lo sé, pero eso no ayuda, al contrario, logra hacer que me sienta más culpable por no poder cumplir con sus expectativas, él se frustra y yo también.


    —No es que brille por su paciencia, —Okean rompió a reír e Iber sé le sumó feliz por verlo algo más animado —Aún no entiendo cómo es posible que seáis pareja, o sí, no estoy seguro.


    —Es la horma de mi zapato, —dijo con expresión cómica, él le dio la razón —tengo que admitir, que me calma lo mismo que me altera y siempre tiene la palabra adecuada para mí, algo que me desquicia un poquitín.


    —Estoy seguro de que, a él, le pasa igual.


    Iber prefirió morderse la lengua, algo que no le gustaba hacer pero que en el último tiempo hacía bastante. No se consideraba una santa ¡Para nada! Pero tenía sus cosas buenas.


    —Dejemos de hablar de don mandón y háblame de Norel, cuéntame de todas nosotras.


    —Norel es más pequeña que tú, creo recordar que unos meses —Iber asintió — y la mimada de tu tío ya que al nacer ella, murió tu tía, el parto fue muy difícil y en nuestro mundo no tenemos la tecnología con la que contáis en éste.


    —Entonces, no la conocí —dijo con pena en la voz.


    —No, pero tu madre se encargó de que tus primas no la echaran en falta más de lo necesario —Okean la miró algo sorprendido al ver como acariciaba el cabello de Norel de forma protectora con el brillo de las lágrimas en los ojos —creo que, por ello, las dos erais inseparables, siempre te seguía en todas tus travesuras y te defendía con garras y dientes cuando te pillaban en alguna de las tuyas.


    —Parece que era un mal bicho.


    —Travesuras típicas de niños —le dijo —no negaré que eras desquiciante y cuando Aidan apareció…


    — ¿Qué quieres decir con eso?


    —Al principio no podías verlo ni en pintura, la verdad es qué no empezasteis con buen pie. —Iber tenía toda su atención puesta en lo que le contaba —Aidan, al igual que todos, es hijo de soldado, acababa de perder a su madre y tenía mucho que demostrar, el orden, las normas eran lo más importante para él en ese momento y tú eras contraría a todo eso.


    —Por qué será, que no me extraña.


    —Por eso mismo os rechazabais, pero tu padre quiso poner remedio y al final, se salió con la suya, creo que vio algo que a los demás se nos escapaba.


    — ¿Cómo era mi padre? Aidan me ha hablado de él, pero tengo la sensación de que se guarda cosas.


    —Es el mejor hombre, con el que me he encontrado a lo largo de mi vida, —Iber sonrió al ver el orgullo en sus ojos y sentir tanto respeto en sus palabras —para mí y para todos nosotros, fue un honor servirlo, aún lloramos su ausencia y… —Vio como ella se entristecía, sabía que era lo que cruzaba su mente en ese momento —Lo recordarás, solo necesitas tiempo y paciencia.


    —Carezco de las dos.


    Aidan, se encargaba a diario de recordarle el poco tiempo que les quedaba y su paciencia menguaba, ya disponía de poca, pero notar en su interior como se iba reduciendo cada vez más era desesperante para ella y empeoraba su estado y el control sobre sus poderes.


    —A pesar de no tener recuerdos, no has cambiado en nada, pero sí que hay algo que has perdido en el trascurso de todo lo que ha pasado. —Al mirarla a los ojos, no necesitó oír de sus labios la pregunta —siempre fuiste positiva y alegre, dos cualidades que ya no encuentro en ti.


    —Son cosas que se pierden en el camino, he pasado por muchas estos años y lo recuperado es irrisorio, me cuesta mucho ser positiva con el panorama que tenemos por delante.


    —Va a ser difícil y luchar con tu propia sangre, no es agradable pero así son las guerras.


    —Eso no es un problema, sé muy bien lo que pienso hacer el día que mis ojos se crucen con los suyos. —La seguridad y el rencor eran como la luz de un faro a plena potencia en el día más oscuro del año—no dudaré, me cobraré todo el dolor por el que nos ha hecho pasar, por todas las lágrimas derramadas y las que aún han de caer.


    —La venganza no es el mejor camino a seguir Iber.


    — ¡¿Y qué hago con tanto dolor, con la frustración?! —Le preguntó con voz estrangulada —Todos hemos perdido mucho por su culpa, pero nosotras… Los recuerdos son algo esencial para sentir que tu vida está completa y ese hombre nos los robo a las cuatro, pero eso no es lo peor.


    —Todos hemos pasado por ese trance, créeme cuando te digo que no has de centrar todo lo que sientes en la venganza, tan solo va a destruirte.


    Lo miró a los ojos, no podía quitarle la razón, pero no era sencillo hacer lo que le pedía. Ese hombre, había destruido sus vidas por celos, por ambición y no podía consentir que siguiera viviendo, que se librara del castigo que merecía, que él mismo se buscó con sus actos.


    Lo único que ella deseaba era recuperar parte de lo que perdió y vivir su vida tal y como debería de haber sido, aunque ya no estuvieran sus padres para ver con orgullo todos sus logros. Se había propuesto darle a lo que quedaba de su familia algo de la felicidad que merecían y como ya habían hablado, a cabezona y tozuda pocos la ganaban.


    —Tus palabras tienen nobles intenciones —Iber cogió su mano sin mirarlo a los ojos—apreció mucho lo que intentas hacer, lo que todos estáis haciendo por nosotras.


    —No vayas por ese camino, no sabes el daño que puedes llegar a sufrir.


    La vio asentir, pero no logró que le mirara a los ojos y ese gesto le decía demasiado, mucho más de lo que él mismo quería, pero no era nadie en su vida para lograr que cambiara su forma de pensar. Solo su familia, lo que le quedaba de ella y Aidan, podrían sacarla de ese bucle de oscuridad en el que estaba cayendo sin remisión. Tendría su apoyo siempre que acudiera a él para hablar, pero sabía que no lo haría por mucho que lo necesitara.


    Se levantó del sillón en el que llevaba ya postrado tres días, no iba a cambiar nada el que bajara hasta la cocina e hiciera lo que tenía que hacer.


    —Creo que necesito estirar las piernas —Iber le miró algo sorprendida y comenzó a dibujarse una sonrisa en sus labios a la que el correspondió, al menos lo intentó— ¿Puedes quedarte con ella?


    — ¡Claro!


    Iber ocupó su lugar alisando la sábana donde estuvo sentada un segundo antes. La vio coger la mano de Norel y acariciarla y esta vez, sí que se dibujó una sincera sonrisa en su rostro.


    Le sorprendía ver el amor que guardaba en su interior a pesar de no poder recordarla.


     


    En la cocina…


    Aidan colocó la cafetera en el fogón. Acababa de llegar de un entrenamiento intensivo, su día a día desde que regresaron esa misma tarde a la mansión con Norel inconsciente.


    Le desquiciaba el ambiente que se instaló desde ese día en toda la casa, era difícil no darse cuenta de que la alegría se fugó junto con muchas esperanzas, por otro lado, su relación con Iber se enfriaba por momentos y ya no sabía que más hacer para recuperar parte de lo perdido tanto tiempo atrás. Hablaron los dos largo y tendido pues era algo que necesitaban y así poder conocerse, creyó que las cartas quedaron boca arriba y que sabía muy bien cómo afrontar esta nueva etapa de su vida en la que creía poder recuperar un poquito de la antigua. Pero sentía que lo estaba haciendo todo mal y que en vez de recuperar el corazón de la mujer a la que más amaba, lo perdía por momentos.


    Cogió la cafetera con la mano desnuda y se sirvió el café, no fue consciente de lo que estaba haciendo pues seguía absorto en sus propias preocupaciones, buscando algo que le ayudara cuando sintió un carraspeo el cual conocía muy bien.


    —Veo que la conexión se va restableciendo.


    Aidan sonrió sin ganas, pero contento de verlo salir de su encierro y seguro de quién logró que saliera de esa habitación, Iber.


    —Bienvenido al mundo exterior ¿Se puede saber cuál es el motivo? —Mientras hablaba, se acercó a un mueble cogiendo una segunda taza y sirviendo café para su amigo— Porque ha de ser bien gordo, si ha logrado que te apartes de Norel.


    Okean se mordió la lengua, no le gustaba cuando su amigo se ponía en ese plan. Lo conocía y el sarcasmo siempre fue su escudo ante situaciones que sabía, podían ser desagradables.


    —Tengo la clara sensación de que en realidad no quieres saberlo.


    Aidan asintió intentando parecer distraído, como si en realidad fuera a informarle de la lista de películas en cartelera ese día o de si tenía que cortar el césped.


    Okean entro sentándose frente a él y aceptando la taza que le estaba tendiendo, no estaba dispuesto a esperar a que fuera él quien iniciara la conversación y que abriera su alma ante él. No, iba a ir a saco, necesitaba de una seria intervención y para ello él, era toda una fuerza de choque.


    – ¡¿Qué es lo que estás haciendo?! —Le soltó de golpe Okean.


    Lo atacó de golpe intentando no romper a reír ante la cara de sorpresa de Aidan, no esperaba que fuera tan directo, era evidente la incomodidad que mostraba en ese momento.


    —No lo sé —respondió Aidan agachando la mirada.


    Su forma de hablar, la angustia en su voz le preocupó. Tan solo una vez a lo largo de los años que llevaban juntos, lo vio en un estado similar y aquello no fue bueno, lo que le indicaba que en esta situación tampoco lo seria.


    —No has hablado con ella, no le has contado lo que llevas en tu corazón, lo que tu alma ha soportado y no le has hablado de ella —Aidan se mantenía en silencio aguantando el chaparrón pues no podía quitarle razón —Lo nota, no lo dice, pero es así.


    Aidan sostuvo la taza con fuerza mirando a su amigo.


    — ¡¿Lo sabe?!


    —No lo creo, —le dijo algo más relajado, no debía de ser tan duro con él–– pero no es tonta y en el fondo sabe que algo le ocultas.


    —No encuentro la forma.


    Okean sabía bien que no le estaba mintiendo, que no era una excusa para poder ocultar lo que tanto temor le provocaba ya que ocultar algo así, era mantener una mentira que les podía hacer mucho daño.


    Debes de encontrarla, si no, será mucho peor —quería ayudarlo ¿Cómo? Esa era la cuestión, no había una manera clara —Tarde o temprano regresaremos a nuestro hogar y no puede enterarse por otros.


    Aidan le daba la razón, no debía seguir ocultando su pasado a la mujer que le pertenecía y que formaba parte de su futuro ya que eso, tan solo lograría apartarlo de él de forma definitiva. Puede que con todo lo sucedido ella ya no fuera la mujer que fue, pero como bien sabía, había mucho de la antigua Iber en ella y lo que nunca soportó fueron las mentiras. Omitir información seguía siendo un engaño que no le perdonaría.


    —Tiene miedo y siente, sin equivocarse, que le estás presionando —. Aidan agrandó sus ojos sorprendido por la información que le estaba proporcionando y de la que él nada sabía —No quiere decepcionarte y se siente inútil al no cumplir con tus expectativas.


    — ¡¿Ha hablado contigo?!


    —Sí —le respondió viendo como el dolor asomaba a sus ojos, entendiendo bien lo que sentía — es normal que busque alguien con quien hablar, no permitas que eso te haga daño.


    —Puede hablar conmigo de lo que sea —el dolor se reflejaba también en sus palabras.


    —No, si el problema que tiene es contigo —Okean no apartó los ojos de su amigo por el que estaba muy preocupado y al que intentaba ayudar como fuera–– y no puedes ser lo único en su mundo, necesita amigos, gente en la que poder confiar.


    — ¡¿Crees, que no lo sé?!


    Aidan se levantó de golpe, estaba cada vez más molesto, no con su amigo, con él mismo ya que le dolía no ser la persona en la que confiara y a quién le contara todos sus secretos y miedos.


    —Sé que lo sabes y nadie mejor que tú, conoce lo que ella siente —intentó tranquilizarlo–– pero no es aquella cría que vivía para la guerra, aquella que no pensaba en nada que no fueras tú y las peleas. Ha madurado y no tiene nada, ni amigas, ni familia… tan solo has de hablar con ella, dejar que te cuente lo que le preocupa, escucharla y ayudarla.


    Okean sonrió al verlo concentrado en sus palabras, perdido en sus pensamientos buscando el camino para hacer lo que le decía y hacerlo bien.


    —Seguí vuestros consejos, he iniciado una relación desde el principio, ––Aidan, se sinceró tal cual había hecho Iber un rato antes– le he traído flores, la he llevado a cenar a sitios románticos que Meh me aconsejó, pero sigo sin conectar con ella, el vínculo no se fortalece y es algo que me duele.


    —Has dado los pasos adecuados, pero ella es humana—, intentó explicarse para que su amigo viera lo que le sucedía a su mujer–– y muy temperamental, sabemos cómo eso puede afectarnos.


    Aidan asintió mirando los muebles y las paredes recién pintadas, al mirar a la puerta se dieron cuenta de que no estaban solos.


    Meh permanecía en la puerta sin decir nada con las manos en los bolsillos esperando a encontrar el momento de intervenir, mirándolos sin saber que hacer pues no le gustaba meterse en conversaciones ajenas, a pesar de que tenía mucho que decir al respecto.


    


  



  
    CAPITULO 2
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    Al darse cuenta de que habían dejado la sesión de sentimientos y problemas conyugales a un lado para prestarle algo de atención, Meh dejo ver la tablet que se encontraba a su espalda y se sentó en uno de los taburetes de la encimera. Ya había hecho sus deberes y si no se había puesto en marcha ya, era por el puñetero consenso por el que debía de pasar exponiendo todos sus descubrimientos para que fueran votados entre los cuatro, algo que, por otro lado, en ocasiones era un gran problema pues eran cuatro y demasiado sencillo llegar a un empate.


    Los miró a los dos que no entendían el por qué de tanto misterio y sonrió, le encantaba sacarlos de quicio, así se cobraba todas las malas pasadas que le hacían cuando solo eran unos críos.


    — ¿Vas a contarnos a qué viene tanto silencio? —Aidan le colocó la taza delante, pero dejo la cafetera en su sitio sonriendo con malicia, ya se serviría él si quería.


    Meh gruño, algo que hacía demasiadas veces, una costumbre que adquirió cuando al llegar a este mundo, se aficionó a las novelas que estaban de moda, novelas sobrenaturales románticas y que fue las delicias de los tres pues se mofaron todo lo que quisieron y más del pequeño guerrero.


    —Cuando me sirvas café —Le respondió con la tablet sobre la encimera y las manos agarrándola no fuera a ser que intentaran quitársela.


    — ¡¿No sabes servirte?! —Le echó en cara Aidan.


    Okean se aguantaba las ganas de reír mientras observaba toda la escena. Daba igual los problemas que tuvieras, cuanto pudieras estar sufriendo, pasándolo mal, con Meh siempre había cachondeo y era inevitable romper a reír, pero se contuvo pues esta lucha aún no había finalizado.


    Se centró en Meh que fulminaba a Aidan con la mirada, tuvo la sensación de que salían rayos por sus ojos y Aidan tan solo bufó y fue a por la cafetera, su amigo no estaba de vuelta para tener una bronca con nadie, aunque esta, fuera de cachondeo y por ello simplemente cedió y le sirvió el café.


    —Ya que estás tan dispuesto podrías ponerme un par de tostadas, un cobro por la noche que he pasado trabajando en ¿Cómo lo llamas? —se llevó la mano al mentón sin darse cuenta que estaba tensando demasiado la cuerda con Aidan — ¡Sí! Cacharro demoníaco.


    —Por eso no paso, si quieres un sirviente, métete en esas páginas que pasas horas mirando en el “cacharro” ese y lo contratas o lo que sea… —Alzó la cafetera vertiendo el café, sin mirar lo que estaba haciendo y fulminándolo con la mirada— y habla de una puñetera vez que estás agotando mi paciencia.


    —No estamos todos —soltó Meh cogiendo la taza y bebiendo de ella— esto va a requerir de votación ¡Oh gran jefe indio! Y todavía ha de venir uno de los comanches.


    Okean ya no aguantó más y rompió a reír con la mano a la altura del estómago mientras con la otra, se agarraba al taburete para no caerse de esta. Aidan lo fulminó con la mirada, pero no logró que parara por lo que movió sus ojos hasta Meh que se dio cuenta de lo mucho que se había pasado con ese mal comentario el cual, solo pretendía ser un chiste.


    La idea del consenso en votaciones fue idea de Aidan pues no le gustaba el hecho de tener que ser el jefe de sus amigos. Sí, tenía más rango como guerrero, algo que consiguió tras los largos años en combate buscando información o alguna pista de las chicas, algo que le llevara hasta ellas pero que nunca resulto.


    —Cálmate Aidan —Meh suspiró aliviado al ver entrar a Boden —te estás alterando y la temperatura de la cocina está subiendo, no tengo ganas de pasar dos días más pintando y arreglando.


    —Pues tan solo has de llevarte al niñato de aquí —dirigió su mala leche hacia el recién llegado, intentando calmarse.


    Okean se recompuso dándole la razón a Boden, no hacia ni seis horas que habían terminado de pintar toda la cocina por el desafortunado descontrol de Iber después de una de sus peleas con Aidan.


    — ¡No te pases! —lo encaró Meh, pero al segundo siguiente lo ignoró empezando a encender la tablet —He tenido una idea a la que he pasado la noche dándole vueltas…


    — ¡Sorprendente! —saltó Aidan interrumpiéndolo, aún muy molesto por lo sucedido —el niño ha pensado.


    —No te pases Aidan, —Boden se colocó a su lado —tan solo te estaba gastado una broma.


    —Que espabile y se deje de bromas.


    Sentenció intentando relajarse, hasta él estaba notando como seguía subiendo la temperatura y no debía de consentir que eso sucediera, pues su estado se estaría trasladando a Iber la cual aún permanecía junto a Norel.


    —No volverá a hacerlo —esta vez intervino Okean mirando a Meh que asintió al darse cuenta de que se podía haber pasado —habla, dinos que has estado pensando.


    —Anoche estaba navegando por algunas páginas de Internet, donde se venden algunos aparatitos bastante interesantes —los tres estaban muy atentos a lo que les decía, aunque un gesto de disgusto se reflejó en Aidan al escuchar la primera parte —lo que me llevó a pensar que, con un poco de suerte, un aparato de aquí —les enseño un par de páginas —otro de aquí… puedo construir algo que nos ayudará.


    — ¿A qué te refieres? —preguntó Boden con los ojos puestos en la tablet.


    —Pues que creo que he encontrado una forma fiable de mantener el portal vigilado, incluso con algo de suerte y de vuestra ayuda, también una forma de localizar si hay más portales abiertos por los que pueden estar entrando los soldados de Dorian.


    Lo soltó de golpe, quedándose tan pancho mientras sus tres amigos y compañeros procesaban la información que acababa de darles. Debía de admitirse a sí mismo que fue algo de suerte, el sufrir de insomnio por ser el único que no tenía ni una sola noticia de la mujer que amaba, lo mantenía muchas horas, pendiente de los ordenadores buscando algo que le llevara hacía ella.


    — ¿Cuándo crees que puedes tenerlo? —pregunto Aidan, siendo el primero en reaccionar ante la bomba que les acababa de soltar.


    —No lo tendré para mañana si es lo que esperas escuchar —le respondió esperando algún comentario hiriente.


    Okean entendía el por qué de la caña que Aidan le metía a Meh. Estaba de acuerdo con presionarlo, pero veía como en muchas ocasiones se extralimitaba con la presión que ejercía sobre el muchacho y él… siempre había visto a Aidan como su modelo a seguir, veía en su persona el padre que perdió la misma noche que el suelo se hundió bajo los pies de todos ellos.


    — ¿Cuánto tardarás? —preguntó Okean intentando rebajar la tensión.


    —Unas pocas semanas, si los pedidos no se retrasan...menos —Meh no apartó la mirada de las expresiones de Aidan el cual asentía en ese momento, dándole vueltas a algo —pero aún no he dado con la manera de ir a instalarlo si es que logro montar ese aparato.


    —Es muy posible que ya tengan el portal vigilado —intervino Boden exponiendo lo que todos pensaban —habrá que investigar el terreno y vigilar desde la distancia durante unos días para saber si están allí, sus costumbres, sus turnos…


    —De eso nos encargaremos Boden y yo —Aidan se levantó, había notado que Iber estaba algo nerviosa, por lo que todo su cuerpo se estaba tensando —somos los mejores en vigilancia y rastreo, mientras Meh se encargará de montar eso que ha pensado y Okean…


    —Yo aún no puedo moverme de aquí —dijo antes de que lo soltara él.


    —Lo sabemos, el problema es Iber —Boden miró a Aidan que no dejaba de mirar hacia las escaleras que daban a la segunda planta —cuando sepa lo que queremos hacer, no estará dispuesta a quedarse aquí, fuera de peligro.


    —No la voy a dejar aquí, al menos no todo el tiempo —Aidan volvió a centrarse en sus amigos —es hora de que comience a hacerse cargo del puesto que ocupa.


    —Es demasiado pronto —dijo Boden —aún no está lista.


    —En realidad sí que lo está —Okean intervino ayudando a Aidan —La voluntad está ahí, lo único que le falta es recuperar la experiencia que no recuerda y la paciencia para controlar su don.


    —Es activa, demasiado, no podemos mantenerla encerrada en la mansión, se acabará marchitando. —Arrojó Aidan, conocía a la mujer que amaba a pesar de que hubiera cambiado en muchos aspectos.


     


    En la habitación…


    Iber reaccionó ante un leve movimiento que percibió en la mano de Norel, era la primera reacción en días y no estaba segura de que fuera real a pesar de haberlo notado. Quería que despertara, poder conocer a la persona que permanecía postrada en esa cama desde hacía tres días.


    Nunca había sido una persona paciente y el miedo a que pudiera estar sufriendo de alguna manera la mantenía en una constante tensión que le estaba pasando factura en su relación con Aidan.


    Desde que regresaron ese día se sentía inútil, un verdadero estorbo sin tener nada bueno que hacer más que entrenar hora tras hora y ni en ese campo, lograba las metas que se proponía. Aidan le exigía cada vez más y en vez de avanzar, retrocedía como los cangrejos.


    —Vamos Norel te necesito, me hace falta una amiga con la que poder hablar de todo, tener a alguien que entienda como me siento y me pueda aconsejar para no perder a ese hombre que tanto se preocupa por mí.


    Se levantó de golpe como si hubiera notado algo, un leve movimiento de tierra. Se acercó a la ventana la cual había abierto nada más Okean, salía de la habitación dejando así que algo de luz y aire fresco entrara dándole algo de vida. Esperó a que se repitiera con la esperanza que fuera Erde, pero nada pasó y se lo adjudicó a su imaginación, a la esperanza que arrastraba y que comenzaba a sentir inútil. Un lastre más, que hundía con su peso las esperanzas que luchaba por mantener.


    Volvió junto a su prima agarrando su mano para que ella, aún perdida en su propia mente, le ayudara a mantener las ilusiones de que todo lograría arreglarse sin perdidas, pero no era tonta y sabía que algo así no sería posible.


    La puerta se abrió dando paso Okean acompañado de su Aidan.


    Le recibió con una dulce sonrisa que él le correspondió a pesar de lo tenso que estaba todo su cuerpo, supo en ese mismo momento que traían noticias, de lo que no estaba segura, es que fueran a gustarle mucho.


    — ¿Ha pasado algo? —preguntó notando que un nudo de incertidumbre apretaba su garganta y le dificultaba la respiración.


    —Si —respondió Aidan alzando la mano, incitándola a que se incorporara y fuera junto a él —puede que tengamos algo.


    — ¡¿De Wind?! —preguntó ansiosa e ilusionada.


    —No — le respondió viendo como las esperanzas se esfumaban junto con esa sonrisa suya que lo volvía loco —pero tenemos una forma de avanzar al menos en uno de los frentes que tenemos abiertos.


    Iber asintió, pero a pesar de que eran buenas noticias y que veía la posibilidad de salir del encierro al que la tenían sometida, no logró recuperar la alegría que le provocó la esperanza de saber de su hermana.


    La esperanza que asomó a los ojos de Iber desapareció sin dejar rastro, ni una mísera estela que verificara su existencia por efímera que fuera, lo que hizo que la frustración de Aidan creciera sin medida una vez más al no poder darle lo que ella más necesitaba.


    — ¿Ha habido algún cambio? —preguntó Okean intentando cubrir el silencio con su esperanza de noticias.


    —Pues… —al procesar la pregunta se quedó pensando, aún no estaba segura de que todo hubiera sido por culpa de su gran imaginación —no, no ha pasado nada.


    Decidió que lo mejor era esperar y comprobar si lo que le sucedió con Norel mientras estaban solas fue real o no.


    Aidan la miraba extrañado, con los ojos entrecerrados, algo le decía que les ocultaba información, que les estaba mintiendo, algo raro en Iber, pues siempre había detestado las mentiras y la falsedad.


    Desde que regresaron con Norel estaba muy rara, cada vez más. Se mantenía muy silenciosa cuando ella nunca callaba. La felicidad que comenzó a resurgir en ella antes del encuentro con los soldados de Dorian, parecía haberse escondido y su mirada perdida en el vació como si estuviera tramando algo que nadie más debía de conocer, eran señales muy claras de que su mujer no estaba bien, lo que fue confirmado tras la conversación en la cocina con Okean.


    —Tenemos que hablar —le dijo acercándose a ella con voz ronca y seria, sin importarle que no estuvieran solos.


    —Más tarde —lo esquivó evitando su roce —quiero salir a correr y hoy ya llegamos tarde a los entrenamientos.


    Iber le dio un beso en la mejilla y salió por la puerta sin mirar atrás. Sabía que, si se paraba a mirarlo a los ojos, no tendría fuerzas suficientes para negarle nada, le pasaba siempre y por ello retenía sus miedos ocultándolos tras una máscara que escondía su verdadero estado.


    Aidan se quedó mirándola y dejo escapar un suspiro ya cansado de la situación en la que se encontraban. Miró a su amigo que se encogió de hombros, ya estaba al lado de Norel y no le quedaba más por decirle.


     


    En la habitación de Iber…


    Cerró la puerta tras de sí, no estaba muy segura de desear que Aidan entrara tras ella. Por un lado, deseaba que hablaran, que aclararan todo lo que los estaba separando. Por otro lado, quería, deseaba estar sola y vaciar su mente de problemas para poder respirar con normalidad al menos un par de minutos seguidos.


    Fue hacía el armario y agarró la ropa de deporte, no engañó a nadie cuando dijo que saldría a correr, era lo único que le daba la sensación de libertad, que enfriaba su cabeza y le permitía pensar con algo más de claridad.


    Lo que más le fastidiaba era que ellos habían estado delante cuando Andreo, les dio a entender que tenía a su hermana, que sabía dónde encontrarla y que haría todo lo que estuviera en sus manos para que nunca la encontraran y ahí estaban sin hacer nada por encontrarlo, por atraparlo y sacarle a golpes todo lo que se guardaba para él.


    Ella iba a hacer algo por remediarlo, encontraría a su hermana sola, si era necesario y la traería de vuelta, la llevaría a la mansión y la protegería con su propia vida si fuera preciso.  Era algo que se prometió a ella misma y a su fallecido padre cuando descubrió la verdad. El problema eran los chicos y Aidan, que no la dejaban sola ni a sol ni a sombra y eso le imposibilitaba todo plan de huida que se le ocurriera y la mayor parte de sus fuerzas se centraban en mantener su mente cerrada a él para que no averiguara lo que tramaba. Lo que descontrolaba sus poderes y frustraba a todos allí, que creían que no era lo suficientemente fuerte para manejarlos.


    Si conocieran el verdadero alcance de sus progresos se sentirán satisfechos y orgullosos, no tendría que ver en sus ojos y en sus rostros, esa expresión de pena por ella, porque parecía haber perdido la capacidad y don que años atrás poseía.


    Una vez lista, decidió salir por la puerta de la cocina, con algo de suerte no se lo encontraría y no tendría que enfrentarlo. Quería hablar con ella, pero no estaba preparada para enfrentarlo, si la presionaba le contaría todo lo que guardaba en su interior, todos los planes que tenía y con los que no estaría de acuerdo.


    Necesitaba un poco de tiempo, el suficiente para dar con Amber y sacarle la localización de Andreo.
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    Una vez más abrió los ojos, no reconocía nada de lo que le rodeaba, pero la sensación de haber estado antes allí era fuerte como una bola de demolición que la golpeaba en el centro del pecho con cada paso que daba, con cada árbol que se cruzaba en su camino o planta que acariciaba con sus dedos.


    Miró a su alrededor y esperó por si conseguía escuchar algo, pero el tiempo pasaba y nada de nada sucedía, no podía quedarse allí esperando a que alguien llegara para sacarla de ese lugar. ¿Quién vendría? Llevaba muchos años sola, no había nadie en su vida que se preocupara por ella y por su desaparición.


    Tendría que descubrir donde estaba y un camino que le ayudara a salir de ese lugar para recuperar esa vida que tanto esfuerzo le costó conseguir y de la que no se sentía orgullosa. Cuando comenzó a estudiar la carrera que deseaba, cuando decidió que la única manera de conseguir todo lo que quería por muy materialista que fuera era estudiando abogacía, supo que su camino estaría marcado por la ambición, por un alma fría, congelada que no le permitiera sentir nada por las victimas que dejaría en su camino. Pero al final, su conciencia fue superior y logró cambiar, hacerse fiscal fue la mejor decisión que pudo tomar. Dar caza y encerrar a todos esos indeseables que en su día defendió, era su gran meta y lo estaba logrando hasta que dio con ese mal nacido de Andreo.


    Eso le llevó a aquel local, a encerrar a toda costa al peor hombre con el que se había encontrado a lo largo de su vida, pero… la compensación económica que antes recibía por hacer su trabajo y mirar a otro lado era grande, muy grande y poco dudó en aceptarla. Quería compensar el daño que había hecho y sabía con quién pagar la frustración que sentía en su alma por el camino que escogió en su día.


    Paró para descansar apoyándose en un árbol enorme, descansar de las horas que llevaba avanzando sin encontrar un camino, una casa o algún ser vivo que pudiera indicarle donde estaba.


    Su mente comenzó a repasar lo sucedido los últimos tres días, dándose cuenta al momento justo en el que todo se torció y un pensamiento empezó a formarse en su cabeza. La imagen de ese hombre con el que se cruzó esa mañana en el local, como cedió a encontrarse con él y por una vez en su vida, hacer lo que creía correcto. Ya llevaba un tiempo moviendo papeles, buscando testigos que le ayudaran a hundir a ese desgraciado sobre el cual recaían miles de delitos de los cuales salía siempre impune.


    No creía estar viva, cabía la posibilidad de que ese encuentro en la plaza se hubiera cobrado una vida, la suya. Intentó recordar lo sucedido pero lo único que acudía a su mente era el rostro de ese hombre que le sonreía con ternura, pero al que sus ojos cargados de tristeza delataban ¿Por qué esa pena? La sentía como suya y le dolía no haber podido hacer algo por aliviarle ese dolor.


    Miró al cielo, las horas parecían no avanzar, era consciente de que llevaba mucho tiempo allí y la idea de encontrarse en lo que muchos llamaban limbo, se iba haciendo más real por lo que decidió volver a ponerse en marcha y descubrir si estaba completamente sola o realmente había más vida en ese lugar.


    Cuando estaba a punto de darse por vencida, cuando se dio cuenta que comenzaba a odiar la naturaleza pudo vislumbrar algo, una especie de hogar, era un castillo de esos antiguos, todo de piedra y protegido con un muro no muy alto o eso le parecía en la distancia. Aceleró el paso para llegar y poder refugiarse, pero estaba mucho más lejos de lo que en un principio creyó.


    Cayó de rodillas al suelo, sus lágrimas se mantenían retenidas en sus ojos sin querer salir y limpiar la frustración que se apoderaba de ella. Tenía claro que estaba siendo castigada, que no dispuso del tiempo suficiente para limpiar todo el daño que causó al confundir su verdadero camino y escoger el egoísmo, el dinero y una vida fácil para que nada le faltara. Al final se convirtió en lo que sus padres adoptivos eran.


    Cuando la sacaron de aquel hogar de acogida, se sintió desfallecer de felicidad. Ser una niña sin recuerdos no despertó la lástima de sus compañeros, al contrario, la convirtió en la perfecta diana de palizas y burlas, pero era una niña bonita, callada y siempre hacía todo lo que le mandaban.


    Su comportamiento tuvo el resultado deseado y unas semanas después, una pareja con dinero y muy bien vestida se la llevó de aquel lugar para que se convirtiera en la hija que deseaban y que no podían tener, pero…


    Con el tiempo Norel fue consciente de que no funcionaba, que no lograba rellenar el hueco que esa pareja tenía en sus almas al ver frustrada su ilusión de ser padres. Todo lo que la rodeaba se volvió frio, sin sentido ya que no consiguió llegar al corazón de sus padres y su alma se rompió un poco más. Ellos quisieron, desearon que fuera el ancla que los mantuviera unidos y por un lado lo fue ya que no eran capaces de hacerse cargo de ella, de darle el amor que merecía y se centraron en sus trabajos concediéndole tan solo, cosas materiales que creían que podía necesitar y salieron huyendo de viaje en viaje sin pensar siquiera si ella crecía feliz.


    Nunca preguntó por sus verdaderos padres ¿Para qué? Si se encontraba en un sitio como aquel del que la recogieron, le dejaba muy claro que no debían de estar vivos, que algo les sucedió.


    Todo lo sucedido durante su infancia fue para ella un infierno y con el paso del tiempo, se dio cuenta que lo mejor que podía hacer era simplemente estudiar, convertirse en la mejor, trabajar duro y salir de ese sitio al que le obligaban a llamar hogar buscando así su propia felicidad ¿Todo lo vivido hizo de ella quién fue? Tenía la firme creencia de que sí.


    La soledad a la que se vio sometida, las miradas de decepción y los largos silencios cuando los tres coincidían en la casa, le enseñaron unos valores equivocados y la llevaron a elegir un camino errado del cual, no fue consciente hasta que conoció el caso de aquella muchacha que denuncio a Andreo por malos tratos y que perdió el caso por su culpa. Ella fue mejor que su abogado de oficio y logró librarlo de todos los cargos, lo que dio paso a encontrarla muerta varios días después a orillas de un rio cualquiera.


    — ¡No voy a rendirme! —Dijo en voz alta esperando a que quién le estuviera haciendo eso, la escuchara —Estoy cambiando y no pienso darme por vencida, me merezco una segunda oportunidad.


    Todo permaneció en silencio, si alguien estaba escuchando, no dio señales de vida y la frustración salió de su interior con un bufido desesperado seguido de un fuerte golpe con sus puños contra el suelo.
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    Al abrir los ojos esa mañana Iber, se dio cuenta que un día más, estaba sola en la cama. No estaba muy segura de que esa mañana le afectara tanto como las anteriores ya que ella misma, se lo había buscado con su comportamiento de la noche anterior. Se levantó y fue directa a la ducha, los ojos le ardían y unas terribles ganas de romper a llorar se estaban apoderando de todo su ser.


    Llegó al baño y abrió el grifo del agua fría, necesitaba bajar la temperatura de su cuerpo o todo su ser se descontrolaría una vez más. Recordaba su rostro de frustración cuando Aidan se incorporó de la mesa y le tendió la mano con la esperanza de que lo acompañara y pudieran tener esa charla que él buscaba y que ella esquivaba. Pero el miedo la venció y le puso como excusa el tener que leer más sobre su mundo y sus poderes y así poder afrontar lo que fuera a encontrarse cuando regresara a su hogar.


    Sabía que estaba siendo estúpida pero no quería decepcionarlo y estaba segura de que así sería cuando el viera su corazón, el cual ahora solo prendía con la fuerza de la venganza, de unas terribles ganas de cobrarse las vidas de los suyos y todo el dolor por el que estaba pasando al permanecer alejada de su hermana y sus primas, la única familia que le quedaba.


    Tan absorta estaba en sus miedos y dudas que no oyó como la puerta se cerraba.


    Aidan subió a la habitación con la intención de aclarar lo que les estaba pasando, no debía dejar pasar más tiempo o el daño que se estaban haciendo no tendría solución. Desde que regresaron con Norel pudo notar un cambio drástico en el comportamiento de Iber y eso mismo era lo que los estaba alejando.


    Tenía que hablar con ella, averiguar que la estaba alejando de él, la amaba y no iba a consentir que nada ni nadie los separara por lo que se armó de paciencia y sentándose en la cama, esperó a que ella saliera del baño.


    En la habitación de Okean…


    Un día más y ella no abría los ojos ¿Qué la mantenía así? ¿Por qué no despertaba? La situación se volvía desesperante y cada vez, le quedaba menos paciencia para aguardar a que volviera a su lado.


    Era consciente de que no era el único desesperado, sus compañeros Meh y Boden aún seguían con el alma en vilo sin saber dónde se encontraban ellas o si estaban bien y Aidan a pesar de tenerla a su lado no conseguía conectar con Iber, la estaba perdiendo.


    Se encaminó a la ventana viendo como el cielo se nublaba, se avecinaba lluvia y no pudo evitar sonreír recordando momentos vividos junto a ella.


    La primera vez que se las apañó para estar con Norel, era un día soleado del mes de julio. Recordaba lo mal que lo estaban pasando por el calor y como las cosechas comenzaban a resentirse, pero las chicas ya poseían sus poderes y aún no los controlaban, algo en lo que no pensaron sus padres.


    Aidan llevaba unos días picándolo, incitándolo a que hiciera algo, pero él no se atrevía, no quería dar el paso sin estar seguro de que ella le correspondía y no era fácil descifrar las señales que le enviaba, pero ese día algo en su interior le empujó a ello.


    La vio salir del gran salón, siempre le gustaba dar un paseo hasta el rio y pasar un rato en soledad, lejos del ajetreo que se iniciaba en el castillo después del almuerzo. La siguió en silenció intentando no asustarla y disfrutó de verla allí junto a su elemento. Estaba tan hermosa que se quedó sin respiración durante unos segundos.


    Recordó su reacción al verlo, como estuvo a nada de perder el equilibrio y acabar en el rio empapada de pies a cabeza, pero llegó a tiempo para cogerla por la cintura y pegarla a su cuerpo evitando así que cayera. Cuando sus cuerpos se toparon, sus mejillas se encendieron de golpe y sus hermosos ojos se cerraron, el momento perfecto para adueñarse de sus labios y saborear el delicioso aroma que llevaba meses volviéndolo loco.


    En ese momento, la aparto de él solo unos milímetros y se sintió el hombre más cobarde del mundo pero, ¿Ella le correspondería? Antes de hacer nada necesitaba averiguarlo. Norel abrió los ojos y fue cuando lo supo, en ellos se reflejaba el anhelo por ese momento que deseaba tanto como él y que no se dio por su cobardía. Aún agarrados los dos, la lluvia comenzó a empaparlos, consecuencia de su estado, de las ganas que tenía de sentirlo, de que diera ese, paso.


    Tantos recuerdos que ahora solo le pertenecían a él, tantos momentos vividos junto a ella que solo estaban en su memoria y ella no despertaba. Deseaba poder hablar con ella, volver a conquistar su alma y sentir nuevamente que no había nada ni nadie que pudiera darle lo que ella le entregaba sin condiciones, tan solo, por el amor que existía entre ellos.


    Por mucho que lo deseara no era suficiente para que ella volviera a abrir sus ojos grises, se giró dispuesto a volver a esa maldita silla a la que permanecía atado, esperando a que regresara a su lado cuando la vio, algo le estaba sucediendo, una reacción. ¿A qué? Sus párpados cerrados se movían nerviosos, como si buscara a alguien o algo que no estaba ahí.


    Bajo sus pies notó que el suelo temblaba reaccionando al cambio del estado de Norel, fue leve casi imperceptible pero ahí estaba la presencia de Erde. Cogió su móvil y le mandó un mensaje a Boden, podía haber dejado algún rastro que seguir y él no podía ni quería salir de la habitación mientras ella siguiera en ese estado.


    Un par de minutos después oía como los golpes resonaban en la puerta, Norel seguía igual, sin más cambio que el que acababa de sufrir, sin moverse sin reaccionar al tacto de su mano la cual había cogido con la suya y que no quería soltar.


    — ¿Sucede algo? —Le preguntó nada más atravesar la puerta —Norel…


    —Dime que lo has notado —Boden, lo miró sin entender a qué se refería —la casa ha sufrido un temblor ¿No lo habéis notado?


    —No ha habido temblor alguno Okean, si así fuera…


    Boden estaba conectado a Erde a un nivel que ninguno de ellos había logrado alcanzar con sus parejas, si algo le sucedía él lo sabría en el mismo momento, siempre fue así.


    — ¿Desde cuándo hace eso? —Boden señaló a Norel dejando su frase a medias.


    —Minutos, creo —le respondió —pero de verdad que la habitación ha comenzado a temblar en el mismo momento en el que Norel ha comenzado a reaccionar con los párpados, creo que está conectado, es como si Erde intentara despertarla.


    Boden lo miró extrañado, si ella estaba cerca y no la notaba tenía que haber algo que lo estuviera impidiendo, un hechizo o algo igual de fuerte y no había muchas cosas que superaran el nivel de un hechizo directo.


    En ese momento entró Meh como una bala, no le salían las palabras y tan solo lograba gesticular de forma exagerada una de esas escenas que en un momento bueno para ellos les hubiera hecho partirse de la risa, pero no era el caso y sus caras tan solo transmitían la desesperación porque se explicara como una persona normal, lo más normal posible. Cuando parecía que comenzaba a calmarse, sus ojos se fijaron en los de Norel, lo que fuera que le sucedía no cesaba y volvió a gesticular con más energía sin pronunciar ni una sola palabra.


    — ¡Para de una vez! —Le gritó Okean, cada vez más desquiciado —ya lo sabemos y nada podemos hacer, tan solo esperar.


    —Pero es que… es...lo que hace…


    Tartamudeaba a la vez que señalaba con gestos erráticos hacia la puerta de la habitación.


    —No es… no puede ser… esto, no es una casualidad —soltó al fin cerrando su boca a la espera de alguna reacción.


    — ¿Qué quieres decir? —Boden miró a Norel sin entender a qué se refería su amigo— ¿Casualidad? ¿A qué te refieres?


    Meh se sentó a los pies de la cama, no dejaba de mirar a la muchacha sin saber bien cómo explicar lo que habían detectado los ordenadores. Se habían vuelto locos, en cuestión de unas milésimas de segundo todos comenzaron a mostrar en sus pantallas millones de datos incomprensibles para el ojo inexperto, pero para él no fue así. Las perturbaciones que se registraron tan solo indicaban un poder activo, ese era el cometido principal que programó en su día y que pudo perfeccionar cuando Iber llegó a la mansión.


    —Habla, Meh, no tenemos todo el día —lo apremió Okean.


    —Ya sabéis que instalé un programa para poder localizar a las chicas si hacían uso de sus poderes y que este no funcionaba —los dos asintieron —pues lo acaba de hacer.


    —Joder Meh, explícate de forma que podamos entenderte —Boden estaba cada vez más nervioso.


    Meh lo miró con reproche, pero no se lo tuvo en cuenta, todos estaban nerviosos incluido él, cogió aire y pensó en como contarles cómo iba el programa y que era lo que había descubierto.


    —Como he dicho, el programa no funcionaba lo cual no era de extrañar pues no tenía unas directrices o patrones con los que poder seguir a las chicas en caso de que usaran sus poderes, pero cuando llegó Iber eso cambió.


    — ¿Cómo?


    —Con los entrenamientos —contestó a la pregunta que salió de Boden con exigencia, como si fuera lo más evidente del mundo— ¡No es tan difícil! Cuando comenzó a entrenar y sus poderes se potenciaron, tan solo tuve que registrarlos como quien graba una película o una serie. Después todo fue pan comido, un par de retoques aquí y allá y listo, tan solo quedaba esperar y claro, saber diferenciar los de Iber de los del resto de las chicas.


    –– ¡¿Y todo eso nos lleva, a?!


    Meh miró a los dos hombres sin saber si estaba con dos burros tecnológicos o con sus amigos a los que conocía desde el mismo día en que nació. Asintió pensando en que la primera opción era la acertada.


    —Lógicamente, nos lleva a que tengo una localización aproximada del lugar donde se encuentra Erde.


    –– ¡Y no podías empezar por ahí! —Boden se acercó a él acusándolo, a punto de asesinarlo con la mirada por las vueltas que había dado en algo tan importante.


    —Es una localización aproximada, hay muchas probabilidades de que no esté en ese lugar o que cuando lleguemos, se haya marchado.


    Boden frenó en seco, su amigo no iba equivocado y no debía de precipitarse, recordó sus palabras, ese susurro traído por aquellos pájaros. Le pidió que tuviera paciencia, que ella seria quién le encontraría en el momento justo, ni antes ni después, pero saber dónde se escondía; poder protegerla y ponerla fuera de peligro era una tentación demasiado fuerte para ignorarla.


    —Meh tiene razón, es arriesgado —Okean miró a Boden que asintió a pesar de que lo único que deseaba, era ir a por ella.


    —Es la segunda vez en dos días que lo hace —les dijo Meh, sin darse cuenta de la cara de sorpresa que ponían— la primera fue ayer por la mañana cuando estábamos hablando en la cocina, llegué tarde y decidí esperar para confirmar lo que me contaban los datos y para ver si la localización era la misma, aunque no lo son, se aproximan.


    — ¿Lo que quieres decir es que lo mejor es esperar?


    —Creo que es lo mejor —contestó a la pregunta de Okean sin apartar sus ojos de Boden— si se ha movido estoy seguro de que ha vuelto a hacerlo por lo que, si se repite, puedo trazar un mapa con vectores que me indiquen cual será su próximo escondite y podamos adelantarnos e ir a esperarla antes de que llegue y así no alertar a quien la esté siguiendo.


    Estuvieron un buen rato de lo que Meh había logrado con algo de paciencia y un poco de cabeza. Boden debía de admitir, aunque no en voz alta, que era una suerte tenerlo con ellos. Podía ser pesado, un puñetero que se pasaba el día fastidiando con sus cosas y más ahora que en ese mundo había descubierto tecnologías tan avanzadas, pero era de ayuda y gracias a él disponían de una pista fiable para poder traer de vuela a Erde.


    En el tiempo que pasaron allí hablando el estado de Norel no cambio, pero Okean daba gracias a que no empeorara. A primera vista y sin saber lo que en la mansión sucedía, cualquier persona que la viera diría que estaba soñando, que podía estar viviendo una pesadilla, pero era algo más, ella se refugió en un mundo que la mantenía alejada de la realidad y del que ahora no conseguía salir.


    Cuando sus dos amigos se marcharon se arrodilló a su lado y muy despacio se acercó a su oído para susurrarle…


    —Tan solo depende de ti mi amor, sé que puedes lograrlo y cuando estés preparada, aquí estaré esperándote para hacerte feliz por siempre.


    Alzó su rostro y mirándola esperó a que ella reaccionara de alguna manera, pero no hubo ni un solo indicio de reconocimiento. Suspiró y se levantó para ir a preparar algo para cenar.
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    Permaneció allí sentado dándole vueltas al asunto, sin saber bien como comenzar una conversación que podía hacerle mucho daño o por el contrario devolverle a la persona a la que amaba y que cada día le sorprendía con sus palabras, sus gestos, con todas esas pequeñas cosas que formaban la mujer que era.


    No estaba muy seguro de lo que le estaba sucediendo, del motivo que la separaba de él. Le había dado vueltas y sus recuerdos siempre convergían en el mismo punto, en la conversación que mantuvieron tres días atrás y en la que le explicó cuáles eran sus deberes en su mundo, al contarle que ella sería la gobernanta, la responsable de su pueblo. Ese fue el momento en el que cortó la conversación intentando que no se diera cuenta de cómo su rostro cambió


    ¿Qué era lo que la había asustado? La responsabilidad.


    Cuando Iber salió por la puerta terminando de secarse el cabello ya con la ropa elegida, no se sorprendió de ver a Aidan allí plantado esperándola.


    El momento había llegado y estaba cansada de ponerle escusas, de ver su rostro lleno de decepción por las barreras que ella misma se imponía ante el miedo a decepcionarle por su forma de ver lo que estaba pasando, por esa negativa que la invadía a hacerse cargo de sus deberes como descendiente de Sebastián. Ella tan solo quería encontrar a su familia, lo que quedaba de ella, y mantenerlas fuera de peligro.


    Él quería a la mujer que conoció años atrás, a la joven de la que se enamoró, pero ella ya no estaba, no iba a volver por mucho que lo desearan los dos, pensar que podía despreciarle porque ya no era la misma joven de la que se enamoró, era un puñal clavado en su corazón y con cada centímetro de profundidad las llamas se iban apagando ¿Qué sucedería si al final no quedaban ni los rescoldos? No quería averiguarlo, no deseaba perderlo.


    No se atrevían a hablar, casi no se oían sus respiraciones, el ambiente era una fina capa de cristal amenazando con romperse con la primera palabra, con el primer reproche por parte de alguno de los dos.


    —Sé lo que quieres decirme —Iber dejó caer la toalla sentándose a su lado con el cuerpo dirigido a él —sé que no estoy siendo yo misma últimamente, pero…


    —Escucha, —la calló posando un dedo sobre sus labios —no quiero, no es mi intención que te disculpes por ser como eres, has pasado por mucho y entiendo que adaptarse a una vida como la nuestra no es sencillo.


    Iber asintió bajando su mano con mucha calma liberando sus labios de la prisión a la que le había sometido esperando a que la escuchara, pero estaba más que dispuesta a escucharle, pues de ello dependía su felicidad. Necesitaba comprenderlo y aceptarlo tal y como era, lo que no sabía Aidan era que para ella era lo más sencillo de todo lo que ahora soportaba su espalda.


    —No puedo decir que entiendo por lo que estás pasando pues sería una mentira —continuo al ver que ella se mantenía en silencio — solo, háblalo conmigo, abre tu corazón y entre los dos podremos encontrar una solución.


    Iber, lo escuchó pendiente de sus gestos, del brillo intenso y cargado de sinceridad que le mostraban sus ojos. Quería hacerlo, poder hablar con él de cualquier cosa, pero su miedo era mucho mayor a la esperanza que intentaba abrirse camino en su interior.


    —No sé, yo no estoy segura de… —dejó que Aidan la agarra de las manos, le insuflara valor para poder contarle lo que la torturaba y la alejaba de él —sé que puedes entenderlo, que comprenderás lo que me pasa y estoy segura de que puedes haber pasado por lo mismo o similar, pero ¿Y si no lo aceptas? Qué pasara si lo que descubres en mi corazón no te gusta, sino lo aceptas igual que me pasa a mí.


    No le engañaba, cuando miraba en su interior la rabia por lo que veía reflejado la invadía llegando a odiarse a sí misma por ser una cobarde que se refugiaba en los sentimientos más bajos que existían, como lo era la venganza, la sed de sangre.


    —Siempre te guardabas lo que sentías —le sonrió sin dejar de mirarla a los ojos, quería que viera que sus recuerdos eran auténticos —cuando no te gustaban tus sentimientos o no los comprendías siempre los ocultabas, intentabas esconderlos con la esperanza de que acabaran desapareciendo. No lo hacen, no desaparecen, así como así, es bueno hablarlo con personas que puedan entenderte y ayudarte a superar lo que te está haciendo daño y por ello estoy aquí, eras la persona que robó mi corazón, que se adueñó de mis sentimientos, de mis pensamientos y siempre he compartido contigo todo lo que soy, haz tú lo mismo ahora.


    Sintió como las lágrimas comenzaban a formarse en el límite de sus ojos, luchaba porque no salieran a pesar de que lo necesitaba. Sus palabras habían hundido ese puñal hasta el fondo, desgarrando cada centímetro de su corazón, pero en vez de apagar las llamas estas habían revivido con una fuerza descomunal que estaban arrasando no solo con su cuerpo, sino también con sus sentimientos.


    —Solo dilo, saca todo eso que te hace daño y que te aleja cada día más de mí.


    —Ya no soy la niña que todos conocieron —se armó de valor y dejo que la esperanza comenzara a crecer en su interior rezando porque la entendiera y no la juzgara — no soy esa joven a la que preparaban a diario para ser una digna sucesora de él, de mi padre. Tú mismo lo has dicho, he pasado por mucho y me habéis abierto los ojos a un mundo que… sí, necesita un digno gobernante pero también necesita y mucho grandes guerreros que luchen por su bienestar, por una vida digna, necesitan luchadores fuertes, con convicciones que no se tambaleen ante una bolsa de monedas y sé que ese guerrero, soy yo.


    Aidan sonrió, aunque ella no lo recordara no era la primera vez que hablaban del mismo tema, ella nunca quiso ser la sucesora de Sebastián, pero nada podía hacer entonces pues como hija respetuosa que amaba a su padre y su pueblo por encima de todas las cosas, tenía un destino que cumplir.


    —Tenemos muchos y grandes guerreros —le dijo viendo como su rostro cambiaba presa del temor a un reproche por su parte, por querer formar parte de un mundo de hombres, así era en su realidad, así se lo explicó.


    —Creo estar muy capacitada para poder cumplir igual o mejor que cualquiera de los guerreros de nuestro ejército y…


    —Y tú nos comandarías mejor que nadie, mejor incluso de como lo hizo durante años tu tío Emilían —Iber abrió los ojos sorprendida de sus palabras, deseando volver a oírlas y asegurarse de que no deliraba —siempre lo he creído así y no te has parado a pensar que todo ha cambiado, que podemos buscar a alguien que gobierne nuestro mundo mientras tú comandas nuestros ejércitos, alguien de confianza que, a poder ser, tenga sangre real.


    — ¿Te refieres a Wind?


    —Sería una posibilidad, pero es demasiado joven, ella no recibió nunca la educación para ello —Aidan pensaba más en Erde o en Norel —yo tenía en mente a alguna de tus primas siempre y cuando alguna de ellas lo desee y tú le pases el legado que en su día te cedió tu padre.


    —Claro, yo encantada, para mí sería un placer siempre que una de ellas quiera.


    Aidan respiró más aliviado al ver como su actitud cambiaba, incluso el timbre de su voz estaba adquiriendo una entonación de alegría que no había escuchado en mucho tiempo, pero no era tonto y sabía que ese no era el único problema que la tenía enclaustrada en sí misma, alejada de todos ellos.


    —Hay más, deseo que seas sincera conmigo, que no te guardes nada que te pueda hacer daño, pues a mí también me lo hace.


    La vio asentir, más segura de sí misma.


    —Lo que más daño me hace es saber que una parte de mí es oscura, que solo desea la venganza y poder ver con mis ojos como la luz de la vida, se esfuma de los suyos —la venganza, un sentimiento dañino que te lleva a cometer locuras —quiero que Dorian pague por todo lo que nos ha arrebatado.


    —La venganza no te va a devolver a tu padre, ni ese pasado que has perdido, tampoco la memoria que el guardián de los secretos os arrebató para manteneros fuera de peligro, sus palabras salían despacio cargadas de amor y paciencia pues conocía bien por lo que estaba pasando Iber, sé bien de lo que hablo.


    Al hablar Aidan, Iber pudo ver algo en sus ojos, un brillo que reflejaba pena y dolor por una pérdida importante y que aún le dolía más de lo que podía llegar a imaginar. Todos tenían un pasado y en ese momento fue consciente de lo poco que conocía el suyo. Todo el tiempo que llevaban juntos, desde que la encontró y la trajo a la mansión le había contado miles de historias del pasado, sobre su padre, su infancia, pero no de él, nada de lo que había vivido todos los años que ellas estuvieron desaparecidas.


    Como siempre su egoísmo, la terquedad y la lástima por si misma se había colocado en primer lugar y ahora se daba cuenta de cómo se estaba comportando, el mínimo esfuerzo que hacía por esa relación en la que Aidan luchaba a diario, desde el mismo día en que la conoció.


    Esta vez no retuvo las lágrimas, dejo que surgieran mientras acariciaba el rostro de ese hombre que la amaba por lo que era y no por quién podía llegar a ser, en sus ojos dejó que naciera una súplica, que le contara cual era ése peso que arrastraba.


    —A pesar de todos nuestros esfuerzos fue imposible dar con vosotras —comenzó a explicarle—nada daba resultado y la ira y la impotencia se apoderó de mí. Con la ayuda de los chicos, los cuales no querían dejarme solo a mi suerte, comenzamos a exterminar a todos los soldados de Dorian con los que nos topábamos, al menos en un principio. Con el paso del tiempo era más complicado, se escondían con la esperanza de tendernos una emboscada, pero éramos nosotros quienes los pillábamos desprevenidos. Comencé a vivir por y para la lucha, no era feliz si la sangre de esos desgraciados no manchaba mis manos, estaba cegado y mi padre quiso encontrar un remedio, un parche, que me diera algo de paz.


    — ¿Qué fue lo que hizo?


    —Me buscó lo único que creía que me calmaría y que le entregaría lo que él más deseaba en el mundo —Iber no sabía a qué se refería y mucho menos como interpretar lo que se reflejaba en sus ojos, vergüenza, pena, dolor, eran muchos sentimientos mezclados con los recuerdos — mi padre no deseaba dejar este mundo sin conocer a sus nietos, por ello y conociendo su enfermedad cedí a sus deseos, me casé.


    Analizaba sus palabras, intentaba procesar lo que le acababa de contar y que la estaba rompiendo por dentro a cámara lenta. Aidan estaba casado y ella nada podía hacer, desapareció y comprendía que hubiera perdido la esperanza, la fuerza para luchar por ese amor adolescente que solo comenzaba a nacer cuando ella fue alejada de él y de todo lo que conocía.


    —Fue un error, no intento justificar lo que hice, aunque el amor y el respeto por mi padre fueran lo único que me empujo a hacerlo —se acercó más a ella, tenía miedo a perderla —. Nunca he dejado de amarte, en el mismo instante en el que tuvimos una pista de vuestro paradero no lo pensé. Necesitaba verte, recuperar lo que nos quitó la distancia, el odio y las batallas. Ella siempre lo supo, lo aceptó hasta el final.


    — ¿Quieres decir que es una cornuda consentida? Reaccionó al fin. Su voz era demasiado alta pero no se alejó, no salió corriendo como le indicaba su mente, no así su corazón —Os embarcasteis en un matrimonio no deseado ¿Hubo felicidad? ¿La amas?


    —Le tuve mucho cariño, ella fue buena conmigo, —no sabía cómo explicarse y notaba su miedo clavándose en su pecho con fuerza —calmó esa sed de venganza, aunque nunca consiguió apaciguar mis sentimientos por ti, mi esperanza por encontrarte.


    Iber se levantó, intentaba procesar lo que le decía, no entendía que hacia allí cuando en realidad tendría que alejarse de esa locura, correr hasta que no quedara mundo y así poner la distancia suficiente entre ellos para no interponerse entre esa mujer y Aidan.


    — ¡Tú te escuchas! Ella no tiene la culpa de tus decisiones, estás casado has de cumplir…


    —Iber, cálmate — se incorporó y la cogió por los brazos, quería que lo escuchara —no te estás dando cuenta, no es como lo estás viendo.


    — ¿No? Estás despreciando lo que esa mujer siente por ti, todo el amor que te ha entregado lo estás pisoteando. ¡No se lo merece!


    —Y no lo hago, ella fue feliz, al menos eso fue lo que yo intenté todos los años que estuvo a mi lado —alzo la voz, esperando que le prestara atención, que dejara de juzgarlo sin escuchar toda la historia —ella ya no está en este mundo, falleció.


    Iber frenó en seco, una vez más dudaba de lo que acababa de escuchar. Pudiera ser que esas palabras las anhelara tanto que su mente se las hubiera concedido y así darle una mala excusa para mantener sus sentimientos intactos, a salvo de los reproches por lo que estaba haciendo.


    Aidan no estaba muy seguro de cuál debía de ser el siguiente paso a dar, por un lado, deseaba agarrarla entre sus brazos y apoderarse de sus labios demostrándole así todo lo que sentía por ella, pero acudir al sexo no serviría de nada. Tenían que hablarlo, que ella comprendiera que no quería engañarla de ninguna de las maneras y que seguían adelante con su relación que debía de estar basada, en la plena confianza, sin engaños ni secretos por parte de ninguno.


    —Pero… —no sabía que decir, aún estaba asimilando todo lo que le había contado.


    —Poco antes de venir hasta aquí para buscaros, un par de días después de recibir la información que nos puso en el camino correcto, sufrimos un ataque sorpresa —estaba frente a ella que miraba al suelo, al menos le escuchaba —yo no iba a venir, no era lo correcto a pesar de que lo deseaba pero cuando nos atacaron… ella se cruzó en el camino de una espada para poder salvar la vida de un niño del campamento, no hizo caso cuando le pedí que se pusiera a cubierto que huyera junto con el resto de las mujeres y niños mientras intentábamos salvar al máximo de los nuestros, ella arriesgó su vida por los suyos.


    —La amaste —era una afirmación, estaba muy segura de lo que decía.


    —La respetaba, le tuve cariño, —se acercó más a ella intentando que lo mirara a los ojos —pero mi corazón siempre ha prendido por ti, tú eres el amor de mi vida y eso no hubiera cambiado nunca, aunque no te hubiera encontrado, siempre te pertenecería tan solo a ti.


    —No soy la chica que conociste, no soy perfecta.


    Estaba convencida de que la tenía idealizada y que lo que los unía, dependía simplemente de los recuerdos perfectos que atesoraba en su corazón.


    —El amor no es encontrar a la persona perfecta —dio el último paso agarrando su cintura pegándola a su cuerpo para alzar su mentón y que lo mirara a los ojos —es ver a una persona, a tú persona perfecta y es así como yo te veo desde el día que nuestros ojos se encontraron por primera vez, es como te veo ahora y nada de lo que hagas o digas va a cambiar eso Iber porque te quiero con todo mi corazón, porque eres perfecta para mí y yo lucho cada día para serlo para ti.


    —Soy inestable, una mujer indecisa que arrastra demasiados traumas —Aidan no supo cómo reaccionar a sus palabras, decidió esperar rogando que no lo rechazara —pero todo lo que siento, cada latido de este corazón prendido en llamas late por ti desde el día que me sacaste del club, antes, aunque no pueda recordarlo y espero que tengas la suficiente paciencia para aguantarme porque si me lo permites, no volveré a alejarme.


    Aidan llevo las manos a su rostro acercándose despacio a sus labios los cuales poseyó con la mayor de las calmas, embebiéndose de su sabor mientras la guiaba hasta la cama.
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    Las horas, los días, parecían que no avanzaban en ese lugar, ¿Podía ser el limbo? Era una posibilidad de las muchas que ya habían cruzado por su mente la cual ya comenzaba a delirar.


    Tenía sed, hambre, estaba cansada y dolorida pero no debía de ceder. Si en realidad había muerto, como era posible que sintiera todo eso. Muerta, lo físico tendría que haber finalizado, tan solo debía de encontrar paz o por el contrario un tormento del que nunca escaparía, pero lo único que sentía era soledad, la desesperación de no saber absolutamente nada.


    Apartó unos arbustos sin saber qué rumbo coger hasta que oyó el rumor del agua, un sonido que le encantaba y que en ese momento le estaba devolviendo la vida.


    Salió disparada en dirección al sonido, a la esperanza de poder saciar su sed. Apartó unos matorrales que se interponían en su camino cuando sintió el dolor, se miró la mano viendo como de ella surgía la sangre.


    — ¡Por el amor a Dios! —el dolor fue intenso.


    Siguió avanzando con algo más de calma dejándose guiar por el cada vez más fuerte sonido del agua corriendo libre y salvaje. Sonrió, era un avance hacia un posible respiro.


    Cuando lo encontró se dejó caer en la orilla introduciendo sus manos lentamente, casi con veneración. Se llevó el agua a la boca notando como todo ese cansancio que arrastraba comenzaba a desaparecer mágicamente sin darse cuenta de que no era lo único que desaparecía. Se arrastró hasta el tronco de un árbol donde apoyó su espalda dejando que sus ojos se cerraran.


    No temía que alguien la encontrara ya que con nadie se había topado en el tiempo que llevaba en ese lugar y si así sucedía, era un avance por el que estaba dispuesta a arriesgarse.


    Algo la sobresaltó, miró a su alrededor esperando ver algo o a alguien amenazándola, pero nada la acechaba.


    Risas, chapoteo y vida era lo que llegaba a sus oídos. En definitiva, personas, las primeras con las que se encontraba y las cuales podían indicarle que era ese lugar, donde se encontraba. Se incorporó decidida a acercarse a ellos y comprobar si era seguro arriesgar mostrándose ante ellos.


    ¿Podrían ayudarla? Lo deseaba de corazón.


    Se escondió cuando creyó estar todo lo cerca que podía permitirse de momento, hasta comprobar que su vida no corría peligro cuando se dio cuenta de que eran unos críos. Dos chicos y dos muchachas jugaban a la orilla del rio, despreocupados, felices, pero a ella le dio miedo.


    Se mantuvo oculta acercándose un poco más.


    No eran niños como creyó en un primer momento, eran adolescentes. Sus ropas eran antiguas como las que se vestían en el siglo XV. Los largos cabellos de las chicas estaban adornados con coronas de flores y ellos llevaban grandes espadas en la cintura.


    ¿Dónde estaba? ¿Qué era ese lugar?


    Se acercó más aún a riesgo de que la descubrieran. Quería poder ver sus rostros, oír que hablaban entre ellos, la curiosidad era mucho más fuerte que su sentido del peligro.


    Pudo ver que una de ellas era morena, la otra muchacha lucía un largo pelo rojo como el fuego vivo. Los muchachos eran fuertes y grandes, parecía que las protegían hasta de una brizna de aire que osara tocarlas.


    Llevó su mano a la altura de su corazón, algo en ella intentaba decirle algo. Tenía la sensación de haberlos visto antes, de que no era la primera vez que sus ojos se posaban en ellos. Tenía la sensación de conocerlos, de saber quiénes eran, pero… eso era imposible.


    Miró todo lo que la rodeaba buscando la posibilidad de acercarse aún más, pero si se atrevía era muy posible que la descubrieran. La verían como una amenaza y muy posiblemente la atacarían sin darle la oportunidad de explicar su presencia allí.


    Se agachó buscando algo de comodidad, dispuesta a espiarlos, aunque era consciente de que no era lo más correcto, pero ellos, esos jóvenes que disfrutaban de un precioso día eran la única posibilidad de encontrar una salida a ese lugar donde había ido a parar sin saber cómo o por qué.


    A pesar de no poder oírlos, de no saber qué era lo que entre ellos hablaban, no los perdía de vista. Los cuatro se encontraban encima de unas telas disfrutando de una merienda, hablando entre ellos cuando la muchacha morena se levantó. Buscaba la atención de la chica pelirroja, aunque los chicos tampoco perdían detalle de lo que fuera a hacer.


    No estaba segura de lo que sucedía, pero no quería perderse nada de nada. Se sentía una intrusa pero que iba a hacer allí, en un mundo que no conocía donde la primera señal de vida con la que se encontraba eran unos jóvenes.


    Tenía miedo, más de él que se quería confesar a sí misma.


    La joven se mojó las manos en el rio para de seguido comenzar a moverlas formando lo que parecían unas figuras en el aire. Las gotas se desprendían de sus manos con una lentitud que no era normal, mientras la curiosidad de Norel crecía desmesurada. Se dio cuenta de que el aire había frenado, el canto de los pájaros que la había acompañado desde su llegada ya no se oía. Volvió a dirigir sus ojos a la chica.


    Sus ojos se abrieron como platos, su mano tapó su boca apresando un grito de sorpresa. Lo que estaba presenciando no podía ser real, era imposible y aún así estaba sucediendo.


    El agua del rio comenzó a elevarse frente a la joven que sonreía con la mirada clavada en su amiga. Un pequeño remolino que comenzaba a coger fuerza y forma, la de dos pequeños caballos que surcaban una ola.


    Eran increíbles, perfectos, no les faltaba ni un detalle lo que la convenció de que, si estuviera junto a los chicos, podría oír como esos mismos caballos de agua relinchaban, satisfechos con su cabalgada.


    Uno de los chicos se incorporó, ese que se mantenía siempre cerca de la chica pelirroja y encendió un fuego, no estaba segura de como lo había hecho, pero en esos momentos, ya creía que nada podía extrañarle. La muchacha del agua se acercó a su amiga tendiéndole la mano, parecía estar animándola, casi empujándola a que hiciera lo mismo que ella.


    Pudo ver qué en vez de acercarse al agua la muchacha se acercó a la pequeña fogata. Quiso salir e impedir que introdujera su mano en el fuego creyendo que iba a intentar hacer lo mismo que la chica morena pero no tenía el valor suficiente para descubrirse, se quedó allí atenta a como se desarrollaba todo.


    La chica acercó la mano a la hoguera, la mantuvo tendida boca arriba como si esperase que las llamas le entregaran algo que no llegaba.


    Pocos segundos después una pequeña llama se posó muy despacio, casi de forma delicada sobre su mano, después la siguieron varias más hasta que comenzaron a formarse dos figuras que luchaban entre ellas con espadas.


    La visión que observaba era sorprendente, toda una obra de arte a la que los chicos que lo presenciaban comenzaron a aplaudir. Ella retuvo las ganas de imitarlos pues no debía de delatarse, mucho menos en ese momento y sabiendo de lo que eran capaces esas chicas. Si la descubrían le pondrían fin a su vida y no quería acabar en ese sitio completamente sola sin nadie que la conociera y la quisiera.


    Pasó toda la tarde pendiente de los jóvenes que disfrutaron juntos del resto del día hasta que vio como comenzaban a recoger para irse a sus hogares o eso era lo que esperaba pues después de lo presenciado, estaba dispuesta a seguirlos, no para descubrir si había muchas más personas como ellas; lo que deseaba era darse a conocer en un lugar más controlado, con suerte llamando a una puerta y disponiendo así de la oportunidad de explicar lo que le estaba pasando.


    También necesitaba respuestas, saber el por qué de acabar en ese lugar tan curioso, saber cuál era la casualidad que le había llevado a toparse con esos jóvenes precisamente. A esas alturas de su aventura, por llamarla de alguna manera, la curiosidad era superior a sus miedos a pesar no ser tonta y no arriesgarse a descubrirse ante ellos.


    Pudo ver que se estaban aproximando al castillo que vio horas atrás y al que no se pudo acercar ¿Le pasaría lo mismo ahora?


    El árbol que se convirtió en su límite estaba ya muy cerca y no quería perderlos en el camino. Una extraña sensación comenzó a extenderse por su cuerpo, el cansancio volvió con más fuerza cobrándole distancia con los muchachos que caminaban ajenos a lo que le estaba sucediendo.


    Cuando llegó al que era el límite de su destino, lo supo. No pudo avanzar más, le era imposible y lo único que le quedó fue ver impotente como los cuatro muchachos se alejaban de ella llegando al destino final que deseaba y no lograba alcanzar.


    Se dejó caer intentando recuperar la respiración que le faltaba, notó como las lágrimas se acumulaban en sus ojos y como sin que pudiera ni quisiera impedirlo, comenzaron a caer. Esas lágrimas eran testigo de la impotencia que sentía viéndose presa en una enorme cárcel verde.


    Cerró los ojos e intento vaciar su mente de miedos y dudas. Relajarse era la única forma en la que podría encontrar una solución a lo que le estaba pasando.


    —Tranquila pequeña, no durara.


    Una vez se acercaba a ella, le susurraba y no se atrevía a abrir los ojos por miedo a que fuera tan solo un sueño. Si despertaba y descubría que seguía apoyada en ese árbol moriría de pena.


    —Abre los ojos, no pasará nada malo.


    No quería, lo sentía a su lado, pero no se atrevía, negaba con la cabeza como si fuera una niña pequeña con miedo a ver el monstruo bajo su cama.


    — ¡¿Vamos a estar mucho así?! No tenemos tiempo Norel.


    Notaba su presencia, sabía que estaba a su lado y no era miedo lo que sentía cuando le hablaba, era más bien nostalgia.


    —No quiero —Notó como una mano fuerte agarraba la suya — si desapareces, me quedaré otra vez sola.


    —Esa es buena —su risa era como una brisa fresca — pero de momento no pienso irme a ningún lado, tenemos mucho de qué hablar pequeña.


    Norel abrió sus ojos muy despacio, no estaba segura de que iba a encontrar y no quería pensar en el hecho de que estaba hablando con alguien a quien no conocía en un lugar desconocido para ella.


    Frente a ella sentado en plan jefe indio se encontraba un hombre. Era grande, alto, fuerte. Su rostro de facciones duras parecía relajado como si se encontrara en un parque junto a una amiga de toda la vida, incluso con una hija, por la edad que aparentaba.


    Llevaba unas ropas muy raras, parecidas a las que lucían los jóvenes a los que estuvo espiando esa tarde.


    —Ya era hora, te cuesta confiar más que antes Norel.


    — ¿Me conoces? —el hombre asintió.


    No estaba segura de lo que hacía, pero era la primera persona con la que hablaba, era posible que pudiera ayudarle a salir de ese lugar o al menos decirle si estaba sumida en un profundo sueño.


    —Te conozco desde el día en qué naciste —le sonrió, pero ella no se atrevía aún a mostrar ninguna expresión— fui yo quien ayudó a tu madre en el parto. De eso hace ya unos cuantos años.


    — ¿Quién eres? —era un comienzo, no sabía con quién estaba hablando ni cómo dirigirse a él.


    —Soy El Guardián de los Secretos —Norel parpadeo ¿qué le había dicho? —Kieran es mi nombre.


    Un flash, algo parecido a un recuerdo, acudió a su mente golpeándola sin piedad. Ese hombre, con menos años, menos barba en el rostro…


    —Es normal que no me recuerdes, hace mucho que no nos vemos —Norel vio como sacaba algo de su alforja, un trozo de pan que cortó con sus manos tendiéndole un trozo — además del detallito de la memoria.


    — ¡¿Mí memoria?! No entiendo a qué te refieres.


    —No es el momento, no tengo mucho tiempo ya estás sanando.


    No entendía nada, era como estar hablando con un completo chiflado, pero era su única salida y tenía la esperanza de que supiera guiarla para salir de ese lugar.


    — ¿Dónde estamos?


    —Es un lugar muy especial —Norel vio como volvía a sonreír mientras recorría todo lo que les rodeaba con la mirada — vuestras aventuras siempre os llevaban hasta este árbol cuando erais pequeñas y cuando creciste… se convirtió en el guardián de tus más íntimos secretos.


    —Nunca he estado aquí —Ella no reconocía nada de nada.


    —No es el momento de discutir y aquí en tu mente, no dispongo del poder para mostrarte a qué me estoy refiriendo —su expresión se volvió seria por primera vez desde que Kieran se presentó ante ella —. Necesito que creas en mí, es importante que cuando regreses no te cierres a la verdad pues se nos acaba el tiempo y tu hermana es cada vez más vulnerable.


    — ¡¿Hermana?! Yo no tengo hermanos, en realidad ni tengo una familia.


    —Estás equivocada —agarró su mano la cual temblaba por el miedo y los nervios––, más de lo que crees y tu familia, al menos los que han logrado reunirse hasta el momento te están esperando en la realidad. Tú eres la única que puede salir de este sitio, tú lo creaste para poder protegerte, pero no puedes seguir aquí rodeada de recuerdos ya pasados.


    — ¡Solo dices locuras! —se soltó de él.


    —Norel, has de confiar, tan solo tú puedes encontrar a la hermana que falta, es ese el momento en el que tendréis que regresar y recuperar lo que en su día os arrebataron.


    Lo vio levantarse, no apartaba los ojos de ella y por eso mismo Norel pudo ver como la decepción se reflejaba mostrando una imagen de sí misma que nunca había visto hasta ahora.


    Solo un parpadeo y cuando volvió a abrir los ojos ya no estaba. Ese hombre que la conocía, que le había dicho tantas locuras, desapareció sin darle la oportunidad de preguntarle… ¿Cómo salir de una vez de ese lugar?
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    Un nuevo chispazo, que le indicaba lo errado que estaba. El enésimo cable que intentaba conectar con las cámaras que daba un resultado fallido.


    Ese mismo día habían llegado los pedidos que con tanta ansiedad había estado esperando y nada más recibirlos, se encerró en su pequeño laboratorio para poder lograr lo que se había propuesto.


    Antes de bajar les advirtió a todos y cada uno de ellos que no se les ocurriera molestarlo si no era completamente necesario, vamos, que, si no había alguna señal de Wind o Norel no despertaba, tenían prohibido acercarse al sótano, el único lugar tranquilo de esa puñetera mansión donde llevaban instalados desde que atravesaron el portal.


    Pero había alguien en la casa que no le había prestado ni la más mínima atención, haciendo oídos sordos a lo que él deseaba y esa no podía ser otra que Iber.


    Oyó el sonido de la puerta metálica que se estaba abriendo, por lo que sus ojos volaron hacia el pequeño reloj que descansaba sobre la mesa, eran las nueve de la noche. El tiempo había pasado volando y si no fuera por ella, no habría probado bocado en todo el día.


    No le gustaba que le molestaran, era de esas personas que se encerraban en sí mismos cuando algo lo tenía completamente absorbido. Siempre supo que tenía un don, o algo similar pues con el paso de los años había llegado a considerarlo una maldición.


    Desde pequeño recordaba haber escuchado las historias que su madre les contaba y mucho tiempo después, era capaz de reproducirlas sin dejarse ni un solo punto. Cuando creció y conoció a Wind, ella le leía cuentos que después tendidos en la hierba, él le reproducía hasta que se quedaba por completo relajada.


    Ahora, después de esa noche, lo único que conseguía recordar y reproducir con todo lujo de detalles era esa maldita noche en la que tuvieron que llevar a las chicas alejándolas de ellos. Nunca estuvo de acuerdo con esa decisión pues estaba seguro de que ellas no estarían más protegidas con nadie por poderoso que fuera, pero él era un crio, un adolescente al que no escuchaban, que no tenía ni voz ni voto.


    — ¿Has logrado avances?


    Su voz, aunque más adulta era la misma que la de su Wind. La echaba mucho de menos, demasiado para seguir siento el joven alegre y despreocupado que se esforzaba por seguir siendo.


    —Están casi listas, tan solo se me resiste la última conexión.


    Iber se preocupaba por él, podía verlo en sus ojos en cómo había ignorado su orden tan solo para asegurarse de que paraba para comer algo, sino ni se habría dado cuenta, no hubiera parado.


    Vio como pasaba sus dedos con delicadeza por todos los trastos que tenía desperdigados sobre la mesa, se apartó las gafas de aumento y fue hasta la mesa donde le había dejado una bandeja con un par de sándwich.


    —No soy una gran chef —sonrió algo avergonzada —pero desde que me vi sola, he perfeccionado el arte de los sándwiches.


    —Es perfecto, gracias.


    —No hace falta qué me las des, estoy segura de que de no haber sido yo, alguno de los chicos te habría traído de comer.


    —No lo creo —masticó el bocado que había dado — ellos saben perfectamente el carácter que me gasto si me molestan cuando me encierro aquí.


    —No quería ser una molestia, pero me preocupé…


    —Tranquila, es agradable despejar un rato la mente —cogió la cerveza que acompañaba a su cena —además, os parecéis tanto.


    Los ojos de Iber se iluminaron cuando oyó sus palabras. Pudo ver las enormes ganas que tenía de conocerla, de saber cómo era y poder tenerla a su lado. Eso mismo era lo que le pasaba a él, pero al menos tenía sus recuerdos, esos que lo acompañaban desde el día que se fueron.


    —La echas mucho de menos.


    —Sí, ya no es solo el hecho de que sea mi pareja, ella es mi mejor amiga —sus palabras estaban llenas de adoración, de orgullo — la única persona que me conocía a la perfección, algo que ya no existe.


    —No será por mucho tiempo, recuperaremos la memoria y tú volverás a tener a tu amiga a tu lado.


    —Y tú a tu hermana.


    Iber se quedó pensando si recuperaría a su hermana y a sus primas, una familia que hasta hacía muy poco no sabía ni que existía. Luego quedaba el tema de recobrar lo que les pertenecía, lo que su malvado tío Dorian les arrebató sin tener en cuenta el daño que estaba causando a su propia sangre.


    —No es sencillo —continúo hablando Meh mientras se colocaba nuevamente las gafas de aumento––, pero podemos lograr que todo salga bien. ¿Cómo vas con los entrenamientos?


    —Avanzando —sonrió cogiendo un pequeño soplete que descansaba sobre la mesa— ya comienzo a ver resultados.


    Lo encendió sin dejar de sonreír bajo la atenta mirada de Meh. Una vez estaba encendido el soplete, una llama cayó sobre su mano y comenzó a bailar sobre ella al ritmo de una canción movidita.


    —Controlo las pequeñas cosas y ya hacen lo que pienso, pero el resto es más difícil, —una mueca de disgusto se dibujó en su rostro — Controlar mi cuerpo es mucho más complicado.


    —Fuiste la primera en desarrollar tu don por ese carácter que tienes —Iber lo miró con curiosidad — pero si ya lo lograste una vez, volverás a hacerlo y enseñarás a Wind como ya hiciste.


    —Es frustrante oíros hablar de esa forma.


    Meh la miró, era complicado para ella evidentemente, pero nada podían hacer aparte de tener paciencia y contarles todo lo que ellos recordaban con la esperanza de que así reactivaran su memoria.


    Por otro lado... ¿Qué hubiera sido de ellas en este mundo con todos sus recuerdos?


    Sabía que su forma de pensar era algo cruel, pero estaba conforme con lo que El Guardián de los Secretos hizo por mantenerlas protegidas, lejos de posibles ataques y de una muerte segura.


    Lo que ellos vivieron cuando desaparecieron las chicas era un pago cruel pero justo. Vieron a muchos de los suyos morir por no saber que había sido de ellas, pueblos enteros quemados, masacrados por la intensa búsqueda que Dorian inició al ser consciente de que sus cuerpos sin vida no estaban en el castillo.


    Detalles que por ahora era mejor mantener encerrados en la memoria.


    Iber recogió la bandeja que ya solo tenía los restos de la cena pobre y rápida que preparó para Meh y con una sonrisa sincera lo dejó trabajando, tan solo quedaba Okean que ya volvía a estar en la habitación donde se mantenía dormida su prima.


    En las escaleras se topó con Aidan el cual la cogió por la cintura reteniéndola entre sus brazos, apartó su rojo cabello rozando su piel con sus labios, besándola con una cadencia que la volvía loca y encendía su cuerpo sin control alguno.


    —Voy a tener que hacer algo, esto no es justo —le dijo.


    — ¿A qué te refieres? —le preguntó mientras hacia un gran esfuerzo por controlar el fuego que él provocaba en ella — ¿Qué es injusto?


    —Estás pendiente de todos en la casa —una nota de celos se coló en sus palabras —, ¿Cuándo será mi turno?


    —No eres un crío — le recriminó divertida.


    —No, no lo soy —la giró hacia él odiando la dichosa bandeja que se interponía entre ellos —pero soy tu pareja, quiero pasar tiempo contigo.


    Iber se aguantó las ganas de romper a reír cuando vio la mueca de disgusto que se dibujó en el rostro de ese hombre que la volvía loca, que rompía todos sus esquemas y al cual deseaba con todo su corazón.


    —Estamos juntos todo el día, no salgo de esta casa ni para tomar el sol —intentaba permanecer sería algo que le era casi imposible —, aprovecha el tiempo antes de que me vuelva loca y me fugue con el primero que pase.


    — ¡¿Serías capaz?!


    Cualquiera que los conociera un poco podría darse cuenta del buen rollo que había entre ellos. Desde que estuvieron hablando la noche anterior todo había cambiado, el lazo que los unía se iba fortaleciendo poco a poco.


    Eran conscientes de que no sería sencillo, pero tenían que intentarlo y empezar por lo más básico, conocerse.


    —Ahora si me dejas ir a ver a Norel, saber cómo está y darle algo de cenar a tu amigo, es posible que podamos pasar, un rato juntos tú y yo solos.


    Aidan suspiró soltándola a pesar de que era lo contrario a lo que deseaba y decidió acompañarla hasta la habitación donde su amigo se iba consumiendo embargado por la desesperación que le provocaba la espera.


    — ¿Qué te apetece hacer esta noche?


    —No estaría mal que nos relajáramos viendo una película —le respondió sonriendo — hoy te has pasado un poco en el entrenamiento.


    —No te quejes, tú me dijiste que no fuera delicado —Aidan levantó la ceja lo que provocó un incendio descontrolado en su cuerpo — yo solo estoy cumpliendo con tus deseos.


    —Que servicial y romántico puedes llegar a ser —le respondió con un deje de sarcasmo en sus palabras.


    —Nunca te gusto el romanticismo.


    —Las personas cambian amor y sin mi memoria, me estoy re-definiendo —paró frente a la puerta del cuarto, no quería continuar esa conversación con testigos—, buscando un punto medio entre la joven adolescente que fui y la mujer que soy ahora, no es sencillo.


    —Lo sé.


    Se acercó a ella despacio, sonriendo. Sabía que no la pillaría por sorpresa, pero deseaba besar sus labios, probar ese sabor que lo enloquecía concediéndose un adelanto de lo que le esperaba esa noche.


    Unos segundos después entraron en la habitación donde el panorama parecía no mejorar. Entrar allí era como vislumbrar un cuadro que no cambiaba, que se mantenía estático a los ojos de sus observadores.


    Iber dejó la bandeja sobre la misma mesita donde solía hacerlo día tras día para a continuación acercarse hasta la cama, posar su mano sobre la frente de Norel y besar su mejilla. En su interior suplicaba para que despertara, por poder recuperar parte de lo que le habían quitado.


    Deseaba verla abrir los ojos y que la reconociera sonriendo por encontrarla tal y como le sucedía a ella, pero ese momento parecía no llegar y al igual que Okean estaba perdiendo las esperanzas.


    Aidan se acercó hasta su amigo el cual, estaba al lado de la ventana con la mirada perdida en la oscuridad que acompañaba a la noche. Posó su mano en el hombro de éste que sé sobresaltó.


    —Ya no os esperaba —dijo mirando a Aidan —, es tarde y tendríais que estar descansando.


    —Tú lo necesitas mucho más que nosotros —le dijo Iber.


    —Ya sabes que no lo haré, hasta que abra los ojos.


    Okean se giró despacio observado a Norel. No hacía mucho que dejó de hacer eso con los ojos, pero permanecía igual de estática que siempre. Sus esperanzas se esfumaron al comprobar que esa alteración no la despertó.


    —Empiezo a creer que no despertará.


    La desesperación era una capa oscura que cubría sus palabras.


    —No puede permanecer encerrada por siempre —Aidan intentó animarlo —solo tenemos que esperar.


    Deseaba que tuviera razón, no quería perderla de esa forma. A esas alturas del partido ya le importaba bien poco lo que sucediera con su mundo, le deba igual que Dorian se adueñara definitivamente de todo lo que les arrebato años atrás.


    Tan sólo quería que ella regresara junto a él, que le sonriera y disfrutar de su compañía hasta que el fin les llegara. Pero la esperanza era un hilo muy fino, demasiado en el estado en el qué sé encontraba y temía que se rompiera, ya que era consciente de que no podría volver a unirlo nunca si ella no estaba a su lado.
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    No estaba segura del tiempo que había pasado en aquel lugar, de lo único que estaba segura era de que ya no estaba allí, rodeada de tierra, hierba y árboles, pasando la noche a la intemperie. En realidad, no recordaba haber pegado ojo ni que la luna hiciera acto de presencia en todo ese tiempo que permaneció encerrada en lo que Kieran le dijo que era su propia mente.


    Abrió los ojos sin saber bien que se iba a encontrar, pero no era lo que se suponía. Estaba en una habitación. El techo no era el típico, había dibujado un cielo lo que le daba la primera señal de que no estaba postrada en la cama de un hospital como supuso en un primer momento.


    Miró lo que la rodeaba intentando no moverse. En los muebles que decoraban la habitación también se dibujaban cielos claros y bonitos algo que provocó una sonrisa en sus labios. Parecía la habitación perfecta para una niña, aunque no podía negar que también lo era para ella, lo más curioso era recordar el cielo que la cubrió durante todo el tiempo que estuvo en ese lugar pues era perfecto como el dibujado en ese cuarto en el que se encontraba.


    Siguió moviendo los ojos buscando algo que no fuera la decoración hasta que se topó con un hombre. Estaba dormido con la cabeza apoyada en la cama en la que se encontraba postrada y su mano sujetaba la suya con intensidad, dando la sensación de no querer soltarla nunca.


    Lo miró más detenidamente y se dio cuenta del gran parecido que tenía con aquel muchacho que vio en sus sueños, en ese mundo en el que había permanecido perdida, protegida de sí misma como le dijo El Guardián de los Secretos.


    Parecía tan vulnerable… No podía apartar los ojos de él. Unas ganas irrefrenables de acariciar su rostro y su pelo, comenzaron a apoderarse de ella ¿Qué tenía que despertaba tantos sentimientos en ella? ¿Quién era y que hacia allí a su lado velando sus sueños?


    No deseaba despertarlo, perturbar su descanso, pero quería moverse, descubrir donde estaba y por qué estaba ahí. Sentía todos los músculos de su cuerpo dormidos, entumecidos por lo que supuso que habían pasado algo más que unas horas.


    Intentó mover el brazo que tenía libre. Le dolió, pero poco a poco comenzó a sentir que iba despertando. Con algo de suerte podría ir hasta el baño sin tener que despertarlo, aunque en algún momento tendría que hacerlo. Alguien debía de contestar todas las preguntas que poblaban su cabeza.


    Oyó que la puerta se abría y sus ojos volaron hacia la chica que entraba y que se quedó parada sin saber qué hacer, estuvo a nada de que la bandeja que portaba entre las manos se le cayera al suelo, pero al final la estabilizo. Iba a hablar, pero ella se llevó la mano a la boca pidiéndole silencio con un gesto.


    —Hola —le dijo moviendo los labios, sin emitir sonido alguno.


    Iber dejó con mucho cuidado la bandeja con el desayuno que había traído para Okean, no esperaba que Norel despertara, pero ahí estaba frente a ella con unos preciosos ojos color azul, un color tan intenso como el mar más hermoso, y una preciosa sonrisa tímida dibujada en los labios.


    —Hola —le respondió acercándose a la cama —no pensé que… no esperaba encontrarte despierta.


    Norel no sabía bien cómo reaccionar, le hablaba como si se conocieran de siempre y en realidad no sabía quién era. La miró y se dio cuenta del peculiar color de su cabello, era de un rojo precioso, llamativo e intenso.


    —Eres tú.


    Dijo Norel susurrando cuando se dio cuenta de que estaba hablando con la muchacha del fuego, aquella joven a la que estuvo observando.


    –– ¡¿Me conoces?!¿Sabes quién soy?


    No estaba segura de que responder, como podía explicarle lo que había vivido en el último tiempo, que se encontró en un mundo que no conocía y que la observó durante horas cuando tan solo era una niña pasando a la adolescencia.


    —No estoy segura —Los susurros continuaban, no quería despertarlo —no sabría cómo explicar lo que me ha sucedido ¿Cuánto llevo aquí?


    —Has pasado cuatro días dormida —Le explicó Iber muy seria— ya estábamos desesperados, no saber si ibas a despertar, si estabas bien. No tenías herida alguna, pero no despertabas.


    Norel se quedó pensando, dándole vueltas a lo que la chica que estaba sentada a su lado le explicaba ¿No la hirieron? Como era posible haber permanecido en algo similar a un coma sin haber recibido herida alguna, era algo imposible, sin explicación coherente.


    Iber la observaba, ver como se perdía en sus pensamientos y poder ver algo en sus ojos, como si una ola chocara contra la roca rompiendo con lo que la inquietaba en ese momento.


    — ¿Tienes hambre?


    Norel la miró, en un principio no era consciente de lo que le había preguntado hasta que sintió un ligero malestar en el estómago y con una sonrisa vergonzosa asintió y vio como se levantaba acercándole la bandeja que traía con ella al llegar.


    —No es gran cosa —se llevó la mano a la nuca— no soy gran cocinera, pero hasta que Okean despierte te aplacará el hambre, además llevas mucho sin probar bocado.


    — ¿Te refieres a él? —Le preguntó.


    Las dos lo miraron esperando encontrarlo dormido, pero Okean estaba despierto con los ojos clavados en Norel que no supo bien cómo reaccionar ¿Cuándo ha despertado? ¿Por qué no dijo nada?


    Todo quedó en completo silencio. Norel dejó la taza que había cogido muy despacio sobre la bandeja, pero Iber no supo bien cómo reaccionar y ante la incomodidad que por su parte iba creciendo sintiéndose una completa intrusa rompió a reír.


    La situación resultó rara, por lo que, al ser completamente ignorada, solo pudo retirarse, dejarlos solos y ya si era conveniente subir más tarde y ponerse al día con su prima.


    Okean no puede dejar de mirarla, no ha soltado su mano y sus ojos tan solo pueden procesar su belleza, esa calma que posee la mujer que tiene frente a él y que no le augura nada bueno ¿Por qué esta tan tranquila?


    Tiene la sensación que se encuentra a gusto, que nada de esa situación le extraña. Oye como la puerta se cierra muy despacio y es consciente de que se han quedado solos.


    Norel es incapaz de apartar la mirada de la suya, es como si la mantuviera atrapada, secuestrada por la suya y comienza a ver como sus labios se entreabren ¿Va a oír su voz?


    —Hola, buenos días bella durmiente —Norel siente como su piel se eriza ante el tono grave de su voz.


    —Hola.


    No sabía bien que decirle, todo era demasiado extraño. Lo último que recordaba era haber quedado con él para tomar café y después todo fue un caos, fueron atacados, intentaron llevársela y todo se volvió negro. Cuando abrió los ojos se encontraba en aquel bosque donde todo resultó surrealista y ahora estaba frente a él, en la realidad.


    Los latidos de su corazón estaban acelerados y su cuerpo entumecido.


    —Me tenías muy preocupado—, se incorporó sin apartar los ojos de ella, de sus expresiones esperando el inevitable estado de pánico en el que no debería tardar de sumirse — a todos.


    — ¿Todos?


    Estaba segura de recordar haber visto a Iber, un chico más y a él cuando se toparon en el local “Welcome to Hell” ¿Había más? Su curiosidad era muy grande y por otro lado quería saber si todo lo que le explicó Kieran, era cierto o una increíble historia inventada por su propia mente para encontrar un tonto razonamiento a lo que le sucedía.


    —Sí, los chicos, Iber y un servidor.


    No estaba seguro de qué, lo tenía más fascinado, si su belleza o su templanza ante la situación que estaba viviendo. Se suponía que al igual que Iber, no tenía recuerdos de su vida antes de llegar a esta realidad, por lo que todo esto debía de parecerle algo irreal.


    —Y Kieran ¿No está aquí? —preguntó sin estar segura de por qué lo hacía.


    Okean agrandó los ojos, creía no haber escuchado bien. Hacía tanto que no oía ese nombre, tanto sin saber que podía haberle pasado, porque no se puso en contacto con ellos como fue lo acordado…


    — ¿Qué sabes de él? —No quería agobiarla con preguntas, con sus nervios. Cogió aire y rebajó el tono de su voz — ¿Lo recuerdas?


    —La verdad es que...—suspiró, tenía que contarle lo que le había sucedido, aunque su intención era primero averiguar si lo que sabía era real, no controló, se adelantó y ahora tenía que responder —No sé muy bien cómo explicarme. Cuando desperté no es que me encontrara en el mismo lugar en el que estoy ahora. Me vi rodeada por un enorme bosque y pude ver lo que parecía ser un castillo, pero no lograba llegar. Cuanto más caminaba, más me alejaba.


    Okean prestaba toda su atención a sus palabras. Había vivido una aventura que muy pocos creerían, pero con lo que estaban viviendo, el largo camino que les quedaba por delante era seguro que ellos, no dudarían ni un segundo de sus palabras.


    —Después me encontré con cuatro jóvenes que pasaban el día al lado de un rio —siguió explicando todo lo vivido gesticulando en ocasiones de forma exagerada, embargada por las emociones que retenía en su interior — vi cosas que aún no sé sí son reales o es que me he vuelto completamente loca, pero me armé de valor y los seguí. Se dirigían al castillo, pero no logré avanzar más que la primera vez que lo intenté y cuando ya creía que no lograría escapar de ese lugar Kiaran apareció ante mí y me contó muchas cosas. Me pidió que creyera en lo que me explicaba y después desapareció, en ese momento abrí los ojos y… el resto ya lo sabes.


    Norel dejó escapar el aire que no era consciente de haber retenido, sus manos cayeron sin fuerza sobre sus piernas aún cubiertas por una preciosa colcha que acarició sin ser capaz de mirarlo a los ojos. Se dejó llevar, soltó en su relato toda la frustración y el miedo que mantenía retenidos en su interior y que ya no podía mantener por más tiempo.


    No era de esas personas que expresaban sus emociones, pero con él todo surgía de forma natural, era como si su alma se convirtiera en un libro abierto el cual deseara ser leído solo por sus ojos.


    Okean la observaba sin saber bien que hacer, era de lógica que considerara estar volviéndose loca cuando Kieran le había soltado a bocajarro algo así, pero tenía que agradecerle el allanarle el camino de esa forma. Era consciente de que en sus labios se había dibujado una sonrisa pues estaba viendo en ella, a la pequeña loca que tanto había echado de menos.


    —Debes de tener muchas dudas —Norel asintió —, te las responderé a todas, pero lo mejor sería que primero te dieras una ducha y comieras algo más consistente que un sándwich de Iber.


    Se levantó dispuesto a dejarla sola, al menos el tiempo suficiente para que se relajara y ordenara sus pensamientos. Aún no estaba seguro de que tanta información pudiera asimilarse así de sencillo y no sabía cómo prepararla para cuando comenzara a procesar la locura de mundo en el que acababa de introducirse, ese sería el momento en el que la vería explotar.


    Norel agarró su muñeca, no quería quedarse sola.


    Los dos se miraron a los ojos sorprendidos por la corriente que los recorrió de pies a cabeza.


    — ¿Volverás? —Le preguntó algo asustada.


    —Sí, es algo que no puedo ni quiero evitar.


    Ella aflojo su amarre y vio como Okean salía por la puerta de la habitación dejándola allí aún en esa cama sin saber bien que pensar de sus palabras ¿No quería evitarlo? ¡¿Qué quería decirle con eso?!


    Cuando la puerta se cerró y quedó completamente sola en aquella habitación, todos los miedos e inseguridades se apoderaron de ella. No lograba comprender que era lo que estaba sucediendo ni por qué tenía que sucederle precisamente a ella, sentía que no se encontraba en su cuerpo que estaba viviendo una vida que no era la suya. Su mente le estaba jugando una mala pasada y la idea de que todo eso era un castigo por escoger el camino equivocado cuando comenzó su carrera, iba cobrando fuerza en su interior.


    No sin esfuerzo se levantó de esa cama en la que llevaba cuatro días postrada con la firme intención de hacer lo que Okean le había aconsejado, pero su curiosidad era superior a su principal deseo y comenzó a recorrer con la mirada esas cuatro paredes que la refugiaban del exterior.


    Miró todo lo que la rodeaba sorprendida. Los muebles al igual que las paredes y el techo eran la viva imagen del bosque en el que había pasado cuatro días completos. Los detalles eran impresionantes y lo más increíble era que los muebles, tal como la cama, el tocador, las puertas del armario completaban la escena con detalles casi vividos.


    Giró sobre sí misma creyendo que esa fantasía en la que se encontraba le estaba mostrando que no todo podía ser malo. Paró su vista frente a las puertas de lo que creyó que podía ser un armario y sonrió pensando que a lo mejor encontraría algo de ropa limpia que ponerse.


    Ir a la ducha tal y como le había dicho sin nada limpio no iba a mejorar su ánimo ni una pizca por lo que decidió probar suerte. Abrió la puerta y de inmediato, por instinto llevó su mano hacía la boca acallando un grito de sorpresa.


    Frente a ella podía ver un amplio zapatero de cristal en el cual se veía perfectamente dibujado ese castillo que no logró alcanzar en esos días que permaneció perdida en su propia mente. En los lados se dibujaba el curso del rio en el que pasó las horas observando a los jóvenes que habían despertado su curiosidad y de los cuales aún no sabía ni sus nombres.


    Increíble era quedarse corta para describir todo lo que le rodeaba.


    En el lado derecho encontró dos prendas colgadas las cuales cogió dispuesta a utilizarlas a pesar de que nada de lo que allí se encontraba le pertenecía y dispuesta a pedir disculpas en cuanto conociera a la dueña de esa preciosa habitación.


    Pensó en que no había visto aún el baño por lo que sin ser consciente de que volvía a dejar la ropa en el ropero, salió disparada hacia la puerta en la que se dibujaba el gran árbol donde estuvo hablando con Kieran.


    En el interior estaba el baño tan impresionante como el resto. El alicatado reflejaba el fondo del rio, los peces parecían estar disfrutando de nadar en él, las rocas eran acariciadas por el agua que también daba la sensación de estar en movimiento continuo.


    Se encaminó solo un par de pasos hacía el plato de ducha que se encontraba justo enfrente de una bañera que podía albergar a una familia completa, pensándolo, la cama también era enorme y abrió el grifo dejando su mano debajo del chorro a la espera de que el agua, se calentara lo suficiente.


    Una vez creyó que la temperatura era la perfecta se desnudó y se introdujo dentro dejando que la magia del agua se llevara todo eso que pesaba sobre su cuerpo y su alma.


    Cuando estaba a punto de salir una locura cruzó su cabeza, no podía sacarse de la mente el enorme parecido de Okean con uno de los muchachos a los que estuvo observando, incluso, esa chica a la que había llamado por el nombre de Iber… su cabello, sus facciones eran muy similares a la chica del fuego.


    Pensó que teniendo en cuenta que ese bosque en el que permaneció tanto tiempo estaba en su mente, que Kieran le dijo que era un refugio en el que se había encerrado para protegerse de lo que le estaba sucediendo había una posibilidad de que…


    Levantó la mano con la palma hacia arriba y dejó que esta se colmara del agua que caía de la alcachofa, no estaba muy segura de lo que estaba haciendo, pero algo en ella comenzó a crecer, una fuerza hasta ahora desconocida para ella y que se sentía genial en su interior.


    Cerró los ojos y el recuerdo de los dos corceles de agua comenzó a dibujarse en su mente con una nitidez increíble. Se concentró deseando hacer realidad esos caballos sobre la palma de su mano y nada más abrirlos de nuevo, ahí estaban los dos mirándola a los ojos como si esperaran algún tipo de orden por su parte, pero lo único que pudo hacer fue romper a reír como si estuviera loca, sin control hasta que se dio cuenta que por sus mejillas resbalaban lágrimas causadas por el arranque que estaba sufriendo.


     


    


  



  
    CAPITULO 9
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    Nada más cerrar la puerta tras de sí, se quedó parado sin saber muy bien qué hacer. Tenía la firme intención de bajar para hablar con los chicos y prepararle algo de comer a Norel, pero lo que más deseaba era volver a entrar, encerrar su precioso rostro entre sus manos y apoderarse de sus labios.


    Cuando abrió los ojos después de pasar una noche más velando sus sueños y deseando poder protegerla de lo que le estaba pasando, ese deseo había ido creciendo hasta hacerse doloroso.


    Al igual que sus compañeros, el tiempo que pasó lejos de ella le estaba pasando factura y tenerla a su lado, tan cerca que podía notar el calor de su piel y oír los latidos de su corazón tan solo lograba desesperarlo. Pero no debía adelantar los acontecimientos ni forzar una situación que podía dañarlos a los dos.


    Al igual que Iber, ella tenía una vida que ninguna relación la ataba a su pasado. Los recuerdos de su mente permanecían escondidos en algún rincón de su mente al que él no podía llegar, pero en su historia, en lo que le contó cuando quedaron los dos solos encontró algo que le resultaba conocido.


    —Vas a quedarte ahí plantado, como el gorila de una discoteca.


    Frente a él estaba Iber, tenía un brazo apoyado en la cintura y esa postura cargada de chulería que tanto le gustaba lucir desde que su humor había dado un giro que aún lo dejaba impresionado.


    —Pues no estoy muy seguro.


    —Los chicos están en la cocina y te esperan —tiró de su brazo arrastrándolo escaleras abajo —tienes que saciar esa vena cotilla que los está devorando, no se conforman con mi informe de novedades.


    —No creo que, a lo mejor aún —no sabía cómo explicar que no era el momento más cuando ella usaba toda su fuerza para arrastrarlo hasta abajo—, ¡Iber frena!


    Le hizo caso, giró hacia él mirándolo sorprendida por el tono lleno de dudas e incertidumbre que empleaba al hablar.


    —No sé si podré explicarme, no es sencillo.


    –– ¡Pues sí no lo es para ti! —Lo señaló con una sonrisa pícara dibujada en los labios — ¿crees que Norel lo hará mejor? Si está la mitad de confundida de lo que lo estuve yo, es muy posible que, en estos momentos, este poniendo en duda su cordura.


    —No sé, la he visto bastante entera.


    —Sí, claro —rompió a reír —los tíos no sois capaces de distinguir cuando una mujer finge un orgasmo, ¿crees que es distinto con las emociones y los sentimientos?


    — ¡No pienso dar mi opinión sobre eso!


    La muchacha que tenía frente a él cada vez tenía más similitud con la alocada niña que conoció tiempo atrás, pero con la experiencia adquirida en un mundo en el que se había tenido que defender, sacar las uñas y aprender a base de malas experiencias.


    No le gustaba pensar en lo que había vivido, pero era evidente que las experiencias despertaban un lado de ella que no conocían, que la convertía en una deslenguada.


    —No espero que des tu opinión, la verdad es que me sobra, pero —golpeó su pecho con el puño —, esos cotillas van a acosarla a preguntas que ella no va a saber contestar y es mejor que tú acalles su curiosidad para que la dejen tranquila.


    Miró hacia el interior de la cocina donde sus tres compañeros esperaban con impaciencia a que él cruzara el umbral con una cerveza en la mano, volvió a mirar a Iber y asintió. No andaba desencaminada, lo que Norel necesitaba era tranquilidad, procesar lo que estaba pasando y como cambiaría su vida desde el momento en el que aceptara quién era y enfrentar a esa panda de cazurros no la ayudaría.


    Por otro lado, no debía de callarse la reaparición de Kieran.


    Iber bufó y dándole un empujón lo metió de cabeza en la cocina. No perdió el equilibrio por poco y se giró a mirarla con unas irrefrenables ganas de darle una buena colleja, pero un gruñido de Aidan como advertencia lo frenó de comentar o incluso de hacer realidad su deseo inmediato.


    —Controla a la niña —le advirtió.


    —Más bien controla tú lo que piensas —lo amenazó guiñándole un ojo a su chica mientras se levantaba y le pasaba una cerveza a su amigo.


    Se sentó esperando a que comenzaran a atacarlo con todas esas preguntas que luchaban por salir de sus labios atacándolo sin compasión y hacerlo sentir como un saco de boxeo que no puede defenderse, tan solo recibir y recibir.


    Iber se sentó encima de Aidan el cual le dio un tierno beso en el cuello y acto seguido clavó su mirada en Okean que esperaba que fuera él quién empezara.


    —Es simple, empieza desde el principio ¿Qué recuerda? —Okean asentía esperando a que acabara — ¿Cómo se encuentra?


    —Se encuentra estable que es mucho más de lo que esperaba —le contestó.


    —Es un avance, nada que ver conmigo y como me puse después de procesar toda la información que me soltasteis a bocajarro —soltó de golpe Iber robando la cerveza de Aidan y bebiendo.


    —Aún está procesando lo que sabe, no le he contado gran cosa.


    —Pues entonces, hay tiempo de ver como explota —intervino Meh sonriendo —, podrás ver en primera fila como reaccionaste tú.


    Iber se mordió la lengua prefiriendo no soltarle alguna barbaridad, pero no iba a quedarse con las ganas de cobrarse ese comentario por lo que se quedó mirando el botellín que Meh sostenía en la mano calentándolo hasta que le explotó en la cara.


    — ¡Serás…!


    —Controla esa lengua o te la corto —la amenaza de Aidan cortó por completo su frase.


    —Dejaros ya de trucos baratos de circo —saltó Boden algo desquiciado con el comportamiento adolescente que estaba observando.


    —No creo que escape, que huya de nosotros como Iber —Okean continuó—, está más concienciada de lo que esperábamos, aunque aún no sepa que es lo que está pasando y tenemos que darle las gracias a Kieran cuando lo veamos.


    — ¿Qué quieres decir con eso?


    Fue Aidan quien preguntó, pero Iber se quedó sorprendida al ver el rostro de todos los allí presentes. En el tiempo que llevaba en la mansión nunca había oído ese nombre, pero estaba claro que era la única en esa cocina que no sabía de quien estaba hablando Okean.


    —Norel ha permanecido encerrada estos cuatro días en su propia mente, en un lugar que por lo visto creó para mantenerse a salvo de lo malo, creo que incluso para cuando quería estar sola —les explicó —. No recuerdo bien, pero creo que ya me habló de ese lugar hace mucho tiempo y Kieran la visitó mientras estaba allí.


    —Pero, ¿quién es ese Kieran?


    —El Guardián de los Secretos amor —le explicó Aidan — Kieran fue quién os trajo a este mundo, quién os tenía que mantener a salvo del peligro.


    — ¡Pues no es que lo hiciera muy bien!


    —Cuando te encontramos y vimos que no tenías recuerdos, creímos que algo le pasó y que borraros la memoria fue un último acto por manteneros ocultas a Dorian —en esta ocasión la aclaración vino de Boden —pero por lo visto sigue con vida.


    —Estoy seguro de que él fue quién enseño a Norel a crear ese mundo —comentó Aidan más hablando para sí mismo que para el resto de los presentes — ¿qué le ha contado?


    —No mucho, simplemente le dijo que no era una humana normal, que estaba segura y que tenía que creer en nosotros y en que queríamos lo mejor para ella, eso es lo que me ha comentado.


    Okean repasaba a cámara lenta la conversación que mantuvo con Norel en la habitación y fue cuando se dio cuenta de ese detalle que se le había escapado y que le confirmaba donde había estado Norel esos cuatro días.


    —También me contó que en ese lugar se topó con cuatro muchachos, dos chicas y dos chicos —sonrió al ver como revivía el mismo recuerdo en el que ella había estado —al principio no lo reconocí, pero ahora…


    — ¡Cuenta! —Lo apremió Iber, ahora era ella la curiosa.


    — ¿Recuerdas aquel día a la orilla del rio? —Se dirigió a Aidan —Estuvimos desaparecidos los cuatro todo el día.


    — ¡Como olvidarlo! —Le respondió sonriendo —ese mismo día Norel le enseñó cómo crear figuras con su elemento.


    —Ése mismo.


    — ¡¿Os referís a mí?! —Pregunto Iber.


    No sabía que decir pues los cuatro, asintieron a su pregunta. Sus rostros eran divertidos mientras que el suyo, estaba segura, debía de ser todo un poema.


    —Lo recuerdo —dijo Boden —, después de eso, se pasó una semana jugando con figuras por todo el castillo, quemó todas las cortinas y acabó castigada por eso.


    Iber se cruzó de brazos enfurruñada. Llevaba un tiempo dándose cuenta de que en todos los recuerdos que ellos poseían y en los que salían a relucir su don, siempre había acabado castigada o reprendida por su padre o su tío.


    — ¡¿Alguna vez se me premió o felicitó por mi don?! —Levantó las manos al cielo, harta y asqueada de tanta historieta.


    Miró a los tres que estaban sentados frente a ella y negaban con la cabeza de forma contundente, pero sin pronunciar ni una sola palabra. Se giró hacia Aidan que imitaba a la perfección a sus tres amigos.


    — ¡Os podéis ir un ratito a pastar!


    Se intentó levantar para huir de tanta testosterona, pero Aidan no lo consintió, la tenía bien aferrada de la cintura.


    —A lo que iba —continuó Okean— por lo que me ha dicho, estos días que ha permanecido inconsciente ha estado en el bosque verde, nos ha visto cuando éramos jóvenes, pero no ha reconocido nada de lo que ha estado viviendo como una espectadora.


    —Entonces ese refugio del que hablas —habló Iber — son sus propios recuerdos.


    —Sí, al menos eso es lo que yo he entendido —Todos estaban pendiente de lo que estaba contando —. Hace mucho tiempo de eso y nunca me contó gran cosa, era parte de su mundo y decía que hablar de él, permitiría dejar una puerta abierta para que pudiera entrar cualquiera por lo que respeté su decisión y no volví a preguntarle sobre el tema.


    —Siempre fue muy suya —comentó Boden, a lo que Aidan asintió dándole la razón —le gustaba mucho la soledad…


    —Pero nunca fue un impedimento para que se relacionara con las personas a las que amaba —lo interrumpió Okean defendiendo las decisiones y la forma de ser de Norel— ella era la más receptiva de las cuatro, podía sentir todo de todos y eso volvería loca a cualquiera.


    — ¿Por ello, Kieran la ayudó? —Iber, dejó traslucir nuevamente su curiosidad.


    —Os ayudó a todas de formas distintas —le aclaró Aidan —, según lo que cada una necesitabais. Era vuestro mentor, al igual que lo fue de vuestros padres.


    — ¡¿Pero qué edad tiene?! —levantó una ceja volteando el rostro hacia Aidan.


    —Se dice que tiene más años, que el gran roble de la plaza del castillo —aclaró Meh.


    Los chicos comenzaron a reír, Iber los miraba sorprendida y algo desencajada pues una vez más los muchachos compartían una broma que ella no terminaba de comprender. Era normal teniendo en cuenta la falta de recuerdos y los años apartada de ellos y de su verdadero mundo, pero poco a poco, la situación era más sostenible y veía en ellos el esfuerzo que hacían porque ella pudiera integrarse sin problemas.


    Ahora la situación iba a cambiar y tendría un punto a su favor, Norel, ella tampoco disponía de sus recuerdos y tampoco el control sobre sus dones por lo que se sentiría algo más comprendida y dispondría de una amiga con la que poder hablar de la frustración que constantemente se apoderaba de ella.


    Aidan sintió su estado y la abrazó con fuerza pegándola a su cuerpo para poder reconfortarla. Habían hablado durante horas sobre lo que la preocupaba, lo que desquiciaba su estado y ponía todo de su parte para que se integrara y dejara de sentirse una extraña en su propio hogar rodeada de su auténtica familia o lo que le quedaba de ella.


    Su estado de ánimo había mejorado mucho y era gracias al esfuerzo que hacían todos porque su realidad fuera lo más normal posible, siempre dentro de la locura en la que vivían.


    Entre ellos dos todo era distinto, más fuerte e intenso de lo que nunca llegó a creer. El lazo que los unía se fortalecía día a día y la Iber que estaba junto a él y que nada tenía que ver con la que conoció tiempo atrás, era una caja de sorpresas que lo enamoraba con sus gestos, sus caricias con su más pura e intensa esencia.


    —Lo que me extraña, es esa falta de curiosidad —Boden estaba dándole vueltas al hecho de que Norel estuviera tan calmada —Iber nos cosió a preguntas, intentó escapar de lo que le habíamos explicado —la miró sonriendo — vamos, que no nos lo puso nada sencillo.


    —Explotará —Habló Iber muy convencida de lo que decía —mejor o peor tiene una vida que para nada está relacionada con la locura que es nuestra realidad, pero hay diferencias.


    — ¿A qué te refieres? —Le preguntó Okean.


    —No os ofendáis, entiendo que es vuestra responsabilidad ponernos al tanto de lo que sucede —había cogido aire antes de comenzar a hablar y esperaba de corazón que entendieran sus razones que atisbaran un mínimo de la locura a las que las exponían con la verdad—, pero no tenéis ni pizca de tacto y es comprensible que reaccionemos mal, pero en esta ocasión, Norel tiene algo que yo no tuve, me tiene a mí que ya he pasado por esto y puedo ayudarla a comprender.


    — ¿Quieres ser tú, flor delicada, quien le explique lo que pasa? —Le soltó Meh aguantándose las ganas de reír.


    —Puede que no sea delicada, pero tengo mucho más tacto que vosotros—. Le replicó dejándolo con la palabra en la boca —, y no, no quiero tener esa responsabilidad pues no me pertenece, pero, sé que seré un apoyo que la ayude a procesar todo lo que va a tener que asimilar.


    —Tiene razón —habló Boden callando la réplica de Meh.
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    Cuando salió de la ducha fue consciente de que pasó bajo ésta más tiempo del que esperaba, las yemas de sus dedos estaban arrugadas por el constante contacto con el agua, pero no pudo ni quiso evitarlo, le encantaba la sensación del agua cubriendo su piel, limpiando todo aquello que el tiempo o su lucha interior no lograban borrar.


    Recordaba la primera vez que la llevaron a ver el mar, como se sintió libre y renovada al contacto con el agua a pesar de que no era un buen día para bañarse, pero la mujer que cuidaba de ella la apreciaba de corazón, pues era una testigo muda del desprecio de sus padres adoptivos y de la soledad que le imponían con sus largos viajes.


    No fue una adolescente caprichosa pero lo poco que deseaba se lo concedían sin condiciones.


    Se envolvió en la toalla y pasó la mano por el espejo empañado por el vaho observando su rostro. Cada vez que se veía relajaba en un espejo, no podía evitar juzgarse a sí misma con la mayor de las rudezas. Ella era su peor juez y era plenamente consciente de ello, pero no le importaba pues en el fondo de su alma, sentía que era culpable por haber dejado que la oscuridad y la soledad a la que se vio durante tanto tiempo sometida, la abrazaran.


    Miró a su alrededor buscando la ropa y fue cuando cayó en la cuenta de que seguía en el armario donde la dejó, consciente de que allí se quedaba. Bufó, pues no esperaba tener que salir del baño sin estar lista.


    —Si es que... no pienso las cosas.


    Abrió la puerta y se dio de bruces con Okean que la esperaba sentado sobre la enorme cama donde había pasado cuatro días postrada.


    — ¡¿Qué haces aquí?! —soltó de golpe ofendida por su presencia por la falta de delicadeza.


    Okean alzó la ceja sorprendido por su reacción. Más bien esperaba que se espantara y saliera corriendo a esconderse en el baño, pero tampoco se esperaba que saliera de esa forma.


    El agua aun recorría su cuerpo, su cabello se pegaba a su rostro y su cuello alterando sus pulsaciones, esa toalla era demasiado pequeña, un pecado para sus ojos que al procesar lo que estaba viendo despertaron todo su cuerpo reclamando conocer el tacto de su piel, el sabor de esos labios que lo enloquecían.


    —No esperaba… —las palabras no salían.


    Norel se puso nerviosa, algo que no entendía comenzó a apoderarse de ella. Le faltaba la respiración y sus pulmones luchaban por encontrar ese aire que no le llegaba. Una oleada de calor comenzó a recorrer todo su cuerpo encendiendo su intimidad que se estaba humedeciendo en contra de su voluntad.


    —No creí que salieras así —logró hablar a pesar de que su voz sonó ronca, cargada de un fuerte deseo que Norel pudo ver reflejado en sus ojos —te deje toda la ropa en el armario, creí que la verías.


    —Sí, la vi, pero…


    Intentó ignorar el hambre que su mirada estaba provocando en ella, ese deseo que crecía con rabia en su interior y se dirigió al armario.


    —Al menos podrías girarte.


    Okean obedeció de inmediato sonriendo ya que ella no podía verlo.


    La situación que estaba viviendo además de incómoda, era excitante y no iba a negar que verla con esas pintas era parte de un sueño que deseaba cumplir.


    Cuando ella entró en el armario entrecerrando la puerta, pues desde dentro no podía abrirse, él se desplazó hasta la ventana donde podía disfrutar de las vistas que le estaba negando.


    Con la habitación en completo silencio pudo darse cuenta de que su respiración era entrecortada que sus latidos se habían acelerado en su presencia y en esa situación lo que le dejaba claro era que él, no le era indiferente al igual que ella a él.


    — ¿Te puedo preguntar algo?


    Su voz seguía azorada y eso logró que volviera a sonreír mientras intentaba aplacar el deseo que despertaba su cuerpo viendo su reflejo en el cristal sin que ella lo supiera.


    —Acabas de hacerlo ¿No?


    — ¡Eres chistoso! —salió del armario ya vestida plantada frente a la puerta del gran armario.


    —No mucho, pero en esta ocasión no he podido evitarlo —se giró hacia ella acercándose mirándola ya vestida, tan hermosa —, pregunta lo que desees, ya te dije que siempre te contestaría.


    —Sí, cumples —lo miró sin amedrentarse a pesar de lo nerviosa que le ponía su cercanía —, prometiste que volverías y aquí estás otra vez.


    —Te dije que ni quería alejarme ni podía hacerlo —ella asintió sin terminar de comprender que quería decirle con eso — ¿Cuál es tu pregunta?


    Había frenado su avance para que no notara el estado en el que se encontraba.


    — ¿A quién pertenece esta habitación?


    —Es tuya ¿Te gusta?


    —Es preciosa, pero... ¡¿Mía?! —Lo miró sin comprenderle —eso es imposible, no hace ni dos semanas que nos conocemos y parte de ese tiempo lo he pasado inconsciente, encerrada en una parte de mí que hasta hoy, no sabía ni que existía.


    —Yo la decoré así para ti— no se iba a andar por las ramas, no estaba dispuesto a perder el tiempo con tonterías —como tú misma has dicho, has estado encerrada en ti misma y has tenido un encuentro con El Guardián de los Secretos, le has creído lo que te ha dicho ¿Vas a dudar de lo que yo te cuente?


    Norel abrió la boca con intención de replicar, pero no había argumento que defender ante lo que le acababa de decir por lo que negó con la cabeza sin apartar la mirada de la suya.


    —No me ando por las ramas, no es algo que me guste Norel —volvió a asentir escuchando lo que le decía —eres adoptada, no recuerdas nada de antes de aparecer en el hospicio y es a causa de un encantamiento que te lanzo Kieran.


    —Entonces tú sabes quienes son mis padres.


    —Sí, los conocí hace mucho tiempo —Okean vio cómo se iluminaban sus ojos y supo el daño que le iba a causar —fallecieron hace ya mucho tiempo y es por eso que estamos aquí, hemos venido a buscaros, ha llegado el momento de que regreséis a vuestro verdadero hogar.


    — ¡¿Lleguéis, verdadero hogar?! —No salía de su asombro intentando procesar y conectar sus palabras —, no lo entiendo Okean.


    Estaban uno frente al otro. El rostro de Norel era pura e inocente incertidumbre mientras que el de Okean, tan solo mostraba una sonrisa inocente.


    No era de esos que se regodeaban en la pena, nunca lo fue y no iba a comenzar en ese mismo momento. Sufría por ella, lo notaba en esa extraña sensación que crecía como una esfera de agua, una que precedía a un gran maremoto de emociones y que podía devastar todo lo que era en su interior para que, con paciencia, comenzara a reconstruir sus emociones desde los cimientos basando la estructura en lo que ella le provocaba.


    Le tendió la mano con una sonrisa dibujada en su rostro. Norel se quedó mirándola y alzó la suya temblorosa para aceptar su ofrecimiento sin tener claro que era lo que pretendía. Una oleada de placer recorrió todo su cuerpo sorprendiéndola. El temblor de su mano se extendía a todo su cuerpo el cual intentó disimular, pues no deseaba ser un libro abierto para ese hombre que tenía frente a ella.


    Okean logró controlar a duras penas lo que provocó en él el contacto con su suave piel. La llevó hasta la cama donde se sentaron el uno frente al otro. Había demasiado de lo que hablar como para dejarse llevar por las emociones retenidas en su interior durante demasiado tiempo.


    — ¡¿Me vas a explicar qué es lo que sucede?! —su voz sonó estrangulada, nerviosa, le costaba mucho controlar lo que nacía en ella por la cercanía de Okean.


    —Es lo que pretendo— aunque no es sencillo, pensó mirándola a los ojos controlando su cuerpo y su mente para no hacer lo que realmente deseaba, probar sus labios de una maldita vez —. Hace mucho tiempo descubrimos que existen realidades distintas, son el mismo mundo, pero las épocas que en ellas se viven son distintas, algunas más avanzadas que otras y existen portales por los que se puede cruzar de unas a otras.


    —Eso es… —No sabía bien como expresar lo que cruzaba por su mente en ese momento.


    —Difícil de creer, imposible —entendía bien lo que estaba sintiendo en ese momento, el mismo reaccionó de forma similar cuando se lo contaron años atrás —, pero nosotros somos la prueba de que es verdad.


    Norel, se removió algo, incómoda. Por muy increíble que fuera no podía acusarlo de estar loco, de intentar engañarla ya que ella misma acababa de hacer algo que aún intentaba procesar.


    —Sigue contándome.


    —Ya hace muchos años que tres hermanos cruzaron por primera vez uno de esos portales y llegaron a mi realidad, nuestra realidad —Estaba empezando desde el mismo inicio de todo, intentando así, que fuera más sencillo para ella procesar el cambio que se iba a producir en su vida—. Ellos eran Sebastián, el padre de Iber, Emilían, tú padre, y Dorian —pudo ver como al entender lo que le estaba contando sus ojos comenzaron a agrandarse y aclararse. La fuerza del agua comenzaba a crecer en ella.


    —Entonces… esa chica que vino esta mañana es…


    —Tú prima —la interrumpió cogiéndola una vez más de las manos, intentando así calmar todo eso que crecía en su interior, intentando que no se descontrolara —, sí, Iber lleva la misma sangre que tú corriendo por sus venas.


    —Lo que quieres decirme es que no somos de este mundo, de esta realidad —rectificó viendo como el asentía — ¿Y cómo llegamos aquí?


    —Tanto Sebastián como tú padre, eran especiales. Poseían unos dones increíbles que siempre utilizaron para el bien común, pero por su peculiaridad fueron perseguidos y eso les llevó a nuestro mundo, allí se dieron a conocer, nos ayudaron a progresar y nunca nos ocultaron lo que eran. Por ello, fueron bien recibidos y se les quiso. Con el paso del tiempo formaron sus propias familias, pero Dorian, no poseía ningún don y la envidia y el rencor fueron creciendo en su corazón hasta que se dejó llevar por la oscuridad que reinaba en su interior y nos atacó. Esa noche cayeron muchos de los nuestros hermanos, padres…


    — ¿Y cómo acabamos aquí? —era una historia difícil de procesar, pero en su interior sabía que era cierta, que no tenía ningún motivo para mentirle.


    —Vuestros padres os habían pasado sus dones con anterioridad, temiendo que algo así pudiera suceder y esa noche os dejaron en manos de Kieran, El Guardián de los Secretos del Reino. Él fue quién os trajo a esta realidad con la intención de manteneros protegidas.


    — ¡Pero yo no recuerdo nada de eso!


    —Por lo que hemos podido descubrir —era increíble lo calmada que estaba, cuanto más avanzaba en su relato de lo sucedido más tranquila permanecía —, Kieran os lanzó algún tipo de conjuro, algo que borró todos vuestros recuerdos y así poder pasar desapercibidas.


    —Sin recuerdos, no usaríamos esos dones —pensó en voz alta viendo como Okean asentía.


    —El problema es que el tiempo se nos acaba, hemos atravesado el portal para buscaros —ahora era cuando la cosa se complicaba. Norel pudo ver en sus ojos que así era—. Dorian lleva mucho tiempo gobernando nuestra realidad, deshaciendo todo el trabajo de vuestros padres y no debemos consentir que continúe así, está destruyendo nuestro mundo y matando a todos los que amamos…


    — ¡Y quieres que nosotras dos, le pongamos remedio! —Soltó sus manos, asustada.


    —No solo vosotras dos —Otra bomba que le iba a causar daño —Tienes una hermana que también desapareció esa noche y Erde se mantiene oculta y no sabemos bien, por qué. Creemos que mantiene sus recuerdos y que se encuentra en peligro, además tienes una prima pequeña de la cual, aún no tenemos pista alguna.


    — ¿Tengo una hermana? — se levantó de golpe caminando por la habitación.


    —Norel —Okean la frenó agarrándola por los hombros —sé que esto no es sencillo, que son muchas emociones de golpe, pero es necesario que te calmes y escuches lo que tengo que decirte.


    — ¡¿CÓMO?!


    El tono de su voz aumento y en ese mismo momento, todos los grifos del baño se abrieron descontrolados. Norel giró su vista hacia la puerta mientras Okean, salía disparado para intentar controlarlo y que no se inundara toda la casa.


    Unos segundos después, estaba de vuelta ante ella. La agarró de las manos y giró su rostro hacía él. Quería que se concentrara, que lo mirara a los ojos para así poder calmar el estado de nervios en el que estaba entrando.


    —Empieza por respirar hondo —Su voz era severa, seria. Conocía bien como podían llegar a descontrolarse, más habiendo desaparecido todos los años de entrenamiento por los que pasaron —No has de permitir que las emociones te dominen tu don, como el de tus primas y tu hermana está ligado a ellas.


    — ¡No entiendo por qué! —Las lágrimas comenzaron a acumularse en sus ojos retenidas por la presa que era su propia voluntad — ¡No lo comprendo!


    —Sé que no es fácil —Okean la pegó a su pecho abrazándola, protegiéndola con su cuerpo a la vez que su alma se rompía en miles de pedazos por verla en ese estado —, no estás sola.


    Norel se aferró con más fuerza a él. Necesitaba sentir el calor que la envolvía en ese momento, creer en sus palabras para no sentirse perdida en un mar de miedo e incertidumbre en el que podía llegar a ahogarse.


    Ese hombre que intentaba protegerla era el único referente de sinceridad que ahora poseía. Su realidad se hundía en el fondo de su alma mientras la culpabilidad por todo lo que había hecho en el pasado, comenzaba a resurgir dañándola con más fuerza.


    Su padre había sido un referente de bondad que ayudó a muchas personas en vida y ella se había convertido en todo lo contrario hundiendo el orgullo que pudiera sentir por ella. Estaba segura de haber tirado por la borda todas sus enseñanzas, todo ese amor que no lograba recordar pero que sentía en su interior con la sola mención de su nombre.


    —Muchas veces, aunque estés rodeado de mucha gente, las conozcas o no, puedes sentirte completamente sola —su voz fue un susurro que golpeó contra su pecho con gran fuerza —y otras veces aún sola puedes sentirte acompañada.


    —Ahora ya no.


    La despegó de su pecho a pesar de que no era lo que deseaba y mirándola a los ojos supo que no dudaba de su palabra que aún sin conocerlo confiaba en él.


    —Tenemos que hablar de tu don —ella asintió y sin poder evitarlo una preciosa y radiante sonrisa se dibujó en sus labios — ¿Qué te hace tanta gracia? No va a ser sencillo, al igual que pasó con Iber no recuerdas nada de tu pasado y las lecciones que recibiste han caído en saco roto, debemos de empezar desde el principio y no hay mucho tiempo.


    — ¡No soy tonta! —se apartó de él molesta —Sé que hay mucho que aprender y aún más que me tienes que contar, pero creo saber manejarme, me conozco bien.


    —No quería ofenderte —su rostro se entristeció, no quería pelearse con ella mucho menos menospreciarla —sé cómo eres, más bien como eras pues ya no eres aquella joven que conocí hace tanto tiempo.


    — ¿Mi don está relacionado con los elementos? —Le preguntó dejando que esa sonrisa de segundos antes volviera a su rostro.


    —Con uno de ellos sí —No estaba seguro, pero veía en sus ojos que se traía algo entre manos.


    En ese momento Norel sintió como si todo su cuerpo se reactivara, como si una oleada de claridad arrasara con todo lo que había vivido desde que despertó en aquel bosque.


    Entendió en ese momento que se había visto a sí misma a la orilla de aquel rio, confirmó que ese mundo del que le hablaban y que ella misma creo estaba formado por sus propios recuerdos y que si lograba averiguar cómo regresar podría ver en primera persona todo aquello que no recordaba.


    — ¡Aquel chico, la muchacha pelirroja…! —Okean se acercó más a ella viendo por donde discurrían sus pensamientos, notando como iba encadenando lo sucedido, pero había algo más, algo que él aún no sabía —¿Sois vosotros?


    —Tú también estabas allí —Norel se dejó caer sobre la cama con los ojos clavados en los de él que sonreía —Iber, Aidan, tu y yo. Fuimos a pasar el día a la orilla del rio, era tu lugar favorito, te sentías viva, libre, al lado del agua, siempre fue así.


    —Creí que lo que había pasado en el baño era una ilusión —le dijo a pesar de que él no la entendería —me sentí bien y pude reír como hacía mucho que no sucedía.


    —Has usado tu elemento —le dijo seguro de que así era — ¿Qué has hecho?


    Estaba expectante, no podía dejar de sonreír al ver la expresión de su rostro el cual era de completa felicidad cargado de innumerables expectativas.


    —Cuando estaba bajo el agua algo en mi interior me dijo que podía hacerlo, que no debía de ser muy complicado y recordaba a la perfección los movimientos de aquella muchacha —Okean le prestaba toda su atención dejándose llevar por la misma felicidad que Norel sentía en ese momento— morena... ¿era yo verdad?


    —Sí.


    —Lo intenté, creí que sería imposible que me estaba volviendo loca, pero al abrir los ojos, estaban ahí —alzó la palma de su mano ahora vacía —dos preciosos caballos de agua que me miraban mientras coceaban mi mano esperando que los acariciara, que les hablara.


    —No me extraña llevaban mucho tiempo sin verte —Le dijo rompiendo a reír ante su cara de sorpresa —Ellos son Hav y Flod, tus fieles caballos de agua, llevan desde tu primera invocación a tu lado.


    Norel no salía de su asombro, disfrutaba con todo lo que Okean le contaba y a cada segundo que pasaba en su compañía, más cómoda se sentía. Echaba de menos esa sensación y deseaba que no desapareciera por lo que buscaba cualquier pregunta, por tonta que fuera, para permanecer más tiempo a su lado.


    Okean se apoyó en el respaldo de la cabecera de la cama sin apartar los ojos de Norel. No podía sentirse mejor que en ese momento hablando con ella de cualquier cosa, saciando su curiosidad por tonta que pudiera parecer la pregunta o incluso la respuesta que pudiera darle.


    Sin ser ninguno de los dos consciente de como pasaban las horas o como iban acercándose el uno al otro fueron tendiéndose sobre el colchón acomodándose mientras seguían hablando de cualquier tema.


    Norel estaba cansada y al ver como Okean se movía para apoyarse mejor se dejó caer sobre su pecho apoyando su rostro y su mano sobre su fuerte y templado pecho en el cual se sentía realmente bien.


    Okena dejó que su bazo la rodeara pegándola más a él. Su curiosidad seguía aumentando, pero el espacio entre preguntas era cada vez mayor, por lo que la dejó seguir así mientras sus propios ojos iban cerrándose despacio llevado por la tranquilidad y la calma que reinaba en la habitación hasta que los dos quedaron dormidos.


     


    


  



  
    CAPITULO 11
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    —Toma.


    Iber se plantó al lado de Meh sobresaltándolo, se quitó los cascos donde escuchaba una larga lista de canciones que descubrió al llegar a esa realidad. Aún se fascinaba con todo lo que habían conseguido y lo atrasados que iban ellos.


    Se sorprendió mucho cuando sintió el golpe que ella dio sobre la mesa pues se creía totalmente solo en el salón de la mansión. Un rato antes, había visto a Boden salir a correr e imaginó que ninguna de las dos parejas saldría de sus habitaciones por lo que decidió volver para controlar las noticias.


    Ya hacía días que era consciente de que de nada servía controlar la información que navegaba por la red, pero eso no impedía que siguiera pendiente, aunque ya no pasaba tantas horas como antes centrándose en posibles, que dieran mejores resultados.


    — ¡¿Para qué me das esto a mí?! —clavó sus ojos en los de ella que permanecía a su lado con los brazos en jarra sonriendo con malicia.


    —Para que pagues cuando llegue el chico que nos va a traer la cena —Le soltó sin más —Es la noche libre de los fogones, pero eso no impide que hagas algo más que permanecer ante esas pantallas como el friki que eres.


    — ¡¿Se puede saber que es un friki?!


    —Tú —rompió a reír.


    — ¡¿Te estás metiendo conmigo?! —La miró cabreado.


    —Si lo quieres ver así... —Se sentó sobre una de las butacas viendo como Aidan entraba en el salón en ese momento— Lo que quiero en realidad es que respires aire puro, aunque sea desde la puerta.


    —Estoy trabajando, buscando a tu hermana y a Erde —se levantó de la silla cada vez más mosqueado —algo que parece no importaros al resto.


    —Claro que nos importa —Intervino Aidan —pero Iber tiene razón, llevas todo el día encerrado en el sótano y cuando al final sales de ese zulo, te sientas frente a esos cacharros. Necesitas aire puro, algo de entreno y relajarte, será bueno para ti.


    — ¿Desde cuándo sigues sus órdenes? —Se dirigió a Aidan el cual gruño en respuesta —se le está subiendo el puesto muy rápido ¿No?


    Iber no entendía su actitud, qué era lo que había sucedido para que su estado de ánimo cambiara de esa forma desde esa misma mañana cuando fue a verlo preocupándose por qué desayunara. En ese momento, era lo que estaba intentando. Se encerraba en sí mismo, en todos esos aparatos electrónicos los cuales lo tenían absorbido y eso no era bueno.


    Entendía que estaba haciendo todo lo posible por que Wind regresara, todos deseaban lo mismo, pero no era bueno que centrara todas sus fuerzas en la tecnología. Ellas no fueron encontradas de esa forma y tan solo él poseía dar con su hermana.


    Meh era el único que daría con ella y encerrado en la mansión no iba a conseguirlo.


    Se levantó frenando a Aidan que ya tenía todo el cuerpo en tensión. Era ella quién con su forma de ser provocó esa situación y si quería hacerse respetar solo ella debía de solucionarlo.


    —No pretendo que sea una orden, pero si me obligas a ello, no me lo pensaré mucho —se levantó de la butaca sin apartar los ojos de él —. Esas máquinas no van a ayudarte a dar con ella y en el fondo lo sabes. Ni Norel ni yo fuimos localizadas de esa forma.


    —Lo he adaptado, he aumentado su potencia para que detecte hasta la más leve vibración en el tejido de la tierra —defendió sus progresos con pocas ganas.


    —Y es muy posible que sea de ayuda en lo que se refiere a Erde —se acercó a él apoyando la mano en su antebrazo —, ya que puede ser que sea la única que conserve sus recuerdos por lo que sabemos de momento, pero ella aún no desea ser encontrada y debemos de esperar.


    —Wind podría descontrolarse y así la encontraríamos.


    Aidan estaba pendiente de la conversación, veía como el ánimo de Meh iba hundiéndose mientras que Iber, siempre con una sonrisa de cariño, intentaba animarlo y a la vez con gran sutileza y firmeza en sus palabras lograba que viera que era ella la que tenía razón.


    —Espero que lo que dices no suceda de esa forma —Meh, levantó la vista que había apartado de Iber momentos antes — ¡¿No te das cuenta?! Si logramos dar con Wind, de esa forma llegaremos tarde, demasiado. Es muy posible que el momento en el que sus emociones se desaten lo suficiente para usar su don, sea porque han dado con ella antes que nosotros y la ataquen.


    Los ojos de Meh se abrieron mucho, en ellos se reflejaba el miedo que Iber había despertado con sus palabras. Era cruel y doloroso para todos y más para ella, pero tenía toda la razón y era algo que no debían ni podían permitir.


    —Tenemos que volver a la forma de búsqueda principal —intervino Aidan —es la forma más segura y somos los mejores rastreadores del reino —se acercó a ellos agarrando la mano de Iber con fuerza y clavando los ojos en su amigo.


    —Sí, es lo mejor —sentenció Meh con fuerzas renovadas.


    —No vamos a perder la fe —Iber le sonrió —eso nunca.


    Meh respondió a su sonrisa tierna, con otra cargada de sinceridad y algo avergonzado pues se había pasado con la forma de tratarla segundos antes. Ella era quién sin quererlo y ocultando el miedo que sentía, se hizo cargo del mandato de la misión y él con su comportamiento le retó desprestigiando el mando que ostentaba.


    —No te preocupes —le dijo intuyendo lo que pasaba por su mente —los nervios y la falta de esperanza sabiendo que el tiempo se va acabando es lo más normal, pero mientras uno solo de nosotros mantenga la esperanza, lograremos encontrarlas a las dos.


    Cuando el timbre de la puerta sonó, Meh fue a abrir y recoger el pedido para la cena. Aidan por otro lado, fue a preparar la cena quedándose con las ganas de tener una conversación con su chica la cual, a sus ojos, había estado genial sin retroceder en su posición, pero mostrando en todo momento el cariño que sentía por Meh, por todos ellos.


    El cambio en ella estaba siendo tan grande y tan rápido, que en muchas ocasiones le costaba procesarlo. Cuando ya creía conocer a la nueva Iber, volvía a sorprenderlo con alguna frase o gesto que lo prendaban más de ella. La fuerza y la determinación que siempre mostró, volvían con muchas más fuerzas e Iber ya no tenía miedo de tomar las riendas de quién, o que era.


    Iber suspiró cuando se encontraba al pie de las escaleras. Era consciente de que los ojos de Aidan la seguían y no deseaba que viera el temblor que, en cualquier momento, se apoderaría de su cuerpo. Hizo un gran esfuerzo en el salón para demostrarle a Meh, a él y a ella misma que sí que tenía el mando, que estaba más que preparada para tomar las riendas de un ejército y luchar contra ese hombre que les robo todo de un solo golpe asestado al corazón de todos ellos.


    ¿Realmente tendría esa fuerza? Tenía que ser consecuente con sus límites, aunque también en su interior sabía que aún no había llegado ni a rozarlo. Pero la tensión que reinaba, el miedo, la incertidumbre...eran emociones demasiado poderosas contra las que luchar, qué decir del poder físico que esos hombres poseían.


    Ser líder nunca era sencillo y ser mujer y mando superior de un ejército era mucho peor, pero tenía que ser fuerte y tomar las riendas del legado que en su momento le dejó su padre, al menos, parte de ese legado.


    Si no era capaz de manejar a un puñado de hombres ¡¿Cómo iba a hacerse cargo de un reino entero?! Esperaba salir ilesa de la batalla que se avecinaba para después poder tomar con firmeza una decisión que a pocos les iba a gustar. Aidan estaba de su parte y no dejaría de apoyarla sin importar cual fuera su última palabra, pero no las tenía todas de su parte con el resto del grupo y después quedaba el encontrar a un digno sucesor del legado de su padre.


    Al llegar frente a la puerta donde descansaba su prima, suspiró intentando apartar de su cabeza tanto problema político ya que habían muchos más problemas que merecían una inmediata intervención y en los cuales estaba dispuesta a centrarse al día siguiente pues las emociones vividas, eran más que suficientes de momento.


    Necesitaba o más bien, deseaba hablar con Norel, conocerla y no quedarse embobada como le había sucedido la primera vez sintiéndose la mayor payasa de la historia y perdiendo un tiempo precioso que podría haber pasado con ella, conociéndola.


    Por otro lado, no pudo negarle a Okean su momento. Ella no recordaba nada, no la había echado de menos hasta ahora por él… al igual que le pasaba a Meh y Boden, como le paso a Aidan si recordaban y se torturaban con lo sucedido.


    Alzó la mano para llamar, pues no quería interrumpir algún momento importante cuando Okean abrió dejándola sin habla, con la boca entreabierta y el puño cerrado en alto.


    — ¿Querías algo Iber? —La escena era mucho más que cómica y su esfuerzo por no romper a reír era descomunal.


    —En un principio llamar —llevó su mano hasta la nuca—. Y no se te ocurra cerrarme la puerta en las narices que me lo veo venir —una mueca de disgusto apareció en el rostro de él—. Hay comida ¿Os apetece?


    —Claro —La apartó un poco para salir —, entra estoy seguro de que le apetece mucho verte, me ha preguntado por ti.


    — ¡¿En serio?! —La ilusión nació en su rostro junto con una enorme sonrisa — ¿Has hablado con ella? ¿Cómo lo lleva?


    —Por qué no pasas y que ella te lo cuente —Iber asintió —, yo bajaré a ayudar a los chicos.


    Y eso hizo, entró esperando encontrarla sobre la cama dándole vueltas a todo lo que le estaba pasando al igual que lo vivió ella, pero la Norel que se encontraba en la habitación, nada tenía que ver con lo que se imaginó, con lo que ella misma vivió unas semanas atrás. Al menos, eso era lo que mostraba a ojos de los demás.


    Procesar lo que Okean le contó esa tarde no era sencillo, pero…


    Cuando se quedó dormida, se encontró en el cuerpo de aquella joven que estuvo observado. Pudo vivir todo lo que paso aquel día a la orilla del rio, pudo sentir todas y cada una de las emociones incluso lo que sentía por todos los que en ese momento se encontraban con ella.


    Adoraba a su prima y era muy feliz al saber lo enamorada que estaba de Aidan. Por otro lado, era increíble lo que sentía por Okean lo que en aquellos momentos hubiera hecho por sentir sus manos sobre su cuerpo por poder saborear sus labios, lo amaba, de eso no cabía duda.


    A pesar de los conocimientos que poseía no podía evitar darle vueltas a todo lo que estaba sucediendo, le costaba entender cómo se llegaba a perder una vida completa en una sola noche.


    Oyó un carraspeo a su espalda, se sobresaltó girándose de golpe, encontrándose con los chispeantes ojos de Iber la cual la observaba con las mejillas encendidas ¿estaba avergonzada? Le sonrió sentándose sobre la cama, dando algunos golpecitos sobre el colchón para que la acompañara.


    —Tenía ganas de verte, no es que tuviéramos mucho tiempo —le dijo sin dejar de sonreír.


    —Si —Iber cogió un mechón de su cabello enredándolo en su dedo índice— No era la más indicada para contarte todo lo que ahora sabes.


    —Es increíble —se pasó las manos por el rostro como si no fuera posible que fuese su prima la que estuviera frente a ella —me cuesta mucho creerlo, eres mi prima.


    Iber se lanzó hacia ella abrazándola, dejándose llevar por lo que sentía y deseaba hacer desde que la vio despierta. Le costó mucho salir de esa habitación y esperar a que Okean pudiera contarle todo lo que estaba sucediendo. Notó como las lágrimas comenzaban a resbalar por sus mejillas.


    Norel la apretó contra ella tan emocionada que no le salían las palabras, sintiendo en su interior como si una pieza encajara dando inicio al perfecto funcionamiento de un engranaje por mucho tiempo parado.


    —Me asustaste mucho —le dijo Iber algo más recuperada tras la explosión de sentimientos, agarrándola por los brazos, mirándola a los ojos —no puedes volver a hacer algo así, no al menos sin avisar, creí que no despertarías.


    — ¿Me creerás si te digo que no era mi intención? —respondió algo azorada


    Iber no sabía cómo procesar todo lo que estaba sintiendo en ese momento, su tono no era el que ella quería expresar pues estaba enfadada no con Norel, sino con ella misma. Se sentía culpable pues casi la pierden en esa plaza ¡si hubiera reaccionado más rápido, mejor!


    — ¡¿Cómo estás?! ¡Te encuentras bien! —Le preguntó nerviosa.


    —Físicamente estoy genial, algo cansada, pero creo que bien —le respondió —, mentalmente, no creo estar segura de como estoy. Son muchas dudas, demasiadas preguntas que se agolpan en mi mente y creo que nunca se podrán llegar a contestar todas.


    —Me paso igual, aún me sucede.


    — ¿Te gusta esta vida? —No sabía bien que respuesta esperar o si le aclararía algo — ¿Pensaste alguna vez que la verdad podría ser algo así?


    Iber sonrió, era muy posible que sus respuestas no aclararan el torbellino que era su mente en ese momento, ella aún se preguntaba eso mismo frente al espejo, mirándose a sus propios ojos buscando la verdad en ellos.


    —No he dispuesto de tiempo para acostumbrarme a esta vida, en realidad lo veo más como un impase antes de descubrir cómo va a ser —. Intentaba ser sincera con Norel y con ella misma —. ¿De verdad tú habías imaginado algo así? Por mucha imaginación que tenga ¡Y tengo mucha! Nunca imaginé algo así. Durante mucho tiempo deseé saber la verdad, poder entender a través de esa verdad el por qué de todo lo que me sucedía y que alguien me dijera que no era un monstruo como en realidad yo me veía a mí misma. El saber que en algún lado tenía unos padres que me habían querido y que por razones muy poderosas los obligaron a abandonarme ¡¿Pero esto?! Si se nos ocurriera hablar con cualquiera de lo que nos está sucediendo nos encerrarían de por vida y tirarían la llave en medio del atlántico.


    —Pero ahora sabes la verdad —era increíble ver como su prima se estaba sincerando—, entiendes y comprendes que no eres ese monstruo que dices ser…


    —Sí, lo entiendo y creo que comienzo a aceptarlo, pero hay que tener cuidado con lo que se desea —le respondió —. Nunca deseé algo así a pesar de no tener la culpa, la sangre de personas a las que he amado manchan mis manos, Norel, eso es algo que no podré perdonarme nunca y mucho menos perdonaré a ese hombre que nos arrancó todo lo que teníamos. ¡Me hubiera conformado con algo un poquito más normal!


    Con sus últimas palabras, intentó poner una nota de diversión a sus palabras. No quería que el primer encuentro con su prima fuera triste, por ello, se encogió de hombros mostrándole una mueca divertida.


    Las dos comenzaron a reír sin control pues qué iban a hacer, no debían dejarse llevar por el miedo o la pena, tenían que encontrar fuerzas y encontrarlas, reunirse todas e intentar reconstruir lo que perdieron.

  


  



  

    CAPITULO 12
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    Como las chicas no bajaban y la comida comenzaba a enfriarse Aidan decidió subir a por ellas. No quería interrumpirlas, pero tenían mucho tiempo por delante para poder hablar y la cena no iba a aguantar tanto.


    Cuando llegó, las escuchó reír lo que provocó que una amplia sonrisa cubriera su rostro. Sabía que iban a congeniar, eran familia y a pesar de no recordarse entre ellas, ese lazo no se rompía por mucho que sucediera. Aunque pasara el tiempo, la conexión de la sangre permanecía intacta.


    Ellas cuatro siempre fueron una piña, en algunas ocasiones llegaban a ser irritantes. Norel y Erde siempre apoyaban a Iber cuando ellos tenían una bronca, lo cual sucedía con bastante frecuencia. Wind en ese momento, era demasiado joven y aún así, solía atacarlo defendiendo a su hermana.


    —Chicas, es hora de cenar algo —Les dijo apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados —, tanta prisa por pedir para cenar y ahora…


    Iber se levantó de golpe acordándose del motivo por el que había subido a por su prima.


    —Si es que tengo tanto en la cabezota esta... —Se dio unos golpecitos con el puño —Hemos pedido comida china ¿Te apetece?


    Se dirigió a su prima esperando una respuesta. No conocía sus gustos y esperaba haber acertado pues no mentía cuando le dijo a Meh que la cocina estaba cerrada. La verdad es que estaba cansada de que siempre fuera Aidan quien se hiciera cargo de cocinar, ninguno más lo hacía a pesar de que sabían. Otra cosa era ella, un completo desastre en los fogones.


    —Claro, estará bien.


    Las dos se dieron cuenta de que no apartaba los ojos de Aidan. Era curiosidad, pura y simple curiosidad por conocer al hombre que había ido a buscarlas.


    —Él es Aidan, creo que aún no lo conocías —Norel se levantó tendiéndole la mano.


    —En realidad creo que sí, que ya lo conocía —los dos la miraron sorprendidos —Tú estabas aquel día en el rio ¿Verdad?


    —Sí, veo que me has reconocido —le sonrió aceptándole la mano, no deseaba azorarla abrazándola como realmente deseaba —hace mucho de eso, pero creo que no he cambiado mucho.


    —No, la verdad es que no.


    Iber rompió a reír y los dos le siguieron.


    Una vez abajo, ya estaba todo listo. Los tres guerreros se levantaron de golpe cuando las chicas entraron seguidas de Aidan. Ellas hablaban tranquilas mientras él las escuchaba.


    Okean se adelantó tendiéndole la mano a Norel y guiándola para que se sentara a su lado. Sus mejillas se encendieron avergonzadas, no solo por un gesto como ese, al cual no estaba acostumbrada, también se le sumaba el que los dos hombres a los que no conocía aún, tenían sus miradas clavadas en ella como si se tratara de un objeto tremendamente extraño.


    Okean agarró su mano sintiendo como los nervios crecían en su interior. La conexión que tanto tiempo atrás nació entre ellos parecía estar reactivándose dándole la posibilidad de sentir lo que ella y poder ayudarla en lo que necesitara.


    —Ellos son el resto del grupo —le dijo correspondiendo a la sonrisa que se había dibujado en su rostro al sentir su contacto —Él es Boden y ese de ahí es Meh el más joven del equipo.


    — ¡No entiendo por qué tenéis que recalcar siempre que soy el más joven! —se quejó a la vez que abría un botellín de cerveza.


    —Será porque lo eres —respondió Boden serio.


    Norel dio un respingo al sentir el tono severo, duro y frio de su voz, pero a la vez le resultaba familiar.


    — ¡¿Y es necesario que se entere toda la ciudad?!


    —Tengo un amigo que trabaja para una cadena de radio —dijo Iber divertida, consciente de cómo se iba a mosquear Meh —si así lo deseas, puedo pedir un favor, estoy segura que no se negaría y así…


    —No sigas por ahí, no eres graciosa, aunque tú lo creas.


    Pero en ese momento, todos rompieron a reír, Norel casi se atraganta y tuvo que llevar la mano a su boca intentando que no cayera la comida que acababa de meterse en ella. Meh, al final no pudo aguantarse y se unió a ellos.


    Pasaron un buen rato y Norel preguntó todo lo que se cruzaba por su mente dándoles así la oportunidad de mostrarse tal y como eran sin restricciones ni tapujos. Los chicos recordaron buenos momentos evitando a toda costa los malos momentos que las dos chicas aún no recordaban.


    Cuando acabaron con la cena, se reunieron en el salón y siguieron hablando. Norel no se atrevía, pero se moría de ganas por saber de su hermana, que alguno de ellos le contara como era, si se parecían o por el contrario eran completamente distintas.


    Tenía la sensación de que era a Boden a quien debía de preguntarle, pero era un hombre tan serio, tan recto y callado que solo de pensarlo algo la echaba para atrás. Su miedo siempre estaba ahí guiándola incluso en las cosas más sencillas, en los deseos más profundos y eso en el fondo, la cabreaba ¿Por qué tenía tanto miedo?


    En esos momentos estaba rodeada de su familia, personas que la querían sin importarles quien era o quien había llegado a ser, pero no conseguía derribar esa barrera que ella misma creo intentando tapar ante todos incluida ella misma esa parte de sí que no le gustaba, que tanto mal había causado a personas inocentes.


    —Yo… a mí me...—intentó sacar valor de la nada, no quería irse a dormir sin conocer a su hermana, aunque fuera a través de las palabras de otras personas —me gustaría saber más de Erde.


    Sintió como sus mejillas se encendían cuando todos se quedaron en silencio. Alzó sus ojos encontrándose con la mirada oscura de Boden. Era la primera vez desde que Okean los presentó que la miraba directamente y se sentía como si le estuvieran clavando un cuchillo en las entrañas y con tan solo la fuerza de su mirada lo retorciera con la intención de causarle el mayor daño posible.


    — ¿Qué quieres saber? —Le preguntó él mismo intentando suavizar la intensidad de su mirada al ver cómo reaccionaba.


    — ¿La conocías bien?


    —Mejor que nadie de los que estamos aquí —sonrió sin que la felicidad se reflejara en su rostro —si no te contamos a ti.


    —Me gustaría saber cómo era, si nos parecíamos, si…


    Como él había dicho era quien mejor la conocía pues ella no recordaba nada de su hermana y eso era una losa que pesaba demasiado en su corazón en esos momentos.


    —Cuando erais pequeñas parecíais dos gotas de agua —Le dijo relajando su estado de ánimo, dejándose llevar por sus recuerdos —con el tiempo hubo muchas diferencias que se hicieron patentes en vuestro físico, pero eso no era un impedimento para que fuerais juntas a todos lados.


    Norel intentaba imaginársela a través de sus palabras, le describió a su hermana como si la estuviera viendo en ese momento y era de agradecer que fuera tan abierto y sincero pues se notaba el daño que le hacía cada palabra, cada recuerdo que le relataba.


    —Siempre estaba preocupada por ti, te adoraba y cuidaba como si fueras su hija —ella asintió notando como sus ojos se humedecían —siempre me decía que era su deber y que lo hacía de corazón pues tú no pudiste disfrutar de tu madre como ella, quería compensar de esa forma su ausencia.


    Le costaba un mundo retener las lágrimas que se acumulaban, pero no quería que la vieran llorar. Sabía que era en ese momento la más débil y vulnerable del grupo que debía de aprender rápido y llegar a ponerse al nivel que ellos tenían y dejar que la vieran llorar era precisamente lo contrario a lo que pretendía.


    —Creo que ya es suficiente por esta noche —Intervino Okean sintiendo como se hundía en los recuerdos y la tristeza —habrá tiempo de seguir hablando y estoy seguro que pronto daremos con ella.


    Boden asintió, no quería seguir causándole todo ese dolor. Se veía en su rostro como sufría por su culpa por lo que le estaba contando, no era su intención, él también lo pasaba mal al recordarla y no poder tenerla a su lado.


    —Claro, otro día.


    Norel se levantó soltándose de la mano de Okena y disculpándose se dirigió a toda prisa hacia su habitación. Ya no podía aguantar más las lágrimas y no iba a derrumbarse delante de todos ellos.


    Iber se levantó dispuesta a seguirla a consolarla pues sabía bien lo que estaba sintiendo, no hacia ni dos semanas que pasó por lo mismo, pero Okean se levantó frenándola.


    —Al igual que tú, tiene que pasar por esto ella sola, sacar de su interior la fuerza que necesita para soportar lo que se nos viene encima y poder encontrarla —Iber lo miró entendiendo lo que le decía —, en un rato subiré para asegurarme que está bien y si te necesito, si ella te necesita yo mismo vendré a buscarte.


    Iber se sentó dejándose envolver por los brazos de Aidan el cual quería reconfortarla con ese gesto. Miró hacia las escaleras y seguido volvió a mirar a Okean que no apartaba sus ojos de la planta superior tanto, o más preocupada que ella por el estado de Norel.


    A pesar de que deseaba ir junto a ella y comprobar que estaba bien, decidió quedarse en el salón un poco más. Sabía que Meh tenía noticias y él un deber con sus compañeros.


    Escuchó todo lo que hablaron y al final se decidió que había llegado el momento de dar un paso hacia adelante y colocar esas cámaras con sensores que tuvieron a Meh, veinticuatro horas encerrado en ese oscuro sótano.


    Aidan dejo el mapa bien extendido sobre la mesa y se sentó en el brazo de la butaca sobre la que estaba Iber con las piernas recogidas.


    Iber no perdía de vista nada de lo que estaba sucediendo, se acercaba el momento de demostrar sus dotes de mando y tenía muy claro lo que iba a hacer.


    —Bueno, lo suyo sería que en una sola incursión dejáramos las cámaras colocadas —Meh les mostró el juguetito que tan entretenido lo tenía.


    —Sería lo suyo, pero hay que ir con mucho cuidado.


    Boden se levantó señalando en el mapa la posición del portal, lo que le dio a Iber la posibilidad de localizar las mejores posiciones para colocarlas. Era un terreno bastante complicado con muchos árboles y algún que otro montículo, sabía bien que en los últimos años se había convertido en un sitio para hacer senderismo para los deportistas de la zona y algún que otro aventurero.


    —Lo suyo sería colocarlos aquí...—Iber se levantó acercándose, señalando varios puntos concretos con los que se cubría todo lo que rodeaba al portal sin dejar puntos ciegos —No debe de ser fácil, pero mientras Meh los coloca, los demás podemos vigilar la zona. Lo suyo seria que alguno se quedara con él.


    —Si alguno se queda con Meh, solo seremos tres para cubrir una zona demasiado grande —Interrumpió Boden —es un riesgo demasiado alto.


    —No, somos cuatro —le dijo levantando la ceja y sonriendo.


    —No creo que sea buena idea —le dijo este —Acaba de despertar y no controla bien su don, lo qué es, ni lo que puede llegar a hacer.


    — ¡¿Y vais a encerrarla hasta que sepa hacerlo?! —lo acusó con un tono de voz demasiado calmado, se veía de lejos que se avecinaba una bronca —No disponemos de tiempo y la mejor forma de aprender es la técnica de, ensayo y error.


    —No, es muy arriesgado y esta misión no puede permitirse errores que luego tengamos que lamentar —La estaba retando y ella no estaba dispuesta a dejarse pisotear.


    —Norel está más que capacitada para hacer esto y lo que se proponga —en vez de dejarse llevar se sentó sin apartar los ojos de Boden, tranquila, segura de sí misma —y, por otro lado, en ningún momento he dicho que la vaya a poner en primera línea de fuego. Se quedará junto a Meh, ayudándolo en lo que sea necesario.


    — ¡Me toca hacer de niñero, estupendo!


    Okean ya estaba cansado de tanta discusión por algo que ellos no tenían el derecho ni la potestad de decidir. Se levantó e intervino intentando no soltar lo que realmente pensaba de Boden y Meh en esos momentos.


    —Iber tiene razón —Todos centraron su mirada en él —No disponemos de tiempo para que se prepare como es debido. Tiene que ayudar o no lograremos averiguar nada, no daremos con las chicas, además… —Esta vez quién sonreía era él, mostrándoles que tenía información que ellos desconocían —está más preparada para entrar en acción de lo que creéis.


    — ¿A qué te refieres con eso? —Le preguntó Aidan, aunque todos querían conocer la respuesta.


    —Hoy ha invocado a Flod y Hav.


    — ¡¿A quiénes?! —La cara de Iber era un galimatías, no se había enterado de nada.


    —Se refiere a dos caballos —Le explicó Aidan que le sonreía — que invocó muchos años atrás.


    — ¿Estás seguro? —Boden era demasiado suspicaz lo que mosqueaba a Iber.


    —Sí, y si no fuera así no importa —Lo miró a los ojos, también él se estaba cansando de que dudaran de ella de esa forma —, confió plenamente en su capacidad, todos tenemos que hacerlo pues nuestras vidas están en sus manos, en las de las cuatro.


    Boden asintió, se había pasado y podía verlo en los ojos de su amigo, los cuales parecían en ese momento el mismísimo fondo del océano.


    —Pues está decidido —Iber se levantó posando su mano sobre el hombro de Okean —mañana hablamos con ella, le explicamos lo que hemos decidido y nos ponemos en marcha.


    Okean asintió y los dejo allí sin decir nada más. Lo que más deseaba era ver si ella se encontraba bien.


     


    Norel no dejaba de dar vueltas por su habitación sin poder pegar ojo. Lo había intentado con todas sus ganas, pero le resultaba imposible vaciar su cabeza de todos esos pensamientos que la torturaban. Desde hacía un año, cuando decidió cambiar y convertirse en fiscal, los rostros de todas a esas personas a las que había decepcionado dejando libres a los maltratadores, asesinos, traficantes, a toda esa escoria a la que defendió sin medir las consecuencias de lo que estaba haciendo. Para finalizar, el cuerpo inerte de aquella muchacha, el alma perdida que cambió su forma de ver, de vivir la vida y que la torturaba desde el cielo pues por su culpa ella murió, por la gran defensa de ese malnacido al que estaba investigando cuando… Andreo.


    Quería regresar a su vida y finalizar ese asunto antes de marchar pues sabía que, si cruzaba ese portal, no regresaría jamás. Necesitaba dar descanso a su alma y encerrarlo de por vida asegurándose así, que nunca más mataría a nadie, mucho menos a muchachas inocentes.


    Su corazón se aceleraba al ritmo en el que su cabeza buscaba la forma de poder acabar lo que había comenzado, sus ojos se cerraron y el rostro sin vida de esa muchacha comenzó a acosarla.


    Vio como sus ojos se abrían y la acusaban, estaban llenos de odio, de un rencor que buscaba venganza. Asustada se dirigió al baño para refrescar su rostro, no debía dejar que algo así la hundiera pues no iba a consentir que ese mal nacido, se saliera con la suya.


    A su cabeza vino un recuerdo que su mente había descartado. Cuando conoció a Okean, este salía del local donde Andreo trapicheaba cada noche, donde vendía el cuerpo de las mujeres que retenía a la fuerza en su búnquer. Meses después de ocupar su nuevo cargo, removió cielo y tierra buscando informadores de confianza, personas que no le tuvieran miedo y que estuvieran dispuestos a delatarlo, así fue como se enteró de cuál era su cuartel general.


    Pasó semanas investigando, buscando la mejor forma de poder pillarlo con las manos en la masa y tuvo que pedir muchos favores para conseguir las ordenes necesarias que le darían la oportunidad de pillarlo, pero su mejor carta era una muchacha a la que tenía que encontrar, ella era un testigo al que debía de convencer ya que ella y solo ella con su testimonio, podía hundirlo definitivamente.


    Su gran problema era que ya la conocía, que en el primer juicio en el que defendió a ese desgraciado la desacreditó, la vendió dejándola en manos de ese cabrón y convencerla de que ahora estaba en el bando de los buenos, que quería encerrarlo y tirar la llave tanto como ella, no iba a ser nada sencillo.


    ¿Podrían ellos ayudarla a encontrar a la chica? ¿Debería contarles lo que había hecho?


    Se miró en el espejo que había frente a ella y fue consciente de que estaba llorando. No iba a ser sencillo limpiar su alma antes de partir de ese mundo, pero no quería regresar a su hogar sintiéndose como una basura, no quería estar al mismo nivel que ese hombre.


    Se sobresaltó al sentir como golpeaban a la puerta. Dudó, no quería que ninguno de ellos la viera en ese estado, no estaba preparada para sincerarse con ellos y que vieran el tipo de persona que era, que fue.


    No dejaba de insistir y fue a abrir, se pasó las manos por los ojos intentando inútilmente retener las lágrimas y al abrir se encontró con Okean. Su respiración se aceleró, comenzó a hipar, ya que no llegaba el aire a los pulmones.


    Sin saber que estaba haciendo se lanzó a sus brazos que la acogieron con cariño.


    Cuando Okean se acercó a la puerta pudo sentir el estado en el que se encontraba, se reprochó el haberla dejado sola pues su mente poseía demasiados demonios que aún no lograba expulsar de ella. No conocía que era lo que todos esos años le había sucedido, pero no sabía cómo preguntarle.


    —No estás bien—Le dijo entrando con ella entre sus brazos en la habitación.


    —No —respondió entre hipidos.


    No dejaba de llorar, no recordaba si comenzó antes de llegar al cuarto o una vez dentro, pero no lograba retenerlas.


    —No te voy a obligar, si no quieres no es necesario que me lo cuentes, pero…


    Norel se agarró con más fuerza a él necesitaba de su compañía de su calor. Tenía miedo, no deseaba estar sola.


    —No puedo contártelo, no aún —le costaba hablar no lograba calmarse — ¡¿Puedes quedarte?!


    Okean asintió, la cargó en sus brazos y la llevo hasta la cama donde se tumbó con ella entre sus brazos. No quería soltarla, alejarse de ella y dejarla en ese estado en el que se encontraba.


    Norel se refugió entre sus brazos, acurrucándose pegada a su pecho, dejándose envolver por su olor y su calor sin dejar de llorar.


    —No te dejaré sola.


    Al oír sus palabras sintió que algo se clavaba en su interior y comenzó a llorar con más fuerza. Se sentía bien estando con él y eso le hacía sentir más miserable de lo que ya lo hacía. Okean era para ella a la vez un calmante y un detonante en su alma.


    —No quiero sentirme así —Le dijo notando como su llanto comenzaba a calmarse.


    —Ha sido mucho para un día, es culpa mía he sido demasiado bruto, debería haber ido más despacio.


    Norel negó con la cabeza, se estaba culpando cuando no sabía ni lo que le pasaba, pero el miedo a confesar lo que guardaba en su alma era más poderoso. Alzó sus ojos clavándolos en los suyos y volvió a negar con la cabeza.


    —Tú eres un ancla, no tienes la culpa de esto —le dijo sonriéndole con timidez.


    —No te preocupes, me quedaré, estaré aquí ahora y siempre Norel —alzó su rostro para que no apartara los ojos de él —cuando estés preparada te escucharé, nunca voy a juzgarte.


    Las lágrimas volvieron a brotar en sus ojos. Era demasiado tierno, bueno con ella y sentía que no merecía a alguien así a su lado después de todo el daño que había causado. Estaba segura de que si se quedaba a su lado acabaría contaminándolo con su oscuridad, no quería hacerlo cómplice de un alma como la suya y que, sobre su conciencia, pesara el daño que solo ella causó a todas esas personas inocentes.


    Volvió a apoyar su rostro sobre su pecho, incapaz de afrontar todo ese amor que le mostraba con su mirada. Comenzó a pensar, dándole vueltas a todo lo que había hecho y en la mejor forma de remediarlo, así fue como se quedó dormida mientras las lágrimas ya más lentas seguían cayendo por sus mejillas.


    Okean la pegó más a su cuerpo, era la única forma que conocía para consolarla y era consciente de que su cercanía, su presencia la calmaba. La cubrió con la colcha y se acomodó a su lado acariciando su rostro cuando Iber se presentó allí.


    — ¡¿Está bien?!


    —La he encontrado llorando, muy nerviosa pero no ha querido contarme por qué.


    —Puede que no esté preparada para todo esto —Okean negó, al hablar con ella se había dado cuenta que era algo que le sucedió antes de que la encontraran —si quieres puedo quedarme con ella.


    —Le he prometido que no la dejaría sola y no voy a romper mi promesa.


    Iber asintió sonriendo.


    —Mañana me encargaré de traeros el desayuno, descansa, tú también lo necesitas.


    Se despidió de ellos dándole un tierno beso en la frente a su prima y agarrando la mano de Okean. Se notaba la intensidad con la que la amaba y daba gracias de que Norel tuviera a un hombre como él a su lado, esperaba que ella no tardara en darse cuenta de ello.


    —Si necesitas algo solo has de llamarme, vendré corriendo.


    —Tranquila, lo haré si es necesario. Ve junto a Aidan, seguro que te está esperando.


    Iber asintió dejándolos a los dos solos. Entornó la puerta echándole una última mirada a su prima que seguía hipando algo más calmada.
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    Iber se levantó bien temprano dispuesta a cumplir con lo que le prometió esa noche a Okean. Se vistió y cogiendo el coche de Aidan se dirigió a la ciudad para comprar la mejor bollería de la ciudad.


    Esta se encontraba oculta en las calles más antiguas de la ciudad. Según le contaron en una ocasión, esa panadería fue fundada por una de las familias más antiguas que existieron y que cerró tras las desgraciadas desapariciones de los hijos del dueño. También le contaron que ese hombre a pesar de la gran pérdida sufrida se repuso y fundó una nueva familia, los actuales dueños.


    Esperaba llegar a la mansión antes de que Aidan despertara, pero para evitar que se mosqueara con ella, le había dejado una nota explicándole porque no estaba a su lado. Los recuerdos de esa noche llegaron a su mente como si una chispa hubiera activado un fuego casi extinto y sintió como sus mejillas se encendían a causa de los recuerdos de sus caricias, de sus besos, de la pasión con la que se entregó a ella.


    Estaba segura que ni la nota la iba a salvar de una buena reprimenda, pero le daba igual. Esa mañana se había despertado con un antojo muy concreto y no iba a molestar a nadie por un capricho suyo que ella misma podía conseguir.


    Aparcó justo frente a la puerta y al quitarse el casco, el fantástico olor del horno la golpeó con fuerza, a lo que no pudo hacer más que sonreír notando como su boca se hacía agua. Tuvo suerte pues a pesar de que siempre había enormes colas de gente que se levantaba bien temprano para comprar el desayuno, esa mañana solo encontró a dos personas por delante de ella.


    A la espera de que fuera su turno se asomó por una pequeña ventana que se encontraba a la izquierda del local cuando sus ojos se agrandaron como platos.


    Justo delante de sus ojos aparecía una de las personas a las que tenía ganas de encontrarse de cara, fue cuando cayó en la cuenta de que el apartamento de Amber se encontraba en esa misma calle. Le sorprendió mucho verla sola ya que creyó que después de todo lo que sucedió días atrás Andreo la mantendría vigilada.


    La joven dependienta le sirvió su pedido, el cual reservó antes de salir de la mansión para que todo fuera más rápido y nadie notara su ausencia, así que a pesar de que estaba corriendo un gran riesgo no iba a dejar pasar una oportunidad como esa.


    Con sigilo fue tras ella y cuando giró la esquina que la llevaría directa a su portal, Iber comenzó a mover sus manos formando las figuras que su mente procesaba para poder noquearla sin llegar a matarla.


    Lo primero era frenarla, era indispensable para que no se le escapara y vio como frente a Amber se formaba un muro de fuego. Después, ya con una sonrisa dibujada en su rostro, tras escuchar el grito de terror que escapó de su antigua compañera de trabajo, si es que alguna vez pudo llamarla así, sus manos comenzaron a dibujar nuevos símbolos que formaron dos pequeñas esferas anaranjadas en sus manos, pudo notar su consistencia y supo que a pesar del dolor que le causaría no la mataría.


    — ¡Ya eres mía cabrona!


    Se acercó a ella comprobando que aún estaban solo las dos en ese callejón y se agachó para tomarle el pulso. Era débil, pero respiraba que era lo importante, al menos de momento.


    La cogió por las axilas dejándola tras unos cubos de basura mientras traía la moto hasta ese lugar ya que no era cuestión de meter su cuerpo inconsciente en el coche delante de la panadería.


    Tuvo que hacer un gran esfuerzo para meterla en el maletero, pero sabía bien que valía la pena. Se puso al volante y cogió el móvil mandándole un mensaje a Aidan el cual se iba a cabrear mucho.


    Al llegar a la mansión, este le esperaba en la puerta de entrada, estaba apoyado en el dintel con los brazos en cruz y cara de pocos amigos.


    — ¡No te enfades conmigo! —Le dijo defendiéndose antes de que le echara la bronca —Todo ha sucedido muy rápido y no podía perder esa oportunidad.


    — ¡¿Estás loca?! —se incorporó acercándose a ella controlando que no tuviera ni un solo pelo fuera de lugar —podrías haber pedido que te ayudara ¡¿Cómo corres ese riesgo?!


    —Estaba sola, nadie la controlaba ni la seguía —le explicó sin moverse del lado de la puerta.


    —Has ido sola a la ciudad —ella asintió avergonzada —No puedes poner tu vida en riesgo de esa forma Iber.


    —Lo sé, lo sé —le tendió las manos que el agarró y se acurrucó en su pecho —solo quería poder traeros un desayuno en condiciones, que pasáramos una mañana tranquila en familia, pero…


    —Hubiera ido contigo, solo tenías que despertarme.


    —La sorpresa también era para ti —le puso ojitos de cordero desarmándolo sin más —después apareció y…


    Lo guió hasta el maletero abriéndolo.


    Aidan no sabía bien que decir a lo que se encontró. La chica que trabajaba para Andreo, la antigua compañera de Iber. Estaba inconsciente atada de pies y manos con unos lazos de fuego que no la dañaban, no seriamente, en el maletero de su coche.


    Miró a Iber, por un lado, quería besarla y abrazarla, pero por otro, deseaba darle una buena zurra por ponerse en peligro de esa forma tan inconsciente.


    —Fue sencillo, la calle estaba desierta y nadie la protegía —le explicó —tan solo me concentré y la dejé medio inconsciente con unas bolas de fuego solidificadas, ahora ya podemos sacarle la información que nos falta para saber dónde está Wind.


    — ¿Te has asegurado que nadie te seguía?


    —Sí, he dado un buen rodeo y después he cogido el camino escondido, ese que me enseñaste —mientras le explicaba lo que había hecho sonreía como una niña en la mañana de Navidad —nadie me ha seguido y he desconectado su móvil para que no puedan localizarla con el GPS.


    —Bien, la llevaremos al sótano antes de que despierte —la agarró colocándosela al hombro, Iber le siguió — ¿Son seguras las ataduras?


    —Sí y no la van a matar, si es lo que estás pensando —le respondió a la pregunta que no había formulado —Por mucho que lo desee, primero hay que sacarle todo lo que sabe.


    Aidan sonrió orgulloso de su mujer, de cómo iba aprendiendo. Llevaba en la sangre la batalla y las dotes de mandato lo que le confirmaba lo que él ya sabía.


    Iber cogió un paquete del asiento del copiloto, feliz por su logro y porque Aidan no la hubiera encerrado en la habitación por lo que acababa de hacer, lo siguió hasta el sótano donde la dejaron sentada sobre una silla. Antes de marchar hacia la cocina se aseguró de que las ataduras no iban a fallarle y con un dibujo rápido al aire desde la puerta sello las ventanas y la puerta para que no hubiera forma de escapar.


    —Es increíble como controlas tu don —Le dijo cogiéndola de la cintura pegándola a él.


    —Lo que controlo es mi carácter —le explicó— eso es lo más difícil pero cuando pasa, las imágenes de los dibujos vienen solas, tan solo he de saber qué es lo que necesito.


    Aidan la besó y los dos subieron cogidos de la mano a la cocina donde él, comenzó a preparar el café y ella vació la bolsa con el desayuno en una bandeja.


    A los pocos segundos comenzaron a bajar todos los demás incluida Norel.


    Iber estaba tensa, sabía que Aidan no se había mosqueado mucho, pero podía ver su cuerpo rígido y no era la única que notó el estado en el que se encontraba. La única que permanecía ajena a las miradas que se lanzaban, pero incomoda con el silencio que se instaló desde el momento en el que se sentaron.


    El silencio solo era roto por las respiraciones y algún que otro carraspeo hasta que ya no pudo más y levantándose para dejar la taza de café los encaró a todos.


    — ¡¿Qué está pasando?! —Los cinco la miraron sin abrir la boca —tengo la extraña certeza de que ha pasado algo que no me queréis contar ¿Tiene que ver conmigo?


    —Claro que no —le respondió Iber que aguantó la mirada de Aidan, parecía estar algo molesto ¿Cabreado? En la entrada parecía que no pero ahora pensaba haberlo mal interpretado —en realidad es culpa mía.


    Norel, la miró sin comprender y después buscó algún tipo de explicación en el rostro de los cuatro chicos, pero el único que parecía saber que era lo que estaba pasando era Aidan y no creía que fuera a decirle nada por lo que volvió a mirar a Iber que, dejando su taza sobre la mesa de mármol, comenzó a explicar lo que pasaba bastante molesta.


    —Por lo qué sé ve, le molesta que pueda tomar la iniciativa en algunos aspectos —le recriminó.


    — ¡Sabes que no es eso!


    Había sonado la campana que daba inicio a un combate del cual ninguno de los presentes sabía nada. Todos se mantuvieron es silencio, sin saber bien qué pasaría si intervenían para calmar los ánimos.


    —Cuando he llegado no estabas así ¿Qué te ha hecho cambiar? —Esperó una respuesta que no llegó —No ha pasado nada, estoy bien, no soy tan estúpida como para poner mi preciado pellejo en peligro.


    — ¡¿Has salido sola?! —Preguntó Boden, sin saber si cabrearse porque hubiera hecho tal estupidez.


    —Sí —fue Aidan quien contestó —se ha levantado esta mañana y ha decidido largarse a la ciudad sin contar con ninguno de nosotros.


    Aidan le había estado dando vueltas a lo que había hecho y miles de ideas cruzaron como una ráfaga por su mente mostrándole todas las formas posibles en la que podrían haberse hecho con ella, lo que aumentó ese cabreo que retuvo en su interior al verla sana, sin ningún rasguño.


    — ¿No piensas en las consecuencias? —Okean intervino evitando así que Aidan continuara recriminándole, pensó que si era él quien lo hacía, el mal sería algo menor y le daría tiempo a su amigo a calmarse un poco.


    — ¡Claro que lo hago! —Bufó desesperándose —No podéis tenernos aquí encerradas hasta que logréis encontrarnos a las cuatro y teniendo en cuenta que el tiempo se nos acaba…


    Norel se dio cuenta en ese momento de lo que sucedía. Era normal que temieran por ellas ya que como les habían dicho si algo les pasaba nunca podrían recuperar sus vidas, su reino y comenzar a reconstruir lo que Dorian había destrozado, pero no era ese el único problema.


    Cuando se las llevaron eran unas niñas sin el sentido de la responsabilidad formado, no por completo y al encontrarlas, eran mujeres hechas y derechas de las cuales no sabían nada. A pesar de eso, lo que sentían por ellas no había cambiado.


    Las veían como esas niñas indefensas.


    — ¿Qué ha sido tan grave? —podía ver en los ojos de Aidan que había mucho más que el haber ido a por el desayuno.


    —Que lo cuente ella —fue lo único que respondió escondiendo su mirada con la taza de café.


    —Ya te he dicho que no corrí peligro, que estaba sola.


    — ¿Qué? —Norel y Okean preguntaron a la vez.


    —Yo solo…


    Los miró a todos, Boden estaba al lado de Aidan, parecía controlarlo. Norel y Okean no apartaban los ojos de ella esperando una explicación, su prima necesitaba un motivo para poder defenderla o eso era la sensación que daba y Meh simplemente iba a lo suyo, pasaba de meterse en una pelea y más si era de ellos dos y Aidan simplemente evitaba mirarla.


     ─ Cuando he llegado a la ciudad para comprar el desayuno me he encontrado por casualidad con Amber —hizo una pausa esperando alguna reacción en todos ellos, pero lo único que se encontró fueron miradas expectantes a la espera de que terminara con su historia ─. Estaba sola y no me lo pensé dos veces, la capturé.


    — ¡¿Cómo que la capturaste?! —La sorpresa y el horror se podían palpar en el ambiente, los ojos de Norel se habían agrandado dejando ver como el agua corría con fuerza en ellos — ¡¿La has secuestrado?!


    —No estaba muy convencida de que aceptara una invitación a merendar —le respondió con sarcasmo y volvió a centrar sus ojos en Aidan —no es algo tan descabellado, ya habíamos barajado esa posibilidad, se me presentó la ocasión y simplemente actué ¡Abríais hecho lo mismo!


    —No se puede negar que tiene mucha iniciativa —soltó Okean sin retener más sus ganas de romper a reír.


    —Poniendo su vida en riesgo —le respondió Aidan a punto de estrangularlo.


    La estaban animando a que pusiera su vida en riesgo sin medir las consecuencias de sus actos y no siempre le saldría bien como en esta ocasión, en la que tuvo una suerte impresionante. Ya no sabía cómo explicarle lo valiosa que era su vida, no solo por la misión, si la perdía…


    —No entiendo porque le estáis echando tremenda bronca —Meh intervino clavando sus ojos en Aidan —Ha hecho lo que tenía que hacer, lo que hubiéramos hecho cualquiera de nosotros si nos encontramos en la misma situación.


    —Podría habernos avisado —lo encaró Aidan —Tan solo con vigilar y esperarnos, el resultado habría sido el mismo y sin riesgo alguno.


    Iber pegó un fuerte golpe sobre la mesa dejándolos a todos sorprendidos y en silencio. Estaba hasta las narices de que se pusiera en tela de juicio cada uno de sus actos y decisiones, pero lo peor era como Aidan no confiaba en sus capacidades siendo el primero en echar por tierra sus logros.


    —Ya está hecho y no se puede volver a atrás —sus palabras iban dirigidas a todos ellos, aunque sus ojos permanecían enganchados a los de él —Hice lo que creí mejor en ese momento y salió bien, se acabó de tanta tontería y discusión sin sentido.


    No espero respuesta alguna por parte de nadie, simplemente salió de la cocina intentando mantener a raya el fuego que crecía descontrolado en su interior junto con unas tremendas ganas de romper a llorar.


    Norel se acercó a Aidan sin mostrar emoción alguna y sin previo aviso, le dio una colleja dejándolos a todos sin habla, sorprendidos.


    —Espero que esto que acaba de suceder sea un brote de macho alfa o enajenación transitoria —el tiempo ejerciendo salía a relucir— y que no se vuelva a repetir, pues hay que ser muy capullo para actuar así.


    Salió tras su prima dejándolos a los cuatro con la boca abierta. No permitiría replica de ninguno de ellos, pues si así era, no iba a morderse la lengua y soltaría todo lo que retenía en su interior con respecto al comportamiento que había presenciado.


    La encontró en la parte trasera de la mansión, en un pequeño parque donde poder pasar las tardes tomando el sol en tranquilidad. Iber estaba sentada en un columpio que colgaba de un gran ciprés.


    Se sentó a su lado sin pronunciarse. Aún no estaba muy segura de cómo actuar con ella a pesar de los lazos de sangre que las unían.


    —No creo haber actuado mal —Iber necesitaba desahogarse—, no debemos dejar pasar las oportunidades que se nos presentan y sé lo que me hago, no soy tonta.


    Norel la miró y una sonrisa se dibujó en su rostro. Estaba confiando en ella, abriendo su alma confesándole como se sentía. Llevaba demasiado tiempo sin sentir algo así, sin que alguien confiara en ella hasta ese punto.


    —Descartando el hecho de que has cometido un delito —Iber la miró sin saber si estaba de broma o no —, has hecho lo que creías necesario.


    —Es mala persona, conoce el paradero de mi hermana y ellos no juegan limpio —le respondió convencida de que sus palabras justificaban los hechos.


    —Hiciste lo que creíste necesario —Iber asintió, pero su rostro era serio, muy serio—, el fin no justifica los medios, pero en este caso, puedo entender porque actuaste de esa forma.


    —Desde que me encontraron están esperando a que coja las riendas de un mandato del cual no sé nada —le explicó—. Se supone que yo he de gobernar sobre toda esa gente que está esperando por nosotras, pero no creo que pueda hacerlo, en cambio, esto sí. Algo ha despertado en mi interior, se cual debe de ser mi lugar.


    —Crees que estás hecha para la lucha —Iber asintió a pesar de que no era una pregunta lo que salía de sus labios —eres buena en lo que haces y estoy segura de que miles de ideas brotan en tu mente como si de un yacimiento de agua se tratara.


    —Más que creerlo, lo sé.


    Norel le sonrió, las llamas se reflejaban en sus ojos mostrándole la pasión que acompañaba a sus palabras. La fuerza iba de su mano, pero también el cansancio por tener que demostrar algo que en ningún momento tendría que ponerse en duda.


    —Es demasiado lo que has de demostrar, una lucha como esa no acabara nunca.


    —Lo sé, pero... ¡¿Aidan?! Que dude de mí, duele más que nada, siento que me arranca la vida cuando lo hace.


    —No creo que dude de ti, ni que cuestione tu fuerza —Iber creía entender por dónde iba —, es miedo lo que tiene, terror a perderte.


    —No puedo permanecer toda mi vida encerrada en una torre de cristal.


    —Tiene que asimilarlo, aprender a vivir con ello y con su forma de ser. Con ese carácter que se gasta, no será sencillo para ninguno de los dos.


    Norel tenía razón, iba a ser una lucha constante y no debían de perderse el respeto por nada del mundo ya que eso los destruiría. Las palabras, la comprensión serían la mejor solución, su baza para que viera el tipo de mujer que era, que pudiera entender la pasión por la lucha que despertaba en ella encendiendo esa llama que la empujaba a vivir.
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    El tiempo se agotaba, los pasos de Andreo resonaban por el despacho cerrado provocando que todo el que pasara frente a la puerta, se apartara temiendo que la ira que lo embargaba pudiera alcanzarle.


    Llevaba más de veinticuatro horas sin saber nada de Amber, sin poder desahogar con ella la frustración que se había instalado en su interior convirtiéndose en una compañera inseparable que disfrutaba con su sufrimiento.


    Se re-colocó el paquete sintiendo el tirón de la necesidad por liberarse. No entendía como no lograba dar con la putilla que ocupaba su mente, que torturaba sus sueños las pocas horas que conseguía cerrar los ojos.


    Miró su reloj y con el brazo extendido tiró todo lo que había sobre la mesa de su despacho en un arranque que pretendía descargar la frustración.


    — ¡¿Dónde estará esa perra?!


    Era imposible que lo abandonara a su suerte y por ello sabía que algo debía de haber sucedido, nunca llegaba tarde, no sin comunicarse. Sabía bien a lo que se exponía.


    A pesar de todo era ambiciosa, codiciosa como él y era casi imposible pararla cuando se encaprichaba de algo.


    Se pasó las manos por el cabello, un gesto inútil para deshacerse de la frustración y los nervios. De eso, no se sacaba nada bueno y necesitaba pensar con claridad o todo lo que le esperaba al final del camino se derrumbaría ¡No debía de fallar!


    Miró todo lo que le rodeaba, su despacho completamente destrozado y desordenado de su propia mano y se dirigió hasta la mesa, el único mueble junto con las dos estanterías que se mantenía en pie en ese momento. Llevó su mano hasta el borde y buscó el botón que instaló el mismo día que finalizó con las obras de esa habitación donde pasaba muchas horas, para presionarlo.


    Unos dos minutos después, cuatro de sus hombres de confianza aparecieron mirando al suelo, sin enfrentarlo, esperando sus órdenes.


    —Amber no ha aparecido —les dijo, ellos asintieron — ¡No volváis sin ella!


    Los cuatro gorilas asintieron una vez más y sin pronunciarse desaparecieron. Se quedó mirando hacia la puerta sonriendo con lo que cualquiera hubiera identificado como un deje de maldad, esa que lo acompañaba desde el mismo día en el que adquirió su independencia acabando con la vida de sus padres.


    Desde ese mismo momento se sintió libre convirtiéndose en el hombre que siempre deseo ser y ahora veía que solo un paso, lo separaba de obtener todo lo que deseaba y que se le negaba en la sociedad en la que vivía.


    — ¿Qué está pasando?


    Andreo levantó la mirada clavándola en ese hombre, el mensajero del hombre que le entregaría en mano todos sus deseos por difíciles o imposibles que resultaran.


    Aún no lograba acostumbrarse a esa oscuridad que lo acompañaba y que envolvía todo lo que le rodeaba. Respiró hondo calmando su ansiedad, ocultando a los ojos de ese hombre lo que lo inquietaba, no debía demostrar debilidad alguna o estaría perdido.


    —Nada que no se pueda solucionar —le respondió, él no era sus hombres, no apartó los ojos de los suyos y le preguntó conteniendo su ansiedad — ¿La has encontrado?


    Cuando sucedió lo de la plaza, un error por su parte pues los subestimo a pesar de sus advertencias, y con ese as en la manga lo mandó a buscarla y traérsela como estaba establecido.


    —No, aún no he dado con ella —sonrió logrando que el bello de la nuca de Andreo se erizara —, la mantienen oculta.


    —Dijiste que la encontrarías —sus palabras eran contenidas, apretaba los puños creyendo que no podía verlo — ¿Mentiste?


    Irial se mordió la lengua literalmente, para no matarlo por su osadía. Debía de cumplir con su palabra y conseguirle a su Señor, lo que deseaba para lograr sus fines. Le sonrió manteniéndose en absoluto silencio, para él era una absoluta pérdida de tiempo tratar con ese simio que intentaba mantenerse entero ante sus ojos a pesar de que podía ver el miedo que sentía.


    —Hasta el momento no he mentido —dio un par de pasos y levantó una de las sillas sentándose en ella—. No voy a ser tan hipócrita de decirte que no miento pues ahí te mentiría, si dije que la encontraré, simplemente lo haré.


    —Sentado no creo que cumplas tu palabra —Irial lo miró enfrentando ese supuesto valor que poseía, esa máscara que le daba un poder ficticio y que muy pronto perdería.


    Lo único que debía de hacer era cumplir con los deseos de Dorian, pero cada día que pasaba, le costaba más mantener a raya las irrefrenables ganas de ver expirar el último aliento de vida en los ojos del idiota que tenía frente a él.


    —No eres el único que posee gorilas que hagan el trabajo de campo —Siempre intentaba sacarle información sobre sus métodos, su proceder, pero con él iba bien equivocado — ¿Cómo va lo qué te pedí?


    ––Pedir, solicitar… incluso sugerir, daba igual pues lo que él deseaba era mandarle, obligarle a hacer el trabajo sucio.


    Se pasó semanas buscando los medios para activar el puñetero portal y poder expandir su capacidad, pero no logró encontrar el cómo hasta que dio con ese gorila con ínfulas de Dios, que estaba en ese momento mirándolo a los ojos.


    —Queda poco para lograrlo.


    —Se nos acaba el tiempo y si no logras avances sabes que nada de lo que deseas llegará a tus manos —se ahorró decirle que también perdería lo que poseía ahora incluyendo su miserable vida —, mételes prisa a esos cerebritos tuyos.


    Andreo se sonrió con desprecio. No aguantaba que le dijera como tenía que actuar, proceder. Nadie poseía su sed de sangre, pocos disfrutaban con el dolor como lo hacía él y no necesitaba a ningún segundón que le enseñara lo que tan bien se le daba.


    Lo vio levantarse y desaparecer sin decir nada, él cogió la chaqueta de su traje y se recompuso un poco para no dar una imagen que no deseaba y bajó al sótano del local, donde iba a disfrutar como hacía mucho que no se daba el gusto.


    Al abrir la puerta los sollozos comenzaron, miró lo que le rodeaba regodeándose en la imagen que sus víctimas le regalaban. La desesperación, el miedo, la impotencia, le daban una sensación de poder que le encantaba.


    Cogió del pelo a una de las mujeres que se encontraba allí encogida en un rincón, envuelta por los brazos de la que seguramente era su madre, y la alejó de ella a pesar de los gritos y el llanto. Miró a uno de sus gorilas que se encontraba allí controlándolas a todas, una sola mirada y supo lo que tenía que hacer, retener a la madre.


    —Te ha llegado la hora preciosa —quería reír, pero no era el momento —, tu padre necesita un empujoncito, una motivación qué le dé esa chispa que necesita para trabajar con más ímpetu.


    Presionó un botón que abrió una cortina oscura y tras esta apareció una habitación blanca, era algo similar a un laboratorio donde se encontraban tres hombres que giraron sus rostros ante la inesperada intervención de Andreo.


    —Limber ¿Cómo va el trabajo?


    Solo un hombre reaccionó al oír su nombre. En sus ojos Andreo pudo ver el miedo, la desesperación que esperaba.


    — ¡¿Qué hace?! ¡Suéltela!


    —Creo que necesitas más motivación —le dijo levantando el rostro de la chica con un tirón de pelo que le causo dolor, haciendo que gritara.


    — ¡Estamos trabajando sin descanso como nos dijo!


    —No lo suficiente —le respondió sacando un arma de la parte de atrás de su cinturón y apuntando a la chica en la sien— tienes un día, quiero avances evidentes o le insertaré una bala en la sien y tú verás cómo lo hago, después haré lo mismo con sus hijas.


    —Eso…


    —Un día, Limber.


    Presionó una vez más el botón corriendo la cortina y tiró a la muchacha en dirección a uno de sus gorilas que sonrió pues sabía que con ese gesto, se la estaba ofreciendo para disfrutarla.


    —Podéis follároslas a todas y que ellos lo vean.


    No dijo más, no era necesario. De alguna manera tenía que premiar el trabajo de sus hombres y no era tonto, con una sola mirada había visto el deseo en sus ojos y su abultado pantalón además de que les daría una lección de premura a sus científicos que mantenía encerrados.
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    La escena que en ese momento volvía a interpretar se estaba convirtiendo en algo demasiado común y se estaba cansando. Debía de controlar su carácter y dejar de echar por tierra todas sus ideas relegando así su fuerza.


    No podía negar que Iber tenía el carácter y la fuerza para manejar a los soldados y el liderato, pero verla o imaginarla en peligro sacaba esa parte irracional de sí mismo que no le dejaba ver el valor que poseía.


    Entraría, le pediría perdón y le entregaría la mismísima luna si se la pidiera. Estaba dispuesto a arrodillarse y arrastrarse si de esa forma, lograba que lo perdonara por el comportamiento de esa mañana al escuchar sus planes. La perdió, destrozó su vida dañando a otra persona pues solo la amaba a ella, la recuperó y logró enamorarla una segunda vez y ahora con su comportamiento de macho alfa, no paraba de hacerle daño a pesar que ella le había demostrado su valor y poder en incontables ocasiones.


    Abrió la puerta, sabía que estaba dentro pero no la vio a ella. Lo que vio hizo que sus ojos se agrandaran sorprendidos por la escena. La habitación estaba en penumbra llena de velas encendidas que formaban el dibujo de un corazón, en el centro de este una pequeña mesa estaba decorada y preparada para dos comensales. La cama también tenía dibujado un corazón con pétalos de rosa, todo un despliegue que no entendía.


    Miró hacia la puerta del baño que se abría en ese momento dando paso a una Iber arreglada con un vestido negro de noche, de corte largo con una raja que le llegaba hasta la parte más alta de muslo. Llevaba también unos zapatos de tacón alto oscuros, a juego con el vestido que tan bien le quedaba. Perfecto, ceñido a su cuerpo mostrándole unas curvas perfectas.


    Iber sonrió al ver su rostro de sorpresa y la reacción evidente de su cuerpo ante la imagen que le regalaba en ese momento.


    Hacía horas que se le había pasado el cabreo de esa mañana. Entendía sus reacciones, aunque no las aprobaba. La conversación con su prima tan solo le ratificó lo que ella veía y que no pasaba desapercibido para el resto de los que allí vivían, lo difícil que era para él aceptar su posición. No porque fuera una mujer o porque fuera débil, sino por el miedo que tenía a perderla al igual que le pasaba a ella con él.


    Lo amaba demasiado y la posibilidad de perderlo, la dejaba en una cuerda floja en la que le costaba un mundo mantener el equilibrio necesario para no dejarse caer.


    — ¿Y esto? —Le preguntó viendo como ella se acercaba a él y le tendía la mano para guiarlo.


    —Se puede decir que es una tregua, necesitamos hablar.


    —Yo no quería comportarme de ese modo —Le dijo sentándose, siguiéndola con la mirada —, me cuesta mucho controlarme, no es que ponga en duda tu capacidad y quiero que me perdones —Iber lo dejo hablar, podía ver que lo necesitaba a pesar de que no era necesario, no para ella—. Se bien lo capaz que eres, lo has demostrado siempre y a pesar de no tener tus recuerdos sigues haciéndolo.


    ––No apartaba los ojos de ella que lo miraba y sonreía, no entendía por qué tenía la sensación de que hacía bastante que lo había perdonado por su comportamiento.


    Iber carraspeó.


    —No pretendo ponerme en riesgo y lo sabes —debía darle sus razones —, tan solo pretendo ser quien debo y coger el mando de un ejército que no me conoce, no a esta Iber que está ahora frente a ti. Tienes que confiar en mí, estar de mi parte a pesar de que no te guste lo que hago al menos delante de los demás. Adoro como eres conmigo, con todos y para mí, eres lo más importante que hay en mi corazón. También sufro al pensar que puedas estar en peligro, pero lo hago contigo en la intimidad que nos da la relación que tenemos —Aidan asintió entendiendo por donde iba —Has de aprender a hacerlo. No significa que vayamos a dejar de discutir, pero quedará entre nosotros y nadie de rango inferior podrá así cuestionar mis decisiones.


    Dicho lo que retenía en su interior y habiendo liberado sus miedos Iber decidió pasar al ataque, a la idea principal que propicio la cena romántica que preparó para él esa noche. No estaba muy segura de cómo empezar ese tema pues temía que volvieran a pelearse ya que su seguridad y la de su prima para ellos eran lo más importante.


    — Hay algo más que quería hablar contigo.


    Era el momento de soltarlo y de lidiar con su reacción, aunque ella veía lo que iba a pedirle como una chorrada, una idea adolescente que le diera a Norel el empujón que necesitaba para acabar en los brazos de Okean.


    Aidan la miró sin entenderla.


    —He estado pensando en que Norel necesita un respiro, ha pasado muchos días en esa cama inconsciente y creo que estaría bien que saliera de la mansión.


    —No creo que sea el mejor momento para una excursión —le dijo a pesar de que sabía que no sería tan fácil como eso.


    —No estoy diciendo que la dejemos volver a su vida, a su casa, la cual estoy segura de que está vigilada después de lo sucedido —bebió de su copa de vino y volvió a centrar sus ojos en los de él–. Pero podríamos salir de la ciudad, no muy lejos hay un pequeño motel que está muy bien, al lado del mar —sonrió con picardía, dándole a entender que no iba a aceptar un no por respuesta—, si vamos los cuatro, ella estaría protegida.


    — ¿Y tú?


    —No vayas por ahí —le advirtió—. Manejo bastante bien mi don, cada día que pasa es más sencillo para mí y estarías conmigo, no es ese el problema.


    —Son muchos los problemas que podrían surgir en una salida como esa —no estaba seguro y si cedía a su propuesta, estaba convencido que se arrepentiría —, y no es algo que dependa solo de mí, Okean tendrá algo que decir al respecto.


    —A Okean me lo dejas a mí, estoy segura que los argumentos que le daré lo convencerán a la primera.


    Aidan rompió a reír pues estaba seguro de que así era. No le quedaban muchas más escusas para negarse a lo que le estaba pidiendo y por otro lado sería una salida que le daría la posibilidad de pasar un tiempo a solas con ella pues su amigo no se apartaría de Norel ni un minuto.


    — ¿Qué me dices? No puedes negármelo.


    Pensó en lo que estaba dispuesto a hacer porque le perdonara cuando se encontraba frente a la puerta de la habitación esperando para entrar y enfrentar el cabreo que no encontró. Se había prometido concederle cualquier cosa que le pidiera y debía de ser fiel a sí mismo.


    Buscaría la ubicación, controlaría todas las salidas y entradas con algunos hechizos de fuego que tenía bien aprendidos y algunos de agua que Okean se conocía siempre que el cediera y al final fueran a ese motel del que le estaba hablando.


    —Qué sí —Iber se levantó abrazándolo, sentándose sobre sus rodillas, besando sus labios con su rostro eufórico por su respuesta— Iber —la frenó—, es un sí, siempre y cuando Okean esté de acuerdo.


    Ella asintió entusiasmada pues sabía que ese grandullón al que le tenía un enorme cariño no iba a negarse, no con los argumentos que tenía preparados y por otro lado Norel necesitaba un respiro, algo que le hiciera ver que no todo era tan horrible como le parecía en ese momento.


    Cuando estuvieron hablando en los columpios pudo ver que algo la tenía retenida, encarcelada en sí misma y de lo que no quería hablar. No debían presionarla ya que eso la encerraría en sí misma más de lo que ya estaba, pero fuera lo que fuera, le hacía mucho daño y deseaba de corazón que esa salida para que descansara, se despejara y lograra abrir su alma, liberarla de eso que tanto daño le estaba haciendo.


    En la habitación de Norel…


    No entendía porque después del día tan tranquilo que había pasado volvía a encontrarse en la misma situación de la noche anterior. Cuando estaba sola era algo que no podía evitar y comenzaba a recordar los rostros que la torturaban a los que aún no había podido compensar ¿Cómo iba a hacerlo ahora?


    Su vida ya no era suya, no del todo y lo que se le presentaba en el futuro la alejaba de sus propósitos. Ya no podía ejercer y encerrar a esos tipos que en su día dejó libres y que en esos mismos momentos podrían estar haciendo daño a personas inocentes ¡todo por su culpa!


    Pensó en Okean, en pedirle que volviera a pasar la noche con ella pues su presencia, su aroma, su tacto la calmaba e impedía que su mente vagara torturándose con algo que ya no podía remediar, que no solucionaría nunca y con lo que tendría que aprender a vivir dejando dañada su alma por siempre.


    Negó, no debía de molestarlo más de lo que lo había hecho ya. Él no tenía la obligación de cargar con sus actos atroces, no era su calmante particular, pero necesitaba tranquilizarse como fuera por lo que se colocó unas zapatillas y se dirigió hacia la cocina a buscar algo que la calmara.


    Una vez allí sin encender la luz buscó en los muebles abriéndolos todos en busca de una botella de vino. Sabía que en la nevera encontraría cerveza, pero no era su bebida alcohólica preferida, no si podía evitarla.


    — ¿Buscas algo?


    Norel dio un respingo mirando en la dirección de la voz que la sobresaltó, encontrándose con Okean que la miraba y sonreía. En sus ojos vio algo que no esperaba y que la sorprendió poniéndola nerviosa, sus ojos le mostraban deseo.


    —Si ¿Hay vino?


    Okean se acercó a ella y extendió la mano rozando sus muslos abriendo la puerta del mueble que se encontraba tras ellas. Norel se apartó notando como su piel reaccionaba violentamente con su roce y sus mejillas se encendieron delatando lo que había provocado su contacto.


    —En ese mueble encontrarás copas —le dijo señalándole una puerta que se encontraba a su derecha — ¿Puedo acompañarte?


    Norel no respondió, tan solo saco dos copas y esperó a que abriera la botella. Sabía que si bebía con él no lograría lo que en realidad buscaba y sin pretenderlo ahí estaba a su lado calmando su mente y alterando su cuerpo.


    — ¿Ha pasado algo? Estas alterada.


    —No lograba dormir y pensé que una copa de vino relajaría mi mente, permitiéndome dormir —Okean sonrió alterándola más, su sonrisa la volvía loca, le encantaba —No creas que lo hago cada noche, es solo que no quería molestarte.


    Se arrepintió al momento de sus palabras y la reacción de Okean no se hizo esperar. Se levantó de la silla en la que se sentó, dejo su copa y la encerró entre sus brazos y sus piernas.


    — ¿Molestarme?


    —Sí, no sabía si te molestaría volver a…. —su voz, su cuerpo, la traicionaban con dudas, con temblores que no lograba controlar.


    —No hay nada que pueda molestarme si viene de ti, Norel —le dijo dejándola sin aliento, sin saber que responder a lo que acababa de confesarle — ¿Quieres que pase la noche contigo?


    —Cuando estás a mi lado, estoy tranquila. No sé por qué me pasa, pero tu logras apartar los demonios que torturan mi mente y que no me dejan descansar —le explico sin dudar confiándole parte de lo que le sucedía.


    —Eso era lo que querías calmar con el vino —ella asintió.


    —No quería molestarte.


    Era increíble notar como todo su cuerpo reaccionaba en su presencia. A los ojos de cualquiera, se vería como la típica mojigata incapaz de afrontar la presencia de un hombre. Mucho menos uno como el que ahora la acorralaba. Pero nada más lejos de la realidad porque lo que su cuerpo deseaba era que la tocara, sentir sus manos sobre su cuerpo y saber lo que se sentía ante una caricia suya, un beso apasionado y una palabra de amor en un momento de pasión.


    Okean era un hombre de esos que despertaban las pasiones más ocultas y enterradas en el fondo del alma de cualquier mujer, y ella lo tenía frente a sí, dispuesto a entregarle todo eso que solo podía experimentar en sueños.


    —Para mí no sería nunca una molestia.


    Sabía bien lo que estaba haciendo, la cadencia con la que le hablaba en susurros cerca de su rostro rozándola con su aliento, atento a como su suave piel se erizaba con su leve contacto. La sonrisa dibujada en sus labios lo delataba, pero ella no se apartaba ni levantaba barrera alguna para evitar lo que le estaba provocando, por ello estaba dispuesto a continuar hasta que le pusiera un punto y final.


    Quería provocarla y despertar algún recuerdo que le diera ese empujón que necesitaba. Ella nunca fue vergonzosa en realidad fue quién dio el primer paso en su relación dejándole claro lo que sentía por él y que iba a luchar por conquistarlo pasando por encima de lo que fuera para conseguir tenerlo a su lado.


    No tuvo que esforzarse mucho pues en ese momento, la agarró de la cintura poseyendo sus labios con toda la pasión que guardaba en su interior sintiendo los dos a la vez como la presa de emociones y sentimientos retenidos se desbordaba.


    Ahora debía de ser él quién provocara todo eso que llevaba escondido en su interior, despertar la pasión y los recuerdos que tiempo atrás había guardado en ese pequeño mundo que tan bien atesoraba.


    — ¿No sabes qué responder? —Le preguntó ampliando su sonrisa.


    — ¡¿Y qué puedo responder?! —Norel se encogió de hombros dejándole ver claramente como todo su cuerpo temblaba —Más claro no puedes ser.


    Okean rompió a reír sin control pues no podía ser más sincera, la había dejado sin palabras, temblorosa y haciendo gala de un increíble control de los deseos que provocaba en ella. Iba a ser dura de pelar, pero no iba a dejarse vencer tan fácilmente.


    Se apartó de ella dándole un respiro y le acercó la copa, cogiendo la suya y bebiendo el contenido hasta el fondo, calmándose él también. Ya había sido presión suficiente de momento por esa noche.


    —Si no has cambiado de parecer para mí no es molestia acompañarte una noche más —dejo la copa a un lado, le estaba dando un respiro, pero no pensaba alejarse de ella lo suficiente para que huyera de su lado —termínate tu copa y te acompañaré, necesitas descansar, mañana será un día mucho más difícil que este.


    Norel asintió, ¿Qué podía decirle? Que no fuera lo que realmente pensaba y deseaba.
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    Iber despertó, era impresionante como cada mañana se levantaba con tanta energía. Era algo que no recordaba que le hubiera pasado nunca, pero desde que Aidan entró en su vida y en su corazón, cada mañana era como levantarse con un chute de algo, no sabía bien cómo describirlo, pero le encantaba sentirse así.


    La noche no pudo ir mejor, una cena tranquila con una inmejorable conversación y se había salido con la suya, sin peleas ni ordenes todo fue muy bien, se sentía orgullosa.


    Se levantó y dirigió al baño intentando no despertarlo, necesitaba descansar. Dejó que su don caldeara el ambiente y abrió el grifo de la ducha.


    Parecía todo tan lejano y a pesar de sentirse tan bien aún quedaba mucho camino que recorrer, peleas, batallas que ganar y posiblemente muchas pérdidas que afrontar. Atrás había quedado ese estado que la hundía creyéndose un monstruo que no tenía salvación por las acciones cometidas. Ahora todo tenía sentido, una meta que alcanzar para convertirse en mejor persona a través de ese don que su padre le concedió.


    Una vez vestida salió sin hacer ruido, le gustaba mucho mosquearlo de esa manera dejándole cada noche que se cobrara su desplante dándole lo que ella más deseaba. Contuvo su mente reteniendo los recuerdos de la noche controlando así su cuerpo y que se disparara su don.


    Entendía que si no controlaba el poder que retenía en su interior, podía hacer mucho daño a las personas que amaba, pero cada día aprendía un poco más. Su paciencia y control sobre sí misma y todo lo que la rodeaba era mucho mayor y todo gracias a Aidan, a su paciencia y su propia fuerza de voluntad.


    Al llegar a la cocina se dio cuenta que esa mañana se le habían adelantado, olía a café recién hecho y frente a los fogones se encontraba la enorme espalda de Okean, sin camiseta ¡¿qué pasaba con esos hombres?! Parecían no conocer el pudor.


    —Buenos días —le dijo después de carraspear llamando su atención—, ¿qué tal has dormido esta noche?


    Sabía que una vez más paso la noche en la habitación de Norel y por su rostro fue consciente que no había descansado, no al menos como él deseaba.


    —No he pegado ojo, pero no por los mismos motivos que tú —le echó en cara con una media sonrisa socarrona — Estas radiante ¿Qué te traes entre manos?


    — ¿Yo? —Se señaló acercándose a la nevera cogiendo algunas cosas para ayudarlo con el desayuno — ¿Por qué siempre creéis que tramo algo?


    Okean levantó la ceja escrutando sus gestos. Era evidente que algo planeaba y la conocía lo suficiente para saber que no sería nada bueno, no para ellos.


    Iber, se concentró en lo que estaba haciendo para que no se le cayera nada al suelo, evitando así esa mirada que parecía clavarse en su alma desvelando todos los secretos que en ella guardaba. Como psicólogo en el mundo en el que se encontraban no tendría parangón, estaba segura de ello, pero no debía de dar más vueltas a lo que se traía entre manos o al final lo mosquearía y le negaría lo que pretendía a pesar de que era una gran oportunidad para él.


    —Porque siempre ha sido así —Le preparó una taza de café que dejó delante de ella — ¿Me lo vas a contar?


    –– ¡Vale! —Alargó la E de forma dramática a la vez que sus ojos se ponían blancos— No es nada del otro mundo es solo que he estado pensando…


    —El mundo tiembla cuando tú piensas — le dijo interrumpiéndola.


    —Joder, menuda fama tengo —iba a continuar la frase con hace solo unas semanas que conocemos cuando recordó que no era así, al menos para ellos — tendríais que hacer un pensamiento y dejar de juzgarme por un pasado que yo no recuerdo.


    —No es sencillo, pero si te sirve, no solo me pasa contigo —saco la sartén del fuego sirviendo una tanda de tortitas —No es sencillo descartar tantos recuerdos, sobre todo los buenos.


    Llevaba dos noches durmiendo mal y poco, por lo que se había encontrado más de una vez repasando los buenos momentos vividos junto a Norel, echando de menos esa época en la que vivían en una relativa tranquilidad y juntos.


    Volvió a verter masa en la sartén dejando que se cuajara, ese desayuno era un claro ejemplo de cómo aún se dejaba guiar por los recuerdos de un pasado que para él no era lejano y que añoraba a pesar de que ya la tenía a su lado.


    —Entiendo que no lo es, pero para nosotras no es sencillo, saber que vosotros nos conocéis mejor que nosotras mismas...—Cogió un cuchillo y comenzó a preparar una ensalada de fruta —Norel tiene una ventaja de la que yo no puedo servirme —siguió hablando—. Tienes un punto a tu favor, ella puede volver a ser la que conociste, pero yo no dispongo de esa suerte y pesa mucho pensar que Aidan recuerda a la chica que fui, que me compara con ese recuerdo.


    —No creo que sea consciente de que lo hace —no era una defensa desesperada de su amigo, lo conocía bien podía ver en sus ojos el amor que sentía por ella, por la Iber que ahora estaba a su lado ayudándolo con el desayuno—, se necesita tiempo, ha de conocer y comprender a la mujer que eres ahora.


    Ella lo miró, había sorpresa en sus ojos, pero también cariño y aceptación.


    — ¿Y tú? —le señaló con el cuchillo sin amenaza patente en su gesto — ¿Aceptas a la mujer que es ahora Norel, o por el contrario te recreas en el pasado?


    Okean soltó la jarra después de haber vertido una vez más el líquido espeso sobre la sartén. Se quedó pensando en sus palabras ¿Lo hacía? Era una buena pregunta.


    Si realmente aceptara a la mujer que en esos momentos descansaba en la habitación de la planta superior, no se recrearía en los recuerdos que compartió con ella hacía ya tanto tiempo, pero no estaba preparado para soltar a aquella muchacha descarada que luchó por lo que sentía por él, demostrándoselo con una buena bronca sin cortarse un pelo.


    La Norel de ahora era callada, vergonzosa, algo retraída, todo lo contrario a lo que fue, ¿le disgustaba cómo era?


    Claro que no, ella era su mujer y esa nueva Norel despertaba sentimientos nuevos, emociones que olvidó y que ahora renacían con mucha más fuerza que tiempo atrás cuando solo eran unos niños que no sabían lo que era un beso, una caricia…


    ––Hecho de menos, esa chica atrevida y lanzada que me volvía loco —le explicó mostrándole con sus palabras como era antes de todo lo sucedido — y que me empujaba a hacer cosas que no hubiera hecho.


    —Los recuerdos pesan.


    —Sí, pero lo que veo en ella, esa parte que ahora domina su persona es un reto que me muero por vencer —Iber comenzó a reír, él se le unió —Vamos, no te hagas de rogar y cuéntame que es lo que estas planeando, que nueva trastada te traes entre manos.


    Iber lo miró sonriendo, estaba de buen humor y eso allanaba el camino que iba a recorrer cuando le explicara lo que tenía pensado.


    —Creo que Norel necesita un descanso de todo esto —comenzó a contarle tanteando sus gestos, la tensión de su cuerpo por si tenía que cambiar de táctica —. Han sido demasiadas cosas que asimilar mezclado con esos recuerdos que no sabía que poseía, las emociones, los sentimientos que inundan su interior hacia a ti…


    —Tú pasaste por todo eso y no tuviste ese respiro.


    —Ya, por ello he estado pensando en que no estaría mal concederle un día de descanso, más bien, que los cuatro nos permitiéramos ese respiro —él asintió escuchándola, incitándola a continuar —. No muy lejos de aquí a pie de mar, hay un pequeño motel que está bastante bien. Creo que la cercanía del mar la ayudaría a encontrar ese respiro que necesita y tú…


          –– ¿Qué crees que necesito? —sonrió viendo por donde iba la pequeña guerrera que tenía a su lado.


    —Yo no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer y cómo —se defendió, esperando que no malinterpretara sus palabras —pero creo que alejarse de este encierro te dará la oportunidad de dar ese paso que te falta para estar con ella.


    Okean no estaba muy seguro de cómo reaccionar ante lo que la pequeña pelirroja le estaba dejando tan claro, no era ni una mala insinuación ¿Para qué? Era evidente que la confianza crecía a pasos agigantados pues no necesitaba dar rodeos para explicar lo que tenía en mente.


    —Has pasado de bailarina a celestina —Iber parpadeo un par de veces, muy rápido procesando lo que le decía — ¿Has hablado con Aidan de esto?


    — ¿Qué crees? —Alzó la ceja varias veces guiñándole un ojo— no es que no se opusiera, pero al final cedió —le explicó— no es nada del otro mundo, un día y una noche, un respiro del encierro al que nos tenéis sometidas.


    Sabía que estaba exagerando, siendo más trágica de lo normal, pero debía de conseguir que Okean aceptara y darles esa oportunidad que no lograban encontrar en la mansión.


    —A oídos de cualquiera que te escuche hablar así, somos unos ogros horribles que os mantienen presas en lo alto de una torre mágica —Iber no aguantó la risa al oír su comparación.


    — ¡Pues no seáis ogros! Podéis ser los caballeros de brillante armadura que nos salvan del encierro al que estamos sometidas —Le recriminó divertida — ¿Nos vamos entonces?


    Su mirada intensa brillaba como el fuego más vivo que nunca había visto. Era imposible negarle nada ante ese gesto expectante, ese rostro lleno de ilusión y esos nervios patentes que le demostraban la larga espera a la que la estaba sometiendo.


    No se trataba de un rio en un día soleado y tranquilo en el que pasar un buen rato. No era su mundo donde todo lo que les rodeaba era de un verde intenso, un marrón potente y un azul relajante pero no era mala idea. Norel necesitaba alejarse de la locura en la que ahora vivía, poder respirar aire fresco y recargar pilas al lado del agua como siempre hacia cuando los problemas del castillo la superaban y un día al lado del mar era lo mejor que podía concederle.


    —Prepara lo necesario —le dijo y la vio saltar de alegría palmeando sin soltar el cuchillo. Se apartó un poco —Aún hay que hablar con Boden y Meh, han de quedarse aquí —Iber asintió fingiendo una seriedad que no sentía, poco le importaba ya todo, se había salido con la suya — y Norel ha de querer ir, no me sirve que acepte solo porque tú lo deseas.


    —No hay problema —dijo segura de sí misma —, tú y Aidan os hacéis cargo de hablar con Boden y Meh, yo me encargo de Norel.


    — ¿Hacerte cargo de mí?


    No había escuchado toda la conversación y por ello no se dejó llevar. Iber estaba muy contenta esa mañana lo que le indicaba que al final se había reconciliado con Aidan. Se alegraba por ella, pero no entendía que tenía que ver con eso.


    Al despertar sintió que le faltaba el aire, su mirada buscó a Okean y no lo encontró por lo que se levantó y arregló un poco dispuesta a encontrarlo y hacer desaparecer esa sensación que la embargaba.


    Le sucedió el día anterior y hasta que no estuvo cerca de él no logró relajarse. Para ella aún era todo lo sucedido algo similar a un sueño del que despertaría sintiendo un vació que no lograría superar.


    —Sí, tenemos que pasar por una página web y comprarte algo de ropa —Iber la miró dándose cuenta de que llevaba lo mismo del día anterior —no es seguro pasearse por la ciudad en este momento y hoy tenemos mucho que preparar para nuestra primera incursión.


    —Yo había pensado en ir a mi apartamento —Les dijo a los dos sin apartar los ojos de Okean que también la miraba —pero supongo que tienes razón, que no es seguro.


    Apartó avergonzada los ojos de él dándose cuenta del despliegue de comida que habían preparado, no estaba segura de que todo eso fuera por ella, pero esa mañana se levantó con más hambre de la habitual.


    Se acercó a ellos sentándose frente a su prima y siguió con la mirada todos los movimientos de Okean esperando que le dijera algo. Se veía en su rostro que estaba cansado, que las noches que estaba pasando a su lado le pasaban factura a pesar de que él le dijera que estaba cómodo que no le importaba estar junto a ella y se sintió culpable por no dejarle su espacio ni el tiempo necesario para que descansara en condiciones.


    Desde que despertó se había separado de su lado en contadas ocasiones, siempre estaba junto a ella explicándole cualquier duda que surgiera en su mente. Le enseñó la mansión al completo y los alrededores. Habían hablado de todo y siempre la escuchaba a la espera de que se abriera y le dijera lo que en realidad sentía, pero aún le era imposible pues no estaba segura de lo que había en su interior.


    — ¿Te gusta ir de compras? —Iber la sacó de sus pensamientos devolviéndola a la realidad, una en la que todavía no había cruzado una palabra con Okean.


    —No es algo que me haga gracia —contestó a su pregunta llamando la atención de los dos —no aguanto las aglomeraciones de gente, pero creo que puede ser divertido comprar por Internet juntas.


    — ¡Claro! Sacaré unas tarrinas de helado y pasaremos un buen rato.


    —Estoy segura de ello.


    Le respondió con una amplia sonrisa en sus labios. Okean le tendió una taza de café y un plato con varias tortitas rozando su mano provocando que su cuerpo reaccionara y su bello se erizara despertando nuevamente el deseo, la necesidad de sentir esa misma caricia en el resto de su cuerpo.


    — ¿Has descansado bien? —Al final le preguntó sorprendiéndola, eliminando la posibilidad que comenzaba a barajar, que estuviera enfadado con ella por algún motivo que desconocía.


    —Sí, no he tenido pesadillas que ya es un avance.


    Los dos se quedaron mirándola sorprendidos por lo que acababa de decirles. Para ella había sido algo normal sin darse cuenta que ellos nada sabían sobre sus malos sueños, un nuevo paso hacia adelante.


    Okean se sentó a su lado, no quiso dar más importancia a sus palabras a pesar de que saber que sufría de pesadillas le alteraba. Deseaba que le contara que era lo que perjudicaba su descanso y poder ayudarla, aunque solo fuera a través de las palabras.


    — ¿Eso era todo lo que hablabais antes de que llegara? —primero miró a Iber y seguido a Okean a los ojos, alargando más el tiempo disfrutando de la claridad y profundidad de los suyos, perdiéndose en ellos.


    —No, en realidad Iber quería proponerte algo.


    Esta lo asesinó con la mirada, no creía que aun fuera el momento de hablar sobre ese tema. Tenía planeado pasar un buen rato frente al ordenador comprando todo lo que su prima necesitaba para acto seguido proponerle estrenar su nueva ropa en el motel y ahora Okean había precipitado sus planes.


    —Sí, bueno, yo había pensado algo.


    — ¿El qué? —Le preguntó sonriendo ante sus nervios.


    Okean las miraba divertido, acababa de ponerla en una posición que no esperaba y todo lo que tenía planeado se le había fugado por la ventana dejándola al descubierto sin saber que decirle, como contarle sus planes para que ella aceptara.


    —A las afueras de la ciudad muy cerca del mar hay un pequeño motel que está muy bien —le explicó con la esperanza de que no se negara ante la desafortunada intervención de Okean —se me ocurrió que podríamos ir a pasar un día allí.


    —Un día y una noche es lo que me has comentado —Intervino nuevamente enfrentando la mirada cargada de fuego de Iber.


    Norel los miraba a los dos como si estuviera disfrutando de un partido de tenis entre dos de los más grandes. Tenía ganas de romper a reír, pero sabía que no era buena idea, más viendo como Iber asesinaba a Okean con su mirada imaginando posiblemente, la mejor manera de acabar con su vida por intervenir como lo estaba haciendo.


    —Sí, eso he comentado —reafirmó con mucha mala leche su nueva intervención— ¿Algún problema?


    —En realidad ninguno —le guiñó un ojo metiendo en su boca el cubierto con un trozo de tortita — ¿No vas a probarlas?


    

      	¿Y qué problema hay en eso? —Arriesgando su propio cuello Norel intervino con curiosidad.


    


    A lo mejor estaba siendo demasiado inocente o en realidad es que la posibilidad de que Okean se uniera a él un día al lado del mar le hacía demasiada ilusión, pero ella no veía nada raro ni malo en los planes que Iber tenía, al contrario, le encantaba la idea.


    —Para empezar, dejaríamos a los chicos solos, también podrían dar con nosotros y atacarnos, podrían atraparos... ¿Continuo?


    —Podríamos pasar un día estupendo, despejar la mente por unas horas de tanto problema —le rebatió Iber— ¿Acaso, no sois guerreros? Supuestamente estáis entrenados para situaciones similares.


    La lucha de voluntades entre los dos la estaba alterando, si no intervenía Okean acabaría negándose e Iber atacaría con todas sus armas, así era como estaba viendo el futuro inmediato.


    —Por lo que veo, depende de lo que yo decida —Los dos asintieron. Iber con entusiasmo, Okean porque no le quedaba más remedio —Pues a mí me parece una idea fantástica, me hace ilusión conocer el mar, no creo haber estado nunca y sería una buena ocasión para cumplir con un deseo como ese.


    —Por lo que veo no hay opción a discutirlo —dijo Okean ante el gesto de Iber burlándose de él, sacándole la lengua victoriosa —Bien pues hablaré con Aidan, no saldremos de excursión —señaló la palabra con el gesto de las comillas y algo despectivo— hasta que no veamos que no hay peligro alguno.


    —Por mí, perfecto —sentenció Iber sonriéndole a Norel, pinchando un trozo de tortita y   metiéndoselo en la boca—pero no os demoréis, no es algo que piense permitir.


  


  



  
    CAPITULO 17
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    Después de desayunar y entrenar junto a Iber con Meh como entrenador ese día Norel, decidió que era el mejor momento para darse una buena ducha que relajara su entumecido cuerpo. Habían sido muy exigentes con ella, pero entendía bien el motivo, comprendía que el tiempo se les acababa al igual que a ella.


    En el entrenamiento fue consciente de que ya no había posibilidad de arreglar nada de lo estropeado, lo único que le quedaba era la esperanza de que algún buen fiscal, alguno que conservara bondad en su alma, se hiciera cargo de sus casos e impartiera la justicia que merecían todas esas personas a las que les había fallado de forma estrepitosa.


    ––Durante unos segundos, mientras esquivaba un ataque combinado entre Iber y Meh la posibilidad de usar su don para impartir la justicia que se le negaba fue una salida factible pero demasiado fácil, incluso se vio planeando una escapada que le diera el tiempo suficiente para atrapar a más de uno de esos desalmados y acabar con ellos y presenciar como expiraban su último aliento evitando por siempre que volvieran a causar algún daño.


    Pero no tenía el valor para cometer un acto como ese, ella quería castigarlos con los mismos medios con los que los liberó y eso ya no iba a ser posible.


    Antes de poder llegar a su habitación las miradas de sus víctimas, de esas personas que ahora sufrían las consecuencias de sus actos interesados comenzaron a acosarla nuevamente, ellos se personaban acusándola por lo que hizo y que ya de por sí pesaba en su alma sucia.


    Su cuerpo comenzó a temblar, sus piernas no la sujetaban y con esfuerzo llegó hasta la pared apoyando su espalda dejándose caer, protegiéndose con sus brazos, abrazada a sus piernas. Las lágrimas brotaron con fuerza intentando limpiar un imposible ya que su mente, era la peor arma de todas. Los recuerdos le causaban tajos que sangraban descontrolados, que nunca cicatrizarían pues sería una salida, un respiro que ella no se merecía.


    Se balanceaba intentando hacer desaparecer sus miradas, sus pensamientos acusatorios insultándola por lo que les había hecho cuando un grito subió desde su estómago liberándose por su garganta sin poder ni querer contenerlo.


    Aidan abrió la puerta saliendo al pasillo asustado por el grito cuando se encontró con Norel en el suelo tumbada en posición fetal intentando protegerse de una paliza que nadie le daba, de un ataque ficticio del que no sabía cómo salvarla.


    —Norel —se acercó a ella intentando incorporarla, comprobar que no sufría ningún daño físico —Vamos Norel, ¿qué está pasando?


    Ella no respondía, estaba perdida en sí misma no escuchaba, no veía, pero si sintió su contacto y comenzó a encogerse como si temiera que le fuera a hacer daño.


    Hablaba con ella intentaba calmarla cuando Boden llegó junto a ellos. No preguntó, sabía que Aidan no tenía respuestas a lo que le estaba pasando por lo que con un gesto le indicó que la cogiera en brazos y así lo hizo, la llevaron a su habitación dejándola sobre la cama.


    Las lágrimas empañaban sus ojos, le costaba respirar como hacía dos noches, se estaba repitiendo lo que fuera que la acosaba y ellos no sabían qué hacer para tranquilizarla.


    —Ve a por Okean, el lograra tranquilizarla.


    Boden asintió saliendo hacia la planta baja donde esperaba encontrarlo y traerlo lo más rápido posible.


    Aidan acarició su frente apartando el cabello que cruzaba desordenado pegado por el sudor, pero lo sintió, algo que en vez de tranquilizarla la altero aún más y comenzó a moverse atacándolo, intentando defenderse sin darse cuenta que se dañaba a sí misma.


    En el salón…


    Boden atravesó la puerta encontrando a Okean sentado en una de las sillas frente a un ordenador. Se miraron y no hizo falta nada más, se levantó y fue hasta donde se encontraba Norel, dejando su investigación abandonada. Subió los escalones de tres en tres maldiciendo por no poder ir más rápido y golpeó la puerta abriéndola sin preocuparse por haberla roto.


    Al entrar encontró a Aidan sujetándola por las muñecas intentando calmar el ataque del que era presa en ese momento, evitando así que se dañara a sí misma.


    —No sabía qué hacer —le explicó— la he encontrado en el suelo del pasillo, no responde a las voces.


    Okean se colocó sobre la cama, alzó a Norel pegando su espalda a su pecho y con sus brazos abarcó su delicado cuerpo sustituyendo a Aidan, sujetándola para que no se dañara y comenzó a acunarla intentando así que lo reconociera y empezara a calmarse.


    —Norel, mi vida soy yo —le susurró al oído bajo la atenta mirada de Aidan y Boden que estaban en la puerta —venga cielo, ya ha pasado, no estás sola.


    —Pero qué… —Meh llego a la habitación sin entender que pasaba — ¿Está bien?


    — ¿Dónde está Iber? —Le preguntó Aidan preocupado porque presenciara la escena.


    —La he dejado entrenando, decía que no estaba cansada que quería seguir.


    —Es lo mejor —dijo Boden —No es necesario que presencie esto —Aidan asintió de acuerdo con sus palabras — ¡Ya es la segunda vez que le sucede! ¿Te ha contado que es lo que la tiene así?


    —No, dice que no está preparada —respondió Okean.


    Aidan se levantó, no le gustaba nada estar allí sin poder hacer nada y por su mente había cruzado una idea, arrastró a Meh con él, tampoco podían hacer mucho allí, necesitaban tranquilidad. Miró a Boden el cual asintió dejándole claro que él se quedaría por si lo necesitaba para algo, aunque tan solo fuera hablar.


    —Es muy cerrada —Okean asintió viendo como sus amigos se marchaban — es algo que no ha cambiado —Sonrió— aún recuerdo como Erde acudía a mí cabreada con ella cuando no conseguía que se abriera.


    —Puede que por ello el guardián le mostrara como crear un mundo interior en el que refugiarse —no era una suposición descabellada más después de haber presenciado hasta qué punto podía llegar.


    —Erde siempre dispuso de una inmensa paciencia, pero Norel la llevaba al límite cuando no se abría a ella contándole lo que le pasaba —Hubo un caso en particular que ahora regresaba a su mente —recuerdo una ocasión en particular que llegó a desquiciarla hasta el extremo.


    — ¿Por qué fue? —le preguntó intrigado acariciando su brazo, ya estaba más tranquila pero las lágrimas seguían resbalando por sus mejillas.


    —Fue por ti —Okean prestó toda su atención —por lo que me contó Erde llevaba largo tiempo guardándose lo que sentía, los sentimientos que despertabas en ella y no lo llevaba bien, creo recordar que fue en la misma época que empezaste a volar de flor en flor.


    —No me lo recuerdes.


    Conocía bien el tiempo del que le estaba hablando y todo sucedió por un mal entendido. Una mañana se dirigía al gran salón cuando escuchó a su padre hablar con Sebastián, le estaba contando que Norel ya estaba preparada para comprometerse que quería apartarla de toda la locura que los rodeaba con las amenazas de Dorian y que barajaba la posibilidad de mandarla lejos a un reino que conocía gobernado por un buen hombre que tenía un hijo en edad de desposarse.


    Ante aquello creyó que nada tenía que hacer, la palabra de sus gobernantes era ley y pensó que la perdería para siempre, pues nunca tuvo el valor para abrirle su corazón y confesarle lo que por ella sentía y simplemente decidió que olvidaría, que dejaría sus penas y los recuerdos en las camas de otras mujeres y así lo hizo, hasta que Norel se impuso dejándole claro lo que sentía por él.


    —Claro que sí, tu tuviste mucha culpa de su comportamiento de que se encerrara en sí misma sin dejar que nadie la ayudara —lo acusó, no muy serio —Erde estuvo a nada de tirar la toalla y al final decidió que lo mejor era dejarle las cosas claras a su hermana y la enfrentó.


    —Ahora entiendo muchas cosas.


    Cuando Norel lo pilló por banda acorralándolo en las cocinas le costó mucho entender parte de lo que le decía, eran palabras que para él no tenían sentido y nombraba mucho a su hermana. Después simplemente se abrió a él con lágrimas en los ojos echándole en cara su comportamiento con esas otras mujeres que para él no significaban nada de nada.


    En ningún momento lograron que la olvidara, al contrario, la añoraba más. No conseguir sacarse sus labios de la mente, sus ojos de agua siempre brillando en su presencia, las tardes juntos, todo lo que no quería perder, fue cuando se acercó a ella y la besó por primera vez.


    —Lo que yo sigo sin entender es por qué lo hiciste, por qué la apartaste de tu lado y la dañaste con esa procesión de mujeres a las que abandonabas al día siguiente de que pasaran por tu cama —lo miró esperando a que le aclarara lo que sucedió —. ¿Qué fue lo que te empujó a ello?


    —Era joven y escuché una conversación que no debía —no era una excusa, pero sí lo que sucedió— me deje llevar por la desesperación y creyendo que la perdería, simplemente decidí adelántame al dolor.


    Norel se movió entre sus brazos buscando su calor, el máximo contacto entre sus brazos al igual que con la primera crisis y las dos noches que llevaba velando sus sueños. Okean apoyó su cuerpo contra el respaldo de la cama sin aflojar en ningún momento la presión que ejercía sobre ella, pero dándole la libertad que necesitaba para sentirse más cómoda.


    —Esta noche tenemos la salida —Boden la observaba viendo en ella rasgos muy definidos de Erde, era increíble el parecido entre las hermanas y el dolor que eso le causaba— ¿Estará lista? No podemos permitirnos perderte en la misión.


    —No te preocupes por ella, es fuerte—. Lo era y mucho a pesar de que parecía haberlo olvidado, él intentaba que recordara esa parte de sí misma —Podrá con lo que sea, estoy seguro de eso.


    —No dudó de ello, conocía a las chicas, sabía de lo que eran capaces todas ellas— Me preocupa más tu estado, dependemos de ti, de tu pericia en el combate si fuera necesario.


    —Estoy bien.


    Sus palabras no le convencieron del todo, pero no podía perderlo en una misión como esa. Eran necesarias todas las fuerzas de las que disponían incluyendo las de Norel, a pesar del estado en el que se encontraba.


    —Por cierto, Boden —lo frenó antes de que se dirigiera a la puerta —Iber ya está en una de las suyas.


    —Hay cosas que no cambian por muchos años que pasen —le respondió sin sorprenderse— ¿Qué se le ha ocurrido esta vez?


    —Nada que sea descabellado —le respondió y comenzó a explicarle los planes de la pelirroja—cree que sería bueno para Norel despejarse, salir de la mansión. Por ello, ha propuesto que vayamos las dos parejas a un motel que se encuentra a las afueras de la ciudad y cerca del mar.


    —No es mala idea —le dijo dejándolo con la mandíbula desencajada.


    Precisamente de Boden, esperaba otro tipo de reacción, algo como poner el grito en el cielo, utilizar todos los medios a su alcance para impedirlo, cosas así.


    — ¡¿Desde cuándo te pones de su parte sin discutir lo que dice?!


    —Está pensando en su prima, en lo que ella —señaló a Norel— necesita, claro que no ha pensado en lo que podría salir mal, en las consecuencias de un error, pero estaréis vosotros dos e Iber maneja bastante bien sus poderes a estas alturas.


    –– ¿Intentas decir que ha madurado? —Boden asintió rascándose la cabeza— No nos ha pasado desapercibido a ninguno.


    —En algún momento debía de suceder, todos hemos cambiado y pasado por mucho.


    —Llegarán tiempos mejores.


    Los dos miraron a Norel y Boden asintió esperando que sus palabras se convirtieran en una realidad, algo así como una profecía que augurara los buenos tiempos que todos deseaban y necesitaban.


    Sin decir nada más los dejó solos, había mucho que preparar. Le gustaban las cosas bien hechas como a todos ellos, pero si no se hacía cargo, no lograba tranquilizar esos nervios que precedían al combate.


    ***


    Tan solo la luz de la luna iluminó el sendero que el grupo acababa de recorrer. Con absoluto sigilo, llegaron al punto de destino en el que comenzaría la misión con la que todos se habían comprometido.


    Iber y Norel se encontraban en el centro. Por delante, estaban Aidan y Meh y por detrás, Boden y Okean. Al principio Iber se opuso, pero Aidan le soltó una mirada de advertencia y ella simplemente, cerro la boca. Si se paraba a pensar tenían razón, ellas eran importantes, por lo que no le quedó más remedio que ceder y seguir las instrucciones que le dieron.


    Se mantenían ocultos tras unos matorrales cuando Okean en absoluto silencio, se adelantó al resto. Su misión era asegurarse de que ningún soldado escondido o despistado pudiera poner en alerta al resto de los que allí estaban acampados.


    —Teníamos razón —dijo Okean cuando regresó —están todos embriagados, hay cosas que no cambian.


    —Es nuestro momento —sentenció Aidan.


    A una señal suya comenzaron a moverse con mucho sigilo dirigiéndose a sus posiciones.


    El primero en alcanzar su objetivo fue Okean que le tapó la boca alzando su brazo y lo apuñaló por la axila hundiendo su puñal hasta notar como atravesaba el corazón, acabando con su vida en un par de segundos. Aidan fue el segundo y sin pararse a pensar, rodeó su cabeza con los brazos partiéndole el cuello de un solo movimiento.


    Iber en cambio fue algo más delicada, poniendo en práctica un nuevo truco que había aprendido esa misma mañana en los entrenamientos y que le costó más de quince minutos de recuperación a Aidan. Se colocó a la espalda de su víctima, le tapó la boca tirándolo al suelo con un movimiento de su pierna derecha y colocando la mano libre a la altura del corazón dejo que el fuego penetrara en el interior del soldado quemando sus órganos vitales, acabando con su vida en menos de cinco segundos. Cuando se aseguraron de que los soldados de guardia estaban muertos Okean, les hizo una señal al resto de ellos que llegaron y comenzaron a hacer su trabajo.


    Norel, acompañaba a Meh que colocaba sus cámaras en los lugares que se eligieron con antelación y así no serían descubiertos con facilidad. Boden, por otro lado, comenzó a deshacerse de los cuerpos de sus víctimas para que no supieran que había pasado con ellos, que perdieran el tiempo en averiguarlo y no se concentraran en la posibilidad evidente de las cámaras.


    Meh, intentaba ir lo más rápido posible, pero era un trabajo delicado que requería de su máxima atención y la de Norel, que no estaba a su máximo potencial después de lo sucedido.


    Su mente, estaba en ese momento en el dormitorio recordando la conversación mantenida con Okean, cuando abrió los ojos algo más recuperada del ataque que ella misma se provocó al no tener la fuerza suficiente para echar a sus fantasmas


    —Pásamela —Norel no estaba atenta y Meh tuvo que girarse para comprobar que no le estuviera pasando nada —Norel, la cámara.


    — ¿Qué? —Parpadeó varias veces sin ser consciente de que le había pedido hasta que reaccionó —Sí, la cámara, perdona.


    En ese momento Norel, notó como si una brisa fresca rozara su oído, no pudo evitar seguir el movimiento de las hojas de los árboles que los rodeaban y darse cuenta de que indicaban lo que parecía ser una dirección.


    Algo la empujaba, la incitaba a seguir la dirección de la brisa como si lo que fuera a encontrar al final, fuera muy importante. Miró todo lo que le rodeaba centrándose en ellos, pero ninguno parecía haberse dado cuenta de lo que pasaba hasta que miró a Iber.


    Su mirada estaba clavada en el mismo lugar en el que ella había estado mirando segundos antes, vio como sus manos se movían nerviosas e hizo el amago de salir en esa dirección un par de veces. Dejó la mochila al lado de Meh sin decirle nada y fue hasta donde estaba situada su prima colocando la mano sobre su hombro.


    — ¿Lo has notado?


    —Si —le respondió —no me fio, puede ser una trampa.


    —Sí, vamos las dos —Iber negó, poco segura —. Tan solo acercarnos, comprobar qué es.


    Antes de que pudiera responderle, Norel salió en la dirección que los árboles y arbustos le estaban indicando. Algo le decía que no era malo que lo que encontrarían era importante y que no podían dejarlo pasar.


    — ¡Norel! —La llamó Iber en un susurro.


    —No pasará nada —Le dijo también susurrando.


    Iber puso los ojos en blanco y buscó a Aidan con la mirada, pero este estaba ocupado con los soldados muertos y no le prestaba atención. Miró hacia su prima y no le quedó más remedio que seguirla, no podía dejarla sola ¿Y si era una trampa?


    Norel seguía su instinto, no podía parar, aunque por su mente cruzara la posibilidad de que fuera una trampa. Esa sensación que crecía en su pecho le era familiar y la empujaba a seguir adelante sin medir las consecuencias de sus actos.
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    Varios metros más adelante, Norel se dio de bruces con lo que parecía ser un claro oculto tras unos grandes y antiguos árboles que intentaban protegerlo de miradas indiscretas, de visitas indeseadas.


    Protegiendo su cuerpo tras el tronco de uno de esos árboles, asomó un poco su rostro y observó todo lo que allí se encontraba. La luz de la luna incidía sobre un objeto en concreto como si se tratara de un foco iluminando a la artista que aparecía en el escenario por primera vez. Todo lo demás, parecía atrezo en perfecta armonía con el escenario que sus ojos vislumbraban.


    En el centro del claro, algo similar al portal que acababa de dejar atrás, era rodeado por una niebla espesa y blanca como la misma nieve. Un camino de flores de distintos colores en perfecta armonía la guiaba hasta el mismo lugar que la empujaba a ser atravesado. Debía de medir unos tres metros de altura, era impresionante.


    Notó la presencia de Iber tras su espalda y supo lo que estaba viendo, lo mismo que ella. A través del portal se veía lo que parecía el universo en su plenitud y planetas de distintos tamaños intentaban, o esa sensación le daba, alinearse en perfecto entendimiento.


    — ¡Otro portal! —Iber no terminaba de entender lo que estaba viendo.


    —No lo creo —le dijo —lo que muestra no es factible ¿Qué es?


    —No estoy segura —le respondió —creo que deberíamos avisar a los chicos.


    Norel asintió ante la sugerencia de su prima. Lo que tenían frente a ellas era importante y no debían dejarlo oculto ante los ojos de los demás, lo que les hacía pensar en cómo era posible que los soldados de Dorian no se habían percatado de la presencia de algo tan imponente como el portal que no podían dejar de mirar.


    —Ve tú a avisarlos —le dijo girándose hacia ella —yo esperaré aquí.


    —No me hace gracia dejarte sola.


    —No va a pasarme nada, no vas a estar más de un par de minutos alejada y si pasara algo, os avisaría.


    Iber asintió no muy convencida con lo que le decía, pero, por otro lado, no había otra manera de avisar a los chicos sin llamar la atención de toda la ciudad, no con sus métodos. Así que, sin más, salió disparada hasta donde se encontraban con el deseo de que nada sucediera.


    ***


    Aidan se giró para avisar a las chicas de que ya estaban listos para largarse de allí y fue cuando se dio cuenta de que no estaban. Miró a su alrededor y no las encontró, lo que provocó que se pusiera de los nervios.


    Se llevó la mano a los labios silbando para llamar la atención de los chicos y señalando sus ojos les indicó que habían desaparecido, que se pusieran a buscarlas. Mataría a Iber cuando la encontrara sana y entera.


    Okean se puso nervioso y fue hasta donde estaba Meh. Era quien tenía que vigilar y como siempre, estaba tan metido en sus juguetitos que no fue consciente de que no estaban a su lado.


    — ¡¿Cómo es posible que no te dieras cuenta?!¡Tenías que controlarla!


    —Pensé que estaba contigo, que la habías llamado para controlarla —le respondió, estaba tan furioso como él—, no puedo estar en todo, colocar esto —cogió una de las cámaras que creó de más—conlleva concentración.


    — ¡Dijiste que no había problema!


    Okean iba a empujarlo fuera de sí cuando Boden, se coló por el medio frenando el impulso de su amigo. No era el mejor momento ni el lugar indicado para iniciar una pelea.


    — ¡Qué hacéis! —Todos se giraron a mirar a Iber que aparecía en ese momento cruzando una mata de zarzas — ¡Estáis locos! ¿Se puede saber por qué os peleáis entre vosotros?


    — ¡¿Dónde está Norel?! ¿Está bien? —Okean se acercó a ella, no lograba aplacar los nervios.


    — ¡Mejor que vosotros! —Los señaló a los cuatro cabreada con lo que había presenciado —Hemos encontrado algo, acompañadme si ya habéis terminado de interpretar vuestros papeles de machitos hormonados.


    Se miraron entre ellos sin entender que les estaba contando ni de dónde venía, como si el hecho de que las dos se hubiesen largado sin avisar no fuera importante de por sí. Al mirarla al rostro, se dieron cuenta de que no debían de reprocharle nada en ese momento, pero para Aidan, lo sucedido no finalizaba aquí y ahora como parecía pretender Iber.


    La siguieron sin abrir la boca, algo que Iber sabía que duraría poco, ella aún no lograba superar la impresión de lo que había presenciado. No tenían nada que ver el uno con el otro, eran completamente distintos.


    El portal que acababan de dejar era algo similar a un semicírculo de acero como si se tratara de una honda distorsionada y a uno de sus lados se podía encontrar lo que parecía un panel con símbolos que ella no reconocía, por lo que entenderlo era una tarea casi imposible. Si tuviera que compararlo con algo… era similar a los portales que salían en la serie de Stargate. Sonrió al recordar cuando una de las chicas del Welcome to Hell le recomendó que la viera, no paraba de hablar maravillas de la serie, de los episodios y los personajes, por lo que el primer día libre que tuvo lo dedicó a eso, a verla y disfrutar de una tarde tranquila tirada en el sofá con una manta y un bol de palomitas.


    — ¿A dónde nos llevas? —Okean detestaba su silencio, se colocó a su lado esperando a que le dijera algo, lo que fuera — ¿Dónde has dejado a Norel?


    —Está bien —le respondió sin mirarlo atenta al camino para no perderse—, vigilando lo que hemos encontrado.


    — ¡Y la has dejado sola!


    —No es una inútil —paró en seco girando para encararlo—, puede que no esté pasando por su mejor momento, pero es fuerte, una guerrera y no deberías de menospreciarla. No cometas los mismos errores.


    Aidan que estaba a unos pasos de distancia, sintió que un puñal se clavaba en su pecho, pero no podía reprocharle sus palabras. Tenía razón, no creyó en ella, aunque era lo que más deseaba.  Iber no paraba de demostrarle lo preparada que estaba, lo capaz que era, no hacía caso a sus propias palabras y Okean estaba cometiendo el mismo error.


    El silencio que se instaló entre ellos era atronador, pero ninguno podía rebatir su argumento. Eran guerreras al igual que ellos. Nacieron en un mundo en el que las batallas eran parte fundamental de la vida, del crecimiento de los críos que tenían que aprender rápido si querían llegar a adultos y conocer lo que era una vida plena.


    —Cuando estábamos vigilando nos hemos dado cuenta de algo —les explicó rompiendo ese silencio incómodo que ella misma había provocado con su reproche —, era como si algo o alguien nos guiara, nos dejamos llevar por el instinto y lo que hemos hallado, no tiene desperdicio.


    Ya quedaba poco para llegar hasta donde se encontraba Norel, pero poco más podía explicarles, ella misma no sabía que nombre ponerle a aquello.


    ***


    Norel dio un rodeo asegurándose de que nadie más conocía este lugar. Tenía miedo, pero sabía que era lo más inteligente y no podía arriesgarse a que cuando todos estuvieran allí, fueran atacados por algún grupo inesperado.


    Seguía pensando que era imposible que esos soldados no hubieran encontrado el claro y eso que creía ver, era un segundo portal. Los chicos en ningún momento le habían comentado nada al respecto ni hablado de la posibilidad de que existieran más portales. No creía que le estuvieran ocultando información y si lo hacían, también mantenían en la oscuridad a Iber con este tema pues se quedó tan impresionada como ella.


    Sintió un silbido, la señal que esperaba de parte de su prima por lo que se apresuró a volver a su puesto, estaba segura de que si se daban cuenta de que se había movido se llevaría una buena bronca, aunque nada le libraba de la que vendría de Okean.


    — ¿Todo igual? —sintió la voz de su prima a su lado.


    —Sí, nada ha cambiado.


    Se fijó en los chicos dejando para el final a Okean. El la miró unos segundos y le pareció ver vergüenza en sus ojos. ¿Por qué? Lo que esperaba por su parte era una mirada fulminante, la primera señal de que estaba enfadado por haberse largado sin él, sin nadie que las protegiera a las dos, pero no era así.


    — ¿Se puede saber qué es eso? —Soltó Aidan completamente incorporado.


    — ¿Es otro portal? —Preguntó Meh mirando a las chicas esperando una respuesta por parte de ellas — ¿Cómo lo habéis encontrado?


    —Ya os lo he dicho —Iber estaba perdiendo los nervios—, nos hemos dado cuenta de lo que parecían unas señales, las hemos seguido y nos han guiado hasta aquí.


    Okean y Boden estaban en completo silencio, no apartaban la mirada de esa especie de portal que estaba frente a ellos, inmutable en el tiempo y el espacio.


    Norel los miró sintiendo que ellos dos sí sabían lo que era, que conocían el significado de lo que les mostraba, pero nada decían, mientras Iber discutía con Meh y Aidan, simplemente no intervenían. Resopló, estaba cansada, la noche estaba resultando demasiado larga y pesada por lo que se acercó a los dos grandes e imponente guerreros, se cruzó de brazos y esperó a que reaccionaran. Sobraban las preguntas, con su sola mirada, los chicos debían de saber lo que ella pretendía, saber la verdad.


    —Es un segundo portal —dijo Okean al ser consciente de su mirada—. No lleva a ningún lado, es como si estuviera ahí para sintonizar un momento en concreto, un evento que está por llegar.


    Meh y Aidan sabían a qué evento se estaba refiriendo, volvieron a mirar el gran portal y fueron conscientes de como el tiempo avanzaba llevándolos a ese punto que todo iba a cambiarlo.


    — ¿Qué es lo que quieres decir con eso? —Preguntó Iber.


    —El alineamiento —fue Aidan quien respondió—. El portal nos muestra el avance de los planetas llegando a ese momento en el que tendréis que recibir la plenitud de vuestros dones, esa parte que no dependía de Sebastián y Emilían.


    —Pero yo pensé que era algo ficticio, una forma de nombrar algo así como una coronación —Iber no salía de su asombro, no apartaba los ojos de Aidan esperando una respuesta que no llegaba —, esto es surrealista. ¿Qué se supone que sucederá?


    —Cuando los planetas formen un alineamiento perfecto, quién ostente el poder, recibirá la totalidad de los dones —explicó Boden.


    —Por ello, vuestros padres dividieron sus dones entre vosotras cuatro —siguió Okean—, era demasiado poder para una sola persona. Eso es lo que busca Dorian, su ambición no tiene límites.


    Las chicas escuchaban atentas lo que les contaban.


    —Sin dones ha conseguido destronar a Sebastián, alejaros de vuestro destino y subyugar a todo el reino —intervino Aidan — ¿Qué sucederá si se hace con los dones? Si consigue mataros y recibir la plenitud de estos, será imparable, una fuerza indestructible de la naturaleza.


    —Lo que queréis es que acabemos con su vida —Norel no quería entender lo que les decían, pero era todo tan claro, lo que debía de suceder se abría camino ante sus ojos mostrándole un final que las destrozaría a todas —, que le quitemos el último aliento a la única familia que nos queda.


    —No es vuestra familia —sentenció Boden, el brillo de la ira apareció en sus ojos clavándose en los de ella— Dorian no tuvo piedad con vuestros padres, con vosotras, con todas las personas que os han amado y que derramaron hasta la última gota de su sangre por protegeros. No merece esa piedad que estas sintiendo, no se ha ganado ni un solo pensamiento amable por tu parte cuando tu hermana sigue desaparecida y en peligro, mientras el cuerpo sin vida de tu padre alimente la tierra que te vio nacer ¡No lo merece!


    Norel apretó los puños oprimiéndolos contra su cuerpo, intentando así retener la ira que crecía formando un huracán descontrolado en su interior. Con sus palabras, Boden había despertado unos recuerdos que la estaban destrozando.


    El fuego crecía ante sus ojos, todo lo que la rodeaba ardía sin control, los gritos ensordecían sus pensamientos dejándola bloqueada y sin aliento. La gente corría descontrolada, chillando, buscando a sus seres queridos, huyendo de los atacantes. Giró sus ojos encontrándose con una mujer que lloraba descontrolada, sujetando entre sus brazos el cuerpo de una niña no mayor de seis años, muerta, bañada en sangre. Las paredes que aún se sostenían, estaban manchadas de ese líquido rojo y espeso que habían arrancado de los cuerpos de miles de víctimas inocentes y de fondo podía oír el entrechocar de las espadas. Intentó correr queriendo ayudar de alguna manera, pero no podía, sus manos estaban clavadas a su cuerpo impidiéndole que usara su don para apagar los incendios que destruían todo a su paso. Quería salir de ese lugar, de ese recuerdo que la estaba matando, pero algo se lo impedía, alguien deseaba que presenciara ese horror, esa pesadilla que en realidad era un recuerdo borrado y gritó.


    Gritó hasta que le dolió, no lo aguantaba más. Oyó su nombre, alguien la llamaba y buscó a esa persona, pero lo único que vio fue una sombra, el eco de alguien que no estaba a su lado.


    —Vuelve —Okean la cogió por los brazos asustado, no entendía que era lo que le sucedía— ¡Vamos! Norel, estoy aquí a tu lado.


    —No me sueltes, no te vayas.


    Todos miraban impotentes la escena que Norel protagonizaba sin saber que era lo que veía. Estaba fuera de sí, descontrolada y ni las palabras de Okean la sacaban de ese estado.


    Iber reaccionó temiendo que pudieran ser descubiertos, una cosa era que ese portal pudiera pasar desapercibido posiblemente con magia de algún tipo, pero otra cosa era ellos y no era cuestión de que por su culpa descubrieran ahora el dichoso portal.


    — ¡Tú! —Señaló a Meh— ¿Te quedan cámaras?


    —Sí, suficientes —respondió entendiendo lo que pretendía.


    —Pues colócalas —dicho eso, miró a Boden y Aidan—. Dad una vuelta por el perímetro, no podemos arriesgarnos a que nos hayan descubierto, no debe de quedar mucho para el cambio de guardia.


    Los chicos obedecieron sin pensarlo mucho, tenía razón y lo mejor era acabar con eso lo más rápido posible y volver a la mansión para que Norel pudiera descansar.


    Iber se acercó hasta donde se encontraba su prima sujeta por Okean, estaba algo más relajada, pero todo su cuerpo temblaba como si el calor hubiera huido espantado por lo que ella había visto. Paso la mano por su mejilla en una caricia tierna, sonriendo con pena. Le dolía que estuviera sufriendo, pasando por algo en lo que ninguno podía ayudarla y lo peor es que se lo guardaba para sí misma impidiendo cualquier tipo de ayuda que estuviera a su alcance.


    —Llévala al coche —Okean asintió cargándola entre sus brazos, pegándola a su pecho—, intentaremos tardar lo mínimo.


    Se giró dejándolo allí observando el rostro blanco de la mujer a la que amaba, preocupado por ella y sintiendo una impotencia que lo desgarraba por dentro dejando su alma ajada y rota.


    No tardó en llegar hasta el coche en el que habían llegado esa noche. Abrió la puerta trasera y la introdujo dejándola tumbada, cogió una chaqueta, por lo que recordaba era de Aidan y la cubrió. No podía dejar de mirarla y darle vueltas a lo sucedido en el claro. La impotencia que sintió en ella, ese grito desgarrador tan solo podía ser por una cosa.


    —Lo he visto —Norel intentó incorporarse con mucho esfuerzo —. Los recuerdos han llegado arrasando todo, colapsando mi mente.


    —No es agradable —se sentó a su lado envolviéndola por los hombros, pegándola a su pecho —Kieran hizo bien en borraros los recuerdos.


    —Si no lo hubiera hecho, las pesadillas nos habrían destruido —él asintió — ¿Lo ves cada noche?


    —Antes, al principio— cerró los ojos evitando que las imágenes acudieran torturándolo —con el tiempo aprendí a controlarlo, a buscar en mi mente esos recuerdos que me permitían soñar con cosas buenas, con momentos felices.


    — ¿Perdiste a alguien esa noche? —Se arrepintió de inmediato, era algo demasiado íntimo —No contestes si no quieres, lo siento, no pretendía ser curiosa.


    —No pasa nada —ella se incorporó y respondió a su sonrisa —perdí a mi hermano, lo mataron delante de mis ojos, no pude hacer nada por evitarlo y si no hubiera sido por Aidan, estaríamos juntos ahora.


    —Lo siento —acarició su mejilla.


    —Han pasado años —un escalofrió agradable recorrió su cuerpo bajo el contacto con su mano —También te perdí a ti, a muchas personas que quería, Dorian fue cruel.


    Norel asintió recordando las palabras de Boden. Los recuerdos le habían mostrado hasta dónde llegaba la crueldad de ese hombre. No le temblaba la mano, no sentía compasión alguna si con ello conseguía su propósito.


    Al principio cuando Okean le explicó lo sucedido, creyó que lo que le movía era la venganza, la envidia, ya que sus hermanos poseían algo que él quería, esos son sentimientos humanos y a través de ellos creyó poder hacerlo cambiar, pero ahora… Dorian no tenía sentimientos, ni escrúpulos lo único que deseaba era el poder, controlar el gobierno sobre todo y todos.


    —No me has perdido —no era plenamente consciente de la cercanía entre ellos, pero un deseo irrefrenable de besarlo crecía en su interior acercándolo aún más a él—, estoy aquí.


    Sus últimas palabras rozaron su boca y sintió como su mano agarraba su nuca atrayéndola, poseyendo sus labios. Acercó su lengua tanteando, esperando a que ella le permitiera el acceso al interior de su boca deseoso de embriagarse con su sabor.


    Norel, se pegó más a él notando como la alzaba sentándola sobre su regazo, rodeo su nuca entrelazando sus manos y le dio paso al interior de su boca esperando a que sus lenguas se encontraran. Un gemido escapó de ella al sentir como jugaba con su legua, buscándola, escondiéndose para que ella lo encontrara, un juego sabroso con el que los dos disfrutaban.


    Cuando se separaron para coger aire, sus ojos se encontraron y los dos sonrieron a la vez. Okean acarició su rostro bajando por su cuello muy lentamente. Debía de encontrar las fuerzas para frenar sus deseos, no era ni el momento ni el lugar para dejar que sus anhelos se desataran.


    Un silbido cruzo el aire, la señal que colocaba una barrera inexistente entre ellos impidiendo que ese momento, se les escapara de las manos.


    —Los chicos regresan —dijo dándole un último beso rápido, pero repleto de pasión —es el momento de volver a la mansión.
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    A pesar de que no se separó de su lado en ningún momento, Norel no dejaba de darle vueltas a lo sucedido. Estaba convencida de haber hecho algo que le había molestado y apartado de su lado cuando sucedió lo del coche. Era como si la intimidad surgida de ese beso, lo hubiera asustado y estaba segura de que era por su culpa.


    Okean, era un hombre de esos que no solo sorprende por su físico impresionante. Su mirada exudaba una seguridad que muchos deseaban para sí mismos y pocas cosas podían echarlo para atrás cuando estaba convencido de algo.


    Se miró una vez más en el espejo creyendo que así encontraría eso que lo alejó de ella, pero no sabía que era y por mucho que mirara no iba a encontrarlo. Pensó que a lo mejor Iber podía aclarárselo, algo que hubiera escuchado el tiempo que pasó con ellos pues estaba convencida de que era culpa suya.


    Tres golpes hicieron vibrar la puerta y corriendo se puso la camiseta y unos pantalones. Se acercó y abrió encontrándose con su prima que le traía una bandeja con una tarrina de helado y dos cucharas.


    —He pensado que no estaría mal pasar un rato juntas —dijo algo tímida provocando una sonrisa en su rostro— he dejado a los chicos enganchados a las pantallas, no han entendido que el hecho de vigilar los cuatro, no va a cambiar lo que vaya a suceder.


    —Son hombres —dijo, aunque esa no era una excusa para ese comportamiento, estaba segura que Okean lo veía como una salida digna para no estar con ella a solas.


    —Vamos a imaginar que ese es un buen motivo para ese comportamiento.


    Norel la dejó pasar y ella se arrellanó en la cama golpeando el colchón para que su prima la acompañara. No sabía por qué, pero algo la empujó a venir a verla, a probar suerte y esperar que le contara que era lo que le estaba pasando.


    Norel le hizo caso y se sentó junto a ella, en esta ocasión al sonreír supo que no logró parecer feliz. Pensar que usaba a sus compañeros como una pobre excusa para no verla, la entristecía mucho más de lo que creyó posible. Lo echaba de menos y aunque estaba a gusto con Iber, con quien deseaba estar era con él.


    — ¡Te pasa algo! —La acusó imprimiendo cariño a sus palabras— Puedes confiar en mí.


    —No sé, si puede… —Dudó al principio— A lo mejor son imaginaciones mías, creo que estos días estoy algo paranoica y veo cosas que no existen.


    —Si me lo cuentas, a lo mejor puedo ayudarte —abrió la tarrina de helado entregándole una de las cucharas—, no es que sea la persona más cuerda del mundo, pero puedo intentarlo.


    Norel se lo pensó un poco, no era de esas personas que contaban sus secretos, pero quién estaba allí, junto a ella, apoyándola y permitiéndole que se abriera era su prima, la misma sangre corría por sus venas y necesitaba una amiga. Alguien en quién poder confiar.


    —En el claro del portal los recuerdos han vuelto —comenzó a abrirse, a confesarle lo que le pasaba, al menos parte de ello—. No todo, pero sí algo. He visto esa noche...


    —No es el mejor recuerdo para empezar a recuperar lo que nos quitaron.


    —No, ha sido horrible y creo que lo ha provocado Boden con sus palabras —Iber encogió la nariz, ese hombre podía llegar a ser muy dañino—, pero eso no es lo que me tiene así, no del todo.


    Iber se metió una cucharada de helado sin apartar su mirada de Norel esperando a que continuara con lo que le contaba a pesar de que creía saber quién tenía la culpa de su estado. Se había percatado de que estaba cubierta hasta el cuello e intentaba protegerse con la chaqueta que llevaba como si de repente sintiera vergüenza de su bonito cuerpo.


    —En el coche cuando os esperábamos —continuo Norel después de una pausa en la que probó la primera cucharada del helado— ha sucedido algo, me he dejado llevar y nos hemos besado.


    Iber se sentó sobre sus piernas con su cuerpo encarando a Norel, se veía en su rostro emoción contenida por no asustarla.


    — ¡Eso es genial! —Las dos rompieron a reír— No, en serio —le dijo Iber cuando logró parar — es algo bueno, es estupendo.


    —No estoy convencida de eso —le confesó triste.


    — ¡¿Por qué dices eso?! —abrió los ojos mucho, soltando la cuchara sobre la bandeja y cogiéndola por los hombros para que la mirara— ¡¿Qué ha hecho ese cabrito?! ¡Me lo cargo!


    —No ha sido él —le aclaró intentando calmar su impulsividad excesivamente protectora—, no hizo nada malo, creo que he sido yo que he hecho algo que no le ha gustado.


    —No seas tonta, eso es imposible.


    —No creas, puede que haya sido muy impulsiva y que no le gusten las mujeres así —era la conclusión a la que había llegado tras mucho pensarlo.


    Iber se quedó en silencio, meditando sus palabras, pero para ella y lo que había visto en Okean desde que lo conoció eso que decía no era posible. Ese hombre mataría sin pensarlo a cualquiera que la dañara. Cuando la miraba, el amor que sentía por ella traspasaría cualquier muro que se interpusiera. Los había visto juntos y cuando Norel estaba ocupada con cualquier cosa él la seguía, la protegía de todo, era como si ella fuera un imán que lo impulsara.


    —Eso es imposible —sentenció segura de sí misma.


    — ¿Por qué? Yo tan solo soy una mujer débil, alguien a quién tiene que proteger hasta que cumpla con su destino, con la misión que le permitirá recuperar la vida que le han arrebatado.


    —No ves la realidad —Ya iba siendo hora de que supiera la verdad, afrontaría las consecuencias y la bronca que podía caerle, pero no dejaría que pensara así de sí misma— Yo llegué a pensar parecido, pero me equivocaba como ahora tú, estas muy lejos de la realidad.


    — ¿Qué quieres decir con eso?


    —Existe un pasado, claro que nosotras no lo recordamos y eso es algo que a ellos les hace daño —comenzó a explicarle—. Estoy segura de que lo has notado, es como una sensación extraña a la que cuesta mucho acostumbrarse, intenta acoplarse a ti esperando que entiendas lo que es, pero no lo logras por mucho que lo intentas —Norel asintió, así era como se sentía—. Cuando te alejas de él, esa sensación llega a doler como si te desgarraran el corazón con algún objeto serrado y tan solo puedes pensar en encontrarlo, estar a su lado.


    — ¿Cómo sabes eso?


    —Porque yo me he sentido igual, aún me pasa en ocasiones —le dijo sonriendo con picardía—es el lazo, una fuerza que nació hace tiempo y que ha permanecido dormida hasta que lo has encontrado.


    Norel entendió lo que le decía, lo que le estaba pasando, pero para ella después de lo sucedido en el coche, fue como si la obligaran a sujetar un montón de piedras que la hundían poco a poco.


    —Pero…


    —Sé que es difícil de entender, pero es así —la cogió de las manos— está enamorado de ti, así ha sido desde que te conoció. No sé qué es lo que lo ha frenado pero algún motivo poderoso debe de tener, es posible que el miedo a que puedas rechazarlo fuera la causa.


    —Fui yo quién se lanzó y lo beso.


    —Puede que no fuera el mejor lugar —lo excusó sin estar segura de lo que decía, lo defendía, pero eso no le iba a librar de una buena bronca si volvía a ver a su prima en ese estado—. Has de darle tiempo, los dos lo necesitáis. Piensa que para él no debe de ser sencillo, no eres la misma Norel que conoció. El tiempo que ha pasado, lo que hemos vivido lejos de nuestro mundo y la falta de recuerdos, han hecho de nosotras completas desconocidas.


    Norel se quedó pensando en lo que le decía y no supo bien que pensar ¿No había nada malo en ella? Era posible que solo fuera un mal momento, que no midiera sus actos y él simplemente frenara algo que no iba a poder controlar. Sonrió pensando en esa posibilidad, en tener una nueva oportunidad de acercarse a él de saber que le correspondía.


    A pesar de eso, esa noche no estaba preparada para enfrentarlo ¿Qué decirle? ¿Cómo actuar ante él? Miró a su prima y no reprimió la pregunta que pugnaba por salir buscando un salvavidas que la rescatara de esa situación.


    — ¿Te quedarías conmigo esta noche?


    Iber la miró pestañeando muchas veces, recuperándose de la sorpresa por lo que acababa de preguntarle. Sonrió y se lanzó hacia ella con los brazos abiertos riendo a carcajadas.


    —Claro que sí —se apartó de ella mirándola a los ojos— solo necesito unos minutos para avisar a Aidan.


    — ¡No quiero estropear nada!


    —Tranquila —le dijo— lo entenderá, no se va a morir por una noche que no pegue un polvo, es fuerte.


    Volvieron a reír, las burradas que salían de la boca de Iber, no dejaban otra reacción posible.


    —Solo dame unos minutos y vuelvo —se levantó alisando el pijama que llevaba puesto, parecía un chándal de esos que se lucían en los gimnasios no preparados para una buena sesión de deporte —ve preparando una película, la que quieras, será una noche de chicas.


    ***


    Cuando llego al salón se quedó mirando el panorama. Por un lado, Borden ya se encontraba en el alfeizar interior de la ventaba con la mirada perdida en el horizonte, esperando una señal de Erde que no llegaba. Meh como esperaba, estaba enganchado a las pantallas de los ordenadores buscando alguna señal de Wind con la esperanza de que se sirviera de su don, sin éxito de momento.


    Okean y Aidan estaban sentados frente al mini bar que había en una de las esquinas del salón hablando entre ellos. Esa era su oportunidad, no tenía secretos para su pareja y estaban lo suficiente lejos de los otros dos como para soltarle a su amigo lo que pensaba de lo sucedido.


    Con paso decidido fue hacia ellos plantándose entre los dos con los brazos en jarra.


    —Esto, no ha de servir de precedente —miró a los dos hombres con una sonrisa pícara en los labios, sabía lo que hacía y que no les iba a gustar— aunque sea de esas personas que ayudan en todo lo que pueden, nunca y es nunca, me meto en las relaciones de los demás como voy a hacer ahora mismo.


    —No lo entiendo —dijo Okean pues era consciente que tenía que ver con él.


    — ¿Qué pasa nena?


    —Nada que no tenga solución amor —le respondió a Aidan y después volvió a centrarse en Okean—. No sé qué es lo que te ha pasado en ese coche antes de que llegáramos, no es de mi incumbencia.


    —No, no lo es— intentó frenarla.


    —No creo… —Iber alzó la mano acallando el intento de parar eso de Aidan.


    —Puede, pero lo que sí es de mi interés e incumbencia es el estado en el que he encontrado a Norel —Okean abrió muchos los ojos para bajarlos hacia el suelo al segundo siguiente—. Sé lo que sientes por ella y estoy segura de que debes de haber tenido una razón poderosa, pero esta noche no será cuando lo aclares. Necesita compañía y seré yo quien pase esta noche con ella, mañana tendrás miles de ocasiones para aclarar lo que ha pasado y que sepas, que te he defendido.


    —Iber, yo… —La miró, había arrepentimiento en sus ojos, en el tono de su voz— no pretendía dañarla, no quería hacerle ningún daño.


    —Lo sé —lo miró y sonrió con cariño—, por eso mismo te he defendido. Entiendo lo que sientes y puede que también lo que sucedió allí, pero ella no, y la has dejado sola sin una explicación. Se ha comido la cabeza, se ha sentido culpable por algo que no tiene ni pies ni cabeza y aunque ahora no está lista, necesitara que le aclares lo que ha pasado —Okean asintió sin poner más escusas ni justificaciones inútiles.


    —Eso quiere decir que no pasaremos la noche juntos —se quejó Aidan con un puchero—, me castigas a mí por lo que ha sucedido.


    —No te vas a morir amor, es solo una noche y mañana te lo compensaré con creces —se acercó a él sujetando su rostro con las dos manos—. Te echaré de menos, mi amor.


    Su susurro fue acompañado por un apasionado beso que Aidan aceptó de buen grado. Rodeó su cintura con sus manos atrayéndola a su cuerpo pidiéndole que no lo dejara solo con ese gesto.


    Iber hizo un gran esfuerzo por apartarse de él acallando el fuego que su contacto liberaba arrasando con su cordura y su voluntad.


    — ¡Ah! Y mañana, os toca a vosotros preparar el desayuno.


    Se despidió con la mano dejándolos a los dos allí plantados y sorprendidos por esa increíble defensa hacia su prima.


    — ¿Esto acaba de pasar?


    Aidan miró a su amigo esperando algo por su parte, algún gesto que le dijera que estaba equivocado o que, por el contrario, si había sucedido.


    Sabía que Iber estaba preocupada por Norel y que a pesar de no haber interferido en los distintos ataques que su prima sufriera, le exigía reportes por su parte que le hablaran de su estado y él así lo hacía.


    —Sí, acaba de regañarme.


    — ¿Qué le has hecho?


    No es que le apeteciera mucho hablar de lo sucedido, pero visto lo visto, Norel no tuvo problema alguno en hacerlo y ahora necesitaba consejo, alguien que le dijera que hacer, como disculparse y arreglar su metedura de pata.


    —En el coche cuando os esperábamos, ha vuelto a ser ella misma —sonrió al recordar la valentía con la que ella se apoderó de sus labios besándolo sin compasión, mostrándole el deseo que recorría todo su cuerpo— me abordó besándome.


    —Hay que admitir que tiene un par —Aidan lo miraba sorprendido— no es la primera vez que coge las riendas y consigue de ti lo que desea.


    — ¡Que gracioso! —Le respondió con sarcasmo— Creías que pretendía que esta vez fuera así, no, mi intención era otra, quería que fuera especial.


    —No negarás que no ha sido así, especial.


    Okean estaba enfadado, pero no con su amigo que simplemente disfrutaba de lo sucedido como siempre hacía, más bien estaba molesto consigo mismo. En ese coche, le costó un mundo controlar su deseo y alejarse de ella, de su cuerpo y esos labios hechos para el pecado. Pero no era ni el momento ni el lugar, ya que ella no era una mujer cualquiera con la que desahogar la frustración que acompañaba a la soledad, Norel era su mujer.


    Esa a la que quería entregarle su corazón, su alma al completo para que cuidara de él. Era la mujer con la que deseaba despertar todos los días de su vida, con la que formar una familia, con la que luchar día a día.


         —Cualquier cosa que viva con ella es especial, pero estoy convencido en que coincidirás conmigo —cogió su cerveza dando un buen trago—, ese coche y ese momento, no era el idóneo para hacerla mía.


    —Somos guerreros, no bárbaros —respondió Aidan— hiciste bien y estoy seguro de que lo comprenderá.


    Esperaba que tuviera razón y eso no le quitaba la sensación de soledad que se estaba apoderando de él. Se había acostumbrado a pasar las noches a su lado recreándose con su olor, acariciando su suave piel. Sí, por un lado, difícil de controlar, era una autentica tortura, pero compensaba saber que estaba a su lado, que con su presencia la calmaba y le permitía noches de descanso.


    —Os veo tensos —Boden estaba al lado de Aidan mirando a Okean con lo que se podía considerar un tono de guasa— ¿Qué ha pasado? Me ha parecido ver a la pelirroja algo mosqueada.


    — ¡Ahora somos las ancianas cotillas del pueblo! —se sentía expuesto como si su vida fuera de interés público — no ha pasado nada digno de mención.


    —Sí, claro —miró a Aidan esperando que él le respondiera.


    —La fiera ha sacado las garras por su prima —él si estaba del lado de los chismes, se mosqueó todavía más— son cosas que pasan, todo comienza a recuperar su lugar.


    —Pues da gracias que no es Erde quién sale a defenderla —le dijo con su media sonrisa, esa que ya pocas veces veían—, no hubiera dejado nada de ti.


    —No ha sido tan grave —aclaró—, un mal entendido que solucionaré.


    —Si deja que te acerques a ella —sentenció Boden.


    —Tendrás muchas ocasiones mañana —los dos se quedaron mirándolo sin comprender a que se refería-– en el motel.


    — ¿Qué motel? —preguntó Boden, que no entendía a qué se refería.


    Okean asintió, ya no recordaba la salida que Iber había programado y que, sin pretenderlo, le estaba dando la oportunidad de arreglar su propio desaguisado. Un escenario idílico como ese le allanaría el camino que debía de recorrer para conseguir que le perdonara.


    —Esta mañana Iber, me ha comentado eso mismo —dijo Okean dándole vueltas al asunto—ahora mismo, ya no lo veo tan descabellado.


    —Claro, ahora que tienes que solucionar algo que no sabías ni que estropeaste —lo acusó con guasa Aidan— sigo pensando que es un riesgo, pero quién se atreve a darle una negativa con la mala leche que muestra últimamente.


    — ¡¿A qué os referís?! —Boden se impacientaba.


    —Mi celestina personal, ha pensado que sería buena idea ir de vacaciones —Boden parpadeó varias veces mirándolo sin saber si gritar o romper a reír—, cree que no es bueno para Norel estar encerrada, aunque creo que es una excusa para salir ella del encierro.


    —No entiende que es por protegerlas —le respondió a una pregunta que en realidad no se había formulado —algo no va bien, no puede salirse, así como así con la suya, es peligroso.


    —Lo tengo todo controlado— Aidan estaba tranquilo y sabía que no iba a hacerla cambiar de opinión, no podía negarle algo que ya le había concedido— no es un sitio de riesgo, no saben dónde estamos y a estas alturas ya habrán buscado en todos los moteles y similares.


    Boden no estaba muy convencido de eso, pero no podía llevarle la contraria. Era cruel tenerlas encerradas después de haberlas obligado a abandonar la vida que construyeron con su esfuerzo. Sus historias solo le confirmaban que no fue fácil para ellas, que lo adquirido con el paso de los años no resulta gratuito y era doloroso pensar que ahora cuando comenzaban a disfrutar de una tranquilidad, debían abandonarlo todo y luchar por un mundo y una vida que no sentían como propios.


    —Quiero que os mantengáis en contacto.


    —No pretenderás que te llamemos cada media hora —salto Aidan—, eso sería una gran putada.


    —No, si lo hicierais creo que mi cuello correría peligro —volvió a sonreír dejando a los dos amigos sorprendidos—, la pelirroja acabaría con mi vida, pero como mínimo cada cuatro horas quiero un reporte, si os retrasáis, aunque sea un solo minuto Meh y yo saldremos a buscaros.


    —Eso se lo explicas tú a Iber —Aidan lo señaló con el dedo—, te cedo el marrón y la más que segura bronca.


    Pasaron un rato más hablando, incluso pensaron un par de salidas secundarias en caso de que la salida se torciera y después se fueron a descansar. Intentaron convencer al más joven sin éxito que creía haber encontrado un nuevo método de búsqueda en el que estaba trabajando en ese momento.


     


    

  



  

    CAPITULO 20
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    Esa mañana Boden decidió no hacer ejercicio, era una costumbre que le encantaba, pero era más importante tener esa conversación con Iber. Sabía que en los últimos días desde que llegó Norel a la mansión, se levantaba y bajaba a la cocina para hacer el desayuno.


    Al principio se sorprendió, era algo que no esperaba de ella y siempre había sido la más perezosa de las cuatro, le encantaba levantarse tarde y disfrutar de la cama, pero todo cambiaba y ella no iba a ser menos después de todo lo que tuvo que vivir.


    Bajó y comenzó a preparar todo lo que creyó que podría necesitar. Aunque tenía la costumbre de quemar todo lo que ponía en los fogones, a él no se le daba mal por lo que sería mejor que ella se encargara de cosas menos peligrosas.


    Iber no tardó en aparecer y al verla Boden tuvo que retener una carcajada. Su aspecto era por decirlo de alguna manera, inesperado. Su cabello rojo como el fuego daba la sensación de ser una hoguera descontrolada. Sus ojos semicerrados lo observaban sin llegar a procesar lo que estaba viendo y su pijama era una arruga andante.


    — ¿Qué haces tú aquí?


    Le preguntó parada en el marco de la puerta, esperando a que su respuesta le diera un consentimiento ficticio para ponerse en marcha.


    —He pensado en ayudar con el desayuno —le respondió mostrándole lo que tenía en las manos —no es justo que siempre te encargues tú.


    —Gracias, creo.


    Esa fue la señal para terminar de entrar que esperaba y la vio acercarse hasta la cafetera y prepararla para lo que imaginó era acabar de despertar. Era sorprendente verla en lo que ahora era su hábitat, no terminaba de acostumbrarse.


    —No soy tan malo, algo aprendí a cocinar con el paso de los años.


    Ella se giró a mirarlo.


    –– ¿Qué es lo que quieres decirme?


    — ¡Por qué crees eso! —no estaba seguro de si ofenderse o no.


    Su ceja se alzó pronunciando una respuesta implícita en ese gesto, pero conociéndola sabía que lo plasmaría en palabras.


    —No has hecho algo así desde que nos conocemos —la cafetera estaba lista, la vio coger dos tazas y servir el negro liquido— ¿Con leche? —Boden negó y ella le tendió la taza, cogió el azúcar y vertió tres cucharadas en la suya cediéndole el tarro por si él también quería —Siempre estás vagando por la casa como un fantasma, tan solo eres algo así como, humano en los entrenamientos, por eso.


    — ¿No he sido muy accesible? —Ella negó como respuesta —Lo siento, no es que sea un libro abierto para nadie, ni siquiera para mí mismo y no me encuentro en el mejor momento de mi vida.


    —No debe de ser fácil ver como tus amigos han encontrado a sus parejas y tú no.


    —No, pero lo que más me jode es que ella sabe dónde me encuentro, que podría acudir a nosotros y se esconde.


    Iber asintió bebiendo un sorbo de café. Entendía lo que le contaba, no resultaba sencillo, la frustración se podía palpar cuando te encontrabas a su lado y ella no sería capaz de aguantar una situación como esa.


    — ¿Has podido comunicarte con ella?


    —No me lo permite, lo he intentado a través de los sueños, pero hasta así, se esconde de mí.


    —Estoy segura de que intenta mantenerte fuera de peligro —dejo la taza y colocándose a su lado, intentando animarlo, reconfortarlo comenzó a preparar el desayuno para el resto— es muy protectora, por lo que sabemos es la única que recuerda toda su vida, ha cuidado de nosotras y…


    —Siempre fue una madre para todas —sonrió pasándole una pieza de fruta mientras removía un bol preparando la masa de las tortitas —se preocupaba por conseguir todo lo que os gustaba, se enfrentaba a diario con tu padre para que no te castigara.


    —Una madre.


    —Y por eso entenderás que yo me preocupe, que no quiera que os pase nada si está en mi mano evitarlo —Iber sonrió, por fin iba al grano— y creo que es mi deber intentar hacerte ver que esa salida no es buena idea.


    —No te enfades, pero no vas a hacer que cambie de idea —le dijo cogiendo otra pieza de fruta —estás siendo muy diplomático y es de agradecer, pero no pienso seguir encerrada aquí, mucho menos permitir que Norel, se sienta en una prisión.


    --Lo hacemos por vuestro bien —la frustración asomó en sus palabras y gestos.


    --Contéstame una cosa —Boden la miró esperando a que preguntara— Si Erde estuviera aquí y fuera ella quien propusiera esta salida ¿Te negarías?


    —Si creyera que es peligroso, como es este caso sí, me negaría.


    — ¿Y crees que ella te haría caso?


    —No —dejó caer los hombros—, ni puñetero caso, es posible que os sacara de la casa al abrigo de la noche o tendríamos una bronca descomunal que no acabaría hasta que se saliera con la suya.


    — ¡Y pretendes que yo ceda como una buena niña!


    Los dos rompieron a reír sin control. Iber tuvo que soltar el cuchillo y sujetarse el estómago del dolor que le causaba el ataque de risa viendo como Boden, se limpiaba una lágrima.


    Iber lo miró, él se había ganado con esa conversación, con su preocupación que lo mirara con otros ojos. No era tan severo ni distante como aparentaba, sí quería dar esa imagen pues prefería llevar su pena solo sin tener que cargar a nadie más con lo que ella creía que eran culpas.


    Deseaba preguntarle qué era eso que lo dañaba, que sucedió para que se convirtiera en el hombre oscuro que mostraba a los demás, pero no tenía el valor ni la confianza suficiente para hacerlo. Empezaba a conocer a esos hombres y no solo ellas habían pasado por un infierno, si esperaba, estaba segura de que con tiempo se abriría y pediría la ayuda que ahora se negaba a sí mismo.


    — ¿Cuidarás de ella? —La conversación volvía a la seriedad, lo miró sorprendida y preocupada por su pregunta — que no lo muestre, no quiere decir que Norel no sea importante para mí.


    —Acabas de demostrarlo y es algo de agradecer —colocó la mano sobre su brazo— Cuidaré de ella con mi vida, es una chica estupenda, cariñosa, se merece todo lo bueno que podamos ofrecerle.


    —En realidad lo merecéis las cuatro.


    ***


    Norel abrió los ojos y supo que una vez más se encontraba sola en esa enorme habitación. Le dolía la cabeza y le escocían los ojos consecuencia de la noche que paso junto a Iber.


    Llevaba muchos años sin coger una borrachera y debía de admitirse a sí misma, que le había venido muy bien a pesar de las consecuencias con las que ahora acarreaba. Al principio pensó que cometía un error alejando a Okean de su lado, el miedo a que sus acosadores particulares volvieran, se hizo casi patente pero no sucedió.


    Sin esperarlo, su prima hizo acto de presencia con las manos detrás de la espalda y con una amplia sonrisa en el rostro, fingiendo un grito de alegría que no sonó le dejó ver tres botellas de champán que no sabía bien de dónde sacó, pero a las que no les hizo asco.


    Disfrutó y rio como nunca lo hizo, alejando de su mente esas miradas que solo sabían acusarla por sus actos quedando al final dormida. Intentó recordar si terminó de ver la segunda película que pusieron, pero no lo conseguía.


    Fue hacia el baño después de haber elegido que ponerse esa mañana, algo cómodo pero elegante que le gustó nada más verlo en esa página de Internet que Iber le mostró muy ilusionada. No era la típica ropa que siempre usaba y por eso le gustaba tanto. Hasta que no se vio puesto el primer conjunto de vaqueros y camiseta de media manga amplia, no fue consciente de hasta qué punto odiaba su fondo de armario, tan sobrio y elegante.


    Esa mañana escogió una falda con algo de vuelo de color negro y una camisa de botones que formaban algo así como un dibujo abstracto de color blanco. Las solapas de los ojales eran también negros logrando un contraste elegante pero divertido a la vez. Al mirar hacia los zapatos, decidió que unas bailarinas negras cerrarían a la perfección el conjunto.


    Al salir ya lista, se miró en el espejo de pie que se encontraba cerca de la puerta que daba acceso al baño. Se miró y sonrió satisfecha con el resultado y supo por qué, al levantar la vista y encontrar reflejado en este a Okean observándola con una preciosa y enorme sonrisa en el rostro.


    —No creo que sea un atuendo adecuado para el entrenamiento.


    —Buenos días —se giró hacia él mirándose la ropa —. Sí, no es muy adecuado ¿Importa?


    —A mí no.


    No estaba seguro de cómo actuar con ella después de lo sucedido, pero de lo que estaba seguro era de que no pensaba perder más el tiempo. La noche anterior en ese coche Norel le había ofrecido en bandeja la señal que tanto deseaba ver para hacer lo que realmente deseaba y aun así la apartó, se asustó de lo que ella le ofrecía.


    —No tengo problema en cambiarme —ninguno de los dos se movía de su sitio —, imagino que has venido para acompañarme al gimnasio.


    —Prefiero lo que llevas puesto —le dijo dejándola con la boca abierta, sin entender el cambio que notaba en su comportamiento —, hoy no vamos a entrenar.


    Okean se acercó hasta la cama sin apartar la mirada de ella disfrutando con su aspecto. Se notaba que había descansado y estaba feliz, lo que por un lado era de agradecer y por el otro no tanto ya que le decía que poco le importó lo sucedido la noche pasada ¿Tan rápido había pasado página? O en realidad fingía dándole así una lección.


    — ¿No quieres que entrene? —Su sonrisa fue desapareciendo pasando a una expresión de preocupación — ¿Es por lo de anoche?


    — ¡No! —Se levantó de golpe acercándose a ella cogiéndola de las manos— No tiene que ver con nada de eso cielo, hoy tenemos otros planes, algo que se le ocurrió a tu prima.


    Norel levantó la vista sin entender a que se refería, Iber no le dijo nada sobre el cambio de planes, pero saberlo logró que la sangre volviera a recorrer su cuerpo y sus pulmones reaccionaran cogiendo el aire necesario para seguir funcionando.


    Por unos segundos creyó que había venido para pararle los pies, para dejarle claro que nada tenía que hacer con él que no sentía nada por ella a pesar de que eso era todo lo contrario a como la miraba, como actuaba y hablaba con ella y claro lo opuesto a lo que Iber le dijo.


    — ¿Y puedo saber qué es lo que se le ha ocurrido? —No quería que se alejara de ella, deseaba sentir su contacto que diera ese paso que ella ya no se atrevía a dar.


    —Prefiero que sea una sorpresa —. Le respondió mirándola a los ojos.


    Era evidente lo que deseaba ya que coincidía con él. En sus ojos veía reflejado el mismo deseo de la noche anterior, pero notaba una leve diferencia como si el miedo fuera una barrera que le impidiera ser la misma que horas atrás.


    No iba a esperar más. Estaba cansado de refrenar su instinto, de pretender ser el caballero andante que creía que ella necesitaba. La deseaba con cada fibra de su ser, le dolía la entrepierna y le picaban las manos por el deseo de sentirla, de saber si como siempre creyó, eran perfectos el uno para el otro en todos los aspectos.


    Dio ese paso que los separaba llevando sus manos a su cuello, esperando a que se acoplara a su cuerpo y agarró sus caderas notando el calor que provocaba su cercanía. Sonrió mirándola a los ojos y le dio una milesia de segundo para que se preparara.


    La besó. Se adueñó de sus labios entregándole los suyos para que hiciera con él lo que deseara, que lo arrastrara al más profundo infierno o lo alzara hasta el mismísimo cielo, le daba lo mismo si con ello sentía su calor, probaba ese sabor que lo desquicio la noche anterior. Tanteó, deseaba que le diera paso para jugar con su jugosa lengua, le mordisqueo el labio incitándola, provocándola.


    Un gemido cargado de deseo escapó de ella al mismo tiempo que todo el aire de sus pulmones. Se sujetó con todas sus fuerzas a su fuerte cuello dándole acceso al interior de su boca permitiéndole que la recorriera despacio jugando con la punta de su lengua saliendo y entrando dejándole claro que ese beso solo era un preludio de lo que le esperaba.


    No se creía lo que sucedía y deseaba que no fuera un sueño, un delirio de su mente enferma que parecía haber encontrado algo nuevo con lo que torturarla. Se pegó más a su cuerpo deseando que cualquier obstáculo, real o imaginario no se interpusiera.


    —Eres tan tierna, tan suave —le dijo cuando tuvieron que parar para coger aire— no sabes lo que provocas en mí, como te deseo.


    —Creí… yo pensé que no te gustaba —Apoyó la frente en su pecho bajando la mirada.


    —Me gustas Norel, duele hasta pensar lo que has llegado a colarte en mi mente y en mi cuerpo yo solo —alzó su mirada sujetando su mentón—, no quería que fuera de esa manera, en ese lugar, no quiero que nuestra primera vez sea en un lugar cualquiera a pocos metros de tres cadáveres.


    —Soy tonta —se dijo a sí misma— no pensé, directamente creí que era yo, que tenía algo que no era tu tipo.


    Okean rio. Era tan inocente, el valor que tantas veces había demostrado, ese que la noche anterior le empujó a dar el primer paso por segunda vez era solo un impulso momentáneo que formaba parte de ella, pero su verdadero ser, su alma, era pura inocencia.


    —No lo eres —le dijo con rostro serio pero acompañado de una sonrisa— no me gusta que pienses así de ti —Norel asintió— en el último cajón del armario hay una bolsa de tela, prepárala con algo de ropa, te estaremos esperando en la cocina para desayunar y después nos iremos.


     


    


  



  
    CAPITULO 21
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    Norel se había pasado todo el camino con el rostro clavado en la ventanilla y la mano enlazada a la de Okean. En ningún momento cedieron a sus ruegos por lo que no supo donde la llevaban por lo que sí preguntó unas cien veces durante el trayecto, se podría decir que eran pocas.


    Siempre le gustaron las sorpresas, le hacían sentir como una niña en la mañana de Navidad desenvolviendo los regalos que Santa dejó en la noche. Pero su comportamiento no fue del agrado de todos en el coche.


    Iber intentó por todos los medios hacer que el viaje fuera divertido, Okean disfrutaba con su ilusión y alegría algo que había echado mucho de menos en esos años, pero, Aidan estuvo cerca de perder la paciencia en varias ocasiones ya que algo que le gustaba de conducir, era el silencio y con Norel y sus repetitivas preguntas eso fue absolutamente imposible.


    Iber posó la mano en su pierna casi rozando esa parte de él que siempre despertaba con su contacto, pero no la miró concentrado como estaba en la carretera, tan solo dejó asomar una sonrisa pícara que presagiaba un final inesperado a ese viaje de ida.


    Norel ya muy nerviosa preguntó una vez más y antes de que pudiera sentirse mal ante el bufido que salió de Aidan Iber intervino mirando hacia delante.


    —No queda nada cielo —sonrió mirando a Aidan—, ya hemos llegado.


    El coche giró con suavidad y ante los ojos de Norel se abrió un paisaje inesperado, idílico.


    Durante la parte final del camino se dio cuenta que viajaban en paralelo al mar, pero como respondían a sus preguntas con evasivas decidió aguantar el deseo de pedirles que pararan para poder verlo.


    Ahora sabía que no se encontraba lejos de él, que con algo de suerte pasarían un rato en la orilla y podría descubrir que se sentía mojando los pies en el agua salada, o ese cosquilleo que le describieron en una ocasión que surgía con la arena al contacto con la planta de los pies.


    Pero frente a ella, se encontraba un hermoso edificio de dos plantas completamente aislado de la civilización. Estaba por completo revestido de piedra, la cual formaba dibujos abstractos de una armonía conmovedora.


    Unas pequeñas escaleras de madera, daban paso a un pequeño y acogedor porche también revestido de troncos colocados con un sentido que parecía más bien desordenado. Unos bonitos muebles acompañaban la armonía del mismo y en la madera de las paredes colgaban diferentes formas de conchas marinas.


    La puerta parecía estar revestida del mismo material de las conchas marinas y la aldaba tenía la forma de dos delfines que luchaban por besarse. A los lados de la casa podían verse dos caminos que seguramente llevaban a la playa y flores de distintos tamaños y colores bordeaban las baldosas con forma de piedras. Al mirarlos daba la sensación que formaba un camino en el agua el cual se podía cruzar dando pequeños saltitos.


    —Coge aire —Okean se acercó a ella por la espalda sujetándola por los hombros — ¿Te gusta lo qué ves?


    —Es increíble —respondió emocionada.


    No entendía a qué venía todo eso, se sentía flotar y no creía haber hecho nada para merecer un regalo así. Desde que había llegado a la mansión, solo había dado problemas con sus ataques de culpabilidad, no era capaz de levantarse a una hora que le permitiera hacer el desayuno y en los entrenamientos avanzaba muy despacio si la comparaban con su prima.


    Iber no se perdía el más mínimo detalle de las expresiones de Norel, feliz de verla tan emocionada y al lado de Aidan el cual, le prestaba toda su atención a ella.


    —Pero, no lo entiendo —Norel giró su cuerpo buscando la mirada de Okean— ¿Qué hacemos aquí?


    —Fue idea de Iber —le explicó—, nos dijo que sería bueno que nos alejáramos de la mansión y de la ciudad, que te sentaría bien la paz de este lugar.


    — ¿Esto es por mis ataques? —se sintió culpable por preocuparlos hasta ese punto y buscó los ojos de Iber— No era necesario, sé que lograré superar lo que me pasa, es cuestión de tiempo.


    —Nadie lo pone en duda —Aidan intervino viendo ese sentimiento de culpa— todos sabemos que así será, pero de vez en cuando, un respiro es bueno.


    —Y las chicas, tendríamos que estar buscándolas.


    —Boden y Meh se han quedado pendientes de cualquier señal —Okean giró su rostro hacia él —Nos merecemos un descanso y vosotras dos más que ninguno, no le des más vueltas defnyn.


    —Tiene razón —intervino Iber, dando un paso hacia delante, golpeando la puerta con la aldaba —nos merecemos un respiro, salir de esa prisión que es la mansión.


    Norel asintió y durante unos segundos se quedó pensando en esa palabra que Okean usó para definirla. Por el tono empleado, estaba segura de que era algún tipo de apodo cariñoso y en su interior, sentía que no era la primera vez que lo oía.


    Un hombre alto de unos sesenta años los recibió con una amplia sonrisa en su rostro. Llevaba un traje de chaqueta y pantalón a pesar de que se encontraban en primera línea de playa.


    —Buenos días —les dijo con un marcado acento del norte—, imagino que ustedes son los huéspedes que esperábamos.


    Les cedió el paso apartándose a un lado, en todo momento manteniendo esa sonrisa de bienvenida que provocó en los chicos un cálido recibimiento.


    Norel no dejaba de impresionarse, el interior era tan bonito y perfecto como el exterior que acababan de dejar atrás. Ante sus ojos aparecía un precioso salón recibidor, sus paredes también de piedra al principio causaban una sensación de frio, pero cuando lograbas acostumbrarte, era increíblemente agradable. A uno de los lados, un mostrador de madera les indicaba donde debían de registrarse, allí se dirigieron Iber y Aidan.


    Okean se quedó con ella que no dejaba de admirar todo lo que la rodeaba. Los muebles de madera noble estaban tapizados de terciopelo blanco. Las pequeñas mesas que acompañaban a los sillones individuales eran de cristal con soportes de piedra. Cuadros con todo tipo de animales marinos decoraban sin recargar, las paredes y frente a ellos, a cada lado unas inmensas escaleras iban curvándose en caracol hasta llegar a la siguiente planta, la cual se podía ver pues estaba por completo acristalada.


    —Es un lugar hermoso.


    Norel comenzó a girar sobre sí misma topándose de golpe con los ojos de Okean que no apartaba los suyos de ella.


    —No tanto como tú.


    Los dos vieron como sus mejillas se encendían, pero no fueron los únicos.


    — ¿Que le has dicho que la pobre está como un tomate? —Aidan se acercó a ellos con Iber de su mano.


    —No creo que sea de tu incumbencia—le respondió dejando escapar un gruñido.


    El hombre que les había abierto la puerta se acercó a ellos dejándolos con la palabra en la boca, evitando un enfrentamiento entre los amigos.


    —Yo mismo les acompañaré a sus habitaciones —los chicos asintieron—, disponemos de balneario al aire libre el cual está a vuestra entera disposición, ahora mismo son nuestros únicos huéspedes —les informó—. Si me permiten, nos haremos cargo de subirles el equipaje en un rato pues imagino, que estarán cansados y hambrientos.


    —La verdad es que el camino se ha hecho algo pesado —le dijo Aidan.


    —La comida estará servida en una hora —se colocó frente a ellos guiándolos a la planta superior— disponemos de un pequeño y acogedor saloncito donde pueden comer tranquilamente, pero si lo prefieren, no será problema servirles en sus habitaciones.


    Norel se quedó parada sin que ninguno excepto Okean, fuera consciente de ello.


    Los dejaron atrás, pero él no se movió de su lado asustado, sin saber que le pasaba. Hasta ese mismo momento había estado feliz y ahora su rostro era serio, preocupado por algo que desconocía.


    — ¿Estás bien Norel?


    Ella lo miró.


    — ¿Cuántas habitaciones?


    — ¿A qué te refieres? —Le preguntó sin entenderla.


    — ¿Cuántas habitaciones habéis alquilado?


    Okean entendió que era lo que le pasaba y se dio cuenta de que tendría que haber hablado de ese tema con ella antes de que se diera cuenta de esa manera. Sabía que Iber cogió solo dos cuartos, pero también habían hablado de la posibilidad de que las chicas durmieran juntas.


    —Dos —respondió y guardó silencio esperando una reacción por su parte.


    —Upss —fue el único sonido que salió de sus labios.


    —Si te resulta incómodo…


    — ¡NO! —Exclamó nerviosa— No creo que sea un problema.


    Sus mejillas volvieron a encenderse y Okean, se pasó la mano por el cabello nervioso. No esperaba una respuesta como esa, aunque tampoco creyó que fuera a ser así de sencillo. Desde el mismo momento en el que Iber le comentó lo que había hecho, ya que no dijo nada hasta que la reserva fue confirmada, supo que algo podía pasar, pero no esperaba eso.


    —No es una obligación, no me gustaría que te sintieras forzada —las excusas salían por su boca —Puedo entender que te resulte incómodo, demasiado rapi…


    Norel se acercó a él de improviso, se puso de puntillas y acunando su rostro entre sus manos abordo sus labios. Al principio fue un beso vergonzoso, comedido, pero cuando sus manos se posaron en sus caderas pegándola a su cuerpo se volvió más atrevido, lanzado.


    Abrió su boca dando su consentimiento para que su lengua la penetrara, buscando jugar con la suya que lo esperaba con ansiedad.


    —Espero que esto, haya resuelto tus dudas —le susurró contra los labios.


    —Creo que sí —Okean sonrió pegándola más a su cuerpo, a su abultado pantalón mostrándole con hechos como su beso había disipado cualquier temor o duda.


    — ¿Hay algún problema?


    Iber los sorprendió asustando a Norel que se separó de golpe, pero Okean reaccionó rápido y la pegó a él cubriéndose ante los ojos inquisitivos de la pelirroja.


    —Ninguno solo...—Norel estaba más colorada que un pimiento.


    —Estamos hablando —sentenció Okean— ¿Ya estamos listos? Imagino que tienes las llaves de las habitaciones.


    —Sí, me las acaba de dar Robert —Les tendió el juego que llevaba en la mano—. Al final…


    —Arreglado —dijo Okean sonriendo — ¿Comemos todos juntos?


    —Sí, eso hemos pensado —Aidan intervino acercándose a ellos —Para cenar, ya es otro tema.


    Okean asintió, sabía que Iber les había preparado algo especial, aunque no quiso decirle el qué. Lo único que le dijo es que debía de llevarla a pasear por la playa, algo que le pareció una magnífica idea.


    Conocía las ganas que Norel tenía de conocerlo y la idea de que su primera vez fuera junto a él, era algo que le apasionaba. Por otro lado, antes de que anocheciera, los cuatro irían a dar un paseo por el pequeño pueblo que se encontraba a menos de dos kilómetros de allí.


    ***


    Cuando comenzó a anochecer, los cuatro volvieron al motel donde se arreglarían para la cena. Iber le había contado que ellos pasarían la noche en la habitación pero que si por lo que fuera cambiaba de parecer en lo referente a ese tema, tan solo debía de mandarle un mensaje.


    Se sentía cohibida en lo referente a ese tema, pero no dijo nada. No estaba dispuesta a cambiar de opinión, era la oportunidad de saciar el deseo que Okean provocaba en ella y no quería que sucediera de otra forma.


    El lugar, el momento eran idóneos para dar rienda suelta a sus fantasías y deseaba que fuera él, solo él, quién las hiciera realidad. Cuando abrió la bolsa de viaje, suspiró agradecida pues a pesar de la emoción del momento al pensar en salir de la mansión, aún no sabiendo a donde la llevarían, había escogido un bonito vestido de noche que Iber se empeñó en qué sé comprara.


    Lo sacó con mucha delicadeza, dejándolo extendido sobre la cama. Miró una vez más la habitación sonriendo por lo bonita que era.


    Las paredes seguían la armonía de la planta inferior. Los muebles de cedro antiguo tenían una capa de barniz que le daba un brillo y una elegancia que impresionaba. Todos los muebles estaban tallados a mano y eran un juego completo de cama, dos mesitas de noche, un tocador con un espejo forjado en hierro y un armario de dos puertas.


    El juego de cama era de un blanco roto y una pequeña manta negra con un corazón de color rojo apagado decoraba, los pies de un colchón enorme de matrimonio.


    Dejó caer al suelo la toalla que la cubría y se colocó un conjunto de ropa interior de encaje negro. Seguido, se puso el vestido que se ceñía a su cuerpo como si de un guante a medida se tratara. Era un vestido palabra de honor con falda de vuelo de varias capas que se acoplaban las unas a las otras. Dejaba su espalda al aire, pero no sería una molestia pues el tiempo fuera era una perfecta noche primaveral.


    Se colocó unos zapatos de ante negro y se soltó el cabello dejándolo libre después de cepillárselo varias veces, esa noche parecía tener un brillo especial que acompañaba al de sus ojos. Cogió una pequeña cartera y salió por la puerta lista para vivir la noche más increíble de su vida.


    ***


    Okean estaba nervioso, todo un guerrero curtido en muchas batallas y en ese momento, se sentía como un adolescente enfrentando su primera cita. Llevaba unos vaqueros oscuros, una camisa negra y una chaqueta negra con capucha que imitaba el tono de sus pantalones.


    Aidan estaba a su lado a pesar de que Iber lo estaba esperando en la habitación que les asignaron al llegar, pero no quería dejar a su amigo solo más cuando al verlo salir de su baño donde se había arreglado, se dio cuenta de lo nervioso que estaba, le recordaba a las primeras veces que enfrentó a Iber nada más recuperarla.


    —Tienes que relajarte. —Le aconsejó.


    —Tú estás más nervioso que yo —le recriminó sin mirarlo, era incapaz de apartar la vista de las escaleras por las que debía de bajar ella.


    — ¡Es que se pega! —le dijo echando la cabeza hacia atrás rompiendo a reír —en serio, tranquilo tú solo has de dejarte llevar, disfrutar del momento.


    —Te veo más relajado, más tranquilo —le dijo en confianza —vuelves a ser tú.


    —Las cosas van mucho mejor —le confesó algo más serio como requería la conversación— no es sencillo y me queda mucho camino, estoy aprendiendo mucho de ella y la nueva Iber es impresionante, una persona increíble que nada tiene que ver con la adolescente de la que me enamoré.


    —Todos nos hemos dado cuenta.


    —Ahora es tu turno —lo miró— Norel es especial, sensible y cariñosa.


    En ese momento, Norel asomó al final de las escaleras, lo estaba buscando y una enorme sonrisa cargada de ilusión decoró su rostro cuando sus miradas se encontraron.


    Los ojos de los chicos se agrandaron al verla. Estaba impresionante, deslumbrante y se reflejaba en toda su persona. Comenzó a bajar los escalones y Okean dio un par de pasos al frente tendiendo su mano para agarrarla.


    — ¿La pelirroja lo tiene todo preparado? —Le susurró a Aidan antes de que ella llegara a su altura.


    —Iber sabe lo que se hace —le respondió de la misma forma— lo tiene todo calculado, nada puede salir mal.


    Okean asintió sonriendo al sentir el contacto de la mano de Norel que ya se encontraba frente a él un escalón por encima. Ninguno de los dos fue consciente de la mágica y silenciosa desaparición de Aidan, solo tenían ojos para ellos.


    —Estas estupenda, maravillosa —miles de sinónimos cruzaban su mente describiendo así la imagen que se reflejaba en sus pupilas— ¿Lista?


    —Tú también estas muy guapo —le dijo, estaba tan nerviosa que creía estar divagando — ¿Dónde vamos?


    —Es sorpresa, aunque no es que en este pequeño paraje disponga de muchos lugares que visitar —le dijo y tiró de ella reprimiendo el deseo irrefrenable de cargarla sobre su hombro y subirla a la habitación empezando la noche por el mejor postre que pudiera imaginar —. Te gustan las sorpresas, solo déjate llevar.


    Norel asintió convencida de que no se arrepentiría de hacerlo. Siempre fue de mente lógica, lo que le llevó a estudiar y sacarse la carrera de abogacía en tiempo récord, pero en el fondo de su alma sabía que hacerle caso, dejarse llevar por lo que fuera a suceder, le reportaría sensaciones, emociones, momentos increíbles con los que conviviría el resto de su vida.


    Cuando llegaron a la playa Norel, no sabía cómo describir todas las sensaciones que nacían en su interior. Era incapaz de soltarse de su mano y en todo momento, sus piernas habían temblado presa de esas emociones.


    Cuanto más se acercaban a la orilla del mar, más nerviosa se ponía y Okean no soltaba prenda de lo que tenía preparado para esa noche. Pudo ver que se acercaban a lo que parecía una mesa de dos comensales con sus sillas a juego. Se llevó la mano que tenía libre a la boca acallando un pequeño grito de sorpresa.


    —Todo esto es…


    —Una noche tranquila acompañada de una buena cena a la orilla del mar —terminó la frase de una forma lógica, lo que no expresaba lo que ella pensaba en realidad — ¿Tienes apetito?


    Ella asintió y sin apartar la mirada del mar se dejó guiar hasta que estuvo cómodamente sentada. Con esfuerzo fijó su mirada en Okean el cual en ese momento destapaba los platos y le servía una copa de vino para sentarse frente a ella de espaldas al mar.


    Quería que ella disfrutara del paisaje que se reflejaba en sus brillantes ojos mientras él se deleitaba con su rostro. La luna llena, redonda y brillante, se reflejaba acompañada del mar en un baile romántico a través de sus ojos, mostrándola a sus ojos, más perfecta de lo que siempre la había considerado.


    Cuando terminaron de cenar, Norel se levantó tendiéndole una mano que él aceptó sin reservas. Con la otra se descalzó y lo miró esperando a que la imitara, pues tenía un propósito en mente muy claro y deseaba que él la acompañara en ese momento.


    — ¿Te apetece pasear? —Le pregunto y él asintió.


    Los dos estaban nerviosos, no hablaban, tan solo dejaban que el momento en el que se encontraban pasara tranquilo relajando sus cuerpos.


    Los dos retenían sus anhelos, aunque desearan dejarse llevar por lo que en realidad sentían. Norel se había dado cuenta de la mirada cargada de avidez con la que en más de una ocasión lo había sorprendido observando a Aidan y su prima.


    Era consciente de lo que sentía por ella y le correspondía de la misma forma. Incluso en ocasiones, pensaba que el maremoto de sentimientos iba a engullirla destrozando su mundo interior, preparándolo para reconstruirlo sobre los cimientos de esa afectividad que él provocaba. También podía ver como él retenía lo que sentía esforzándose por no asustarla, veía reflejado en su rostro la pasión arrolladora que dominaba todo su cuerpo y deseaba que se dejara llevar, que la arrastrara a esa pasión que contenía transformándose en un mero recipiente a la espera de que ella lo destapara.


    A pesar de la intimidad que compartían en ese momento, de haber sido capaz de besarlo en varias ocasiones deleitándose con ese sabor que la enloquecía, en ese momento se cuestionaba tener el valor suficiente para dar ese, paso que tanto deseaba.


    El escenario era perfecto, no podía ser todo más bonito e increíble, pero el miedo era más fuerte que ella manteniéndola en un bloqueo desquiciante.


    Cuando sintió la mano de Okean acariciando su mejilla una devastadora ola de calor se apoderó de todo su cuerpo. Sentía que iba a perder las fuerzas y deseaba que sus fuertes manos la agarraran sosteniéndola, sentía su sangre hervir bajo su contacto y sus ojos buscaron los suyos esperando ver lo mismo que crecía en ella en ese preciso momento.


    Los dos fueron testigos de cómo sus mejillas se encendían con un brillo especial. Norel sintió como su ropa interior se humedecía adelantándose a los acontecimientos que se precipitaban en su mente, un paso por delante de sus cuerpos. La inercia de lo que sucedía acercó su cuerpo al de él, pegándose, atraída por su fuerza en el mismo momento que las manos de Okean la atraían acariciando sus curvas levantando sus brazos, guiándolos hacia su cuello, incitándola a que se agarrara a él.


    Ya iba siendo hora de dar ese paso que llevaba deseando tanto tiempo. Vio prendido de su belleza, como sus ojos se cerraban y sus labios se abrían acercando su rostro muy despacio hacia el suyo. Su cuerpo temblaba entre sus brazos preparándose para sus caricias, para un contacto deseado con un toque de ansiedad.


    Algo en él quería resistirse, no deseaba forzarla, que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse con las primeras luces de la mañana, pero deseaba tanto saborear sus labios acariciar su piel dejando libre la intensidad de sus sentimientos…


    Salvó los milímetros que los separaban apoderándose de sus labios, conteniendo la fuerza que lo empujaba a apresurar el momento, acarició su rostro con su mano, enredando sus dedos con su negro y largo cabello. Saboreaba el momento acariciando cada centímetro de su boca con la lengua, embebiéndose de ese regalo que le ofrecía sin condiciones ni promesas fútiles.


    Al sentirlo, un jadeo se anticipó a ella mostrándole sus deseos. Era increíble, mucho mejor de lo que había esperado, que las veces anteriores donde lo único que quería era averiguar si él, correspondía de la misma forma a las emociones que nacían en su alma. Ya nada podía parar el momento, lo deseaba y no daría paso atrás alguno que la alejara de él, de lo que quería sentir esa noche entre sus brazos.


    Presionó su nuca exigiéndole más de lo que le estaba entregando, deseaba que diera el siguiente paso. Jugó con su lengua mientras sus labios dibujaban una sonrisa al contacto de su caricia que bajaba muy despacio hasta su cintura.  Se movió acoplándose a su cuerpo intentando eliminar la distancia que la ropa imponía y que le estorbaba.


    — ¿Estás segura de esto? —Se separó unos milímetros de ella buscando su mirada.


    —Sé lo que quiero —le respondió sin apartar sus ojos de los suyos—. No pares Okean, no frenes lo que sientes, lo que deseas —su voz era un reflejo claro del deseo que creía con fuerza en su interior —llevo esperando este momento desde que abrí los ojos y te encontré a mi lado.


    Sonrió pletórico e hizo lo que le rogaba con sus palabras. Abordó su boca buscando un encuentro deseado con su lengua comenzando un baile erótico que encendió más sus cuerpos dejando expuesta la necesidad que sentían el uno del otro.


    Norel, bajó sus manos acariciando la piel expuesta de su cuello hasta llegar a los botones de su camisa que comenzó a desabrochar despacio controlando los temblores de sus manos, intentando parecer más segura de lo que estaba por culpa de los nervios, de la ansiedad ante la anticipación de las imágenes que se formaban en su mente.


    Con las manos en su cintura Okean la giró, pegando su espalda a su pecho haciéndole notar su abultada entrepierna, lista para lo que iba a suceder y que los dos deseaban. Alzó una de sus manos acariciando su nuca, bajando muy despacio disfrutando del leve escalofrió que recorre su pequeño y bonito cuerpo.


    —Esto que va a suceder —le susurró a la altura de su oído inclinándose para ello, sujetando la cremallera de su vestido bajándola muy despacio— lo he deseado desde siempre, he soñado con este momento todas las noches de mi vida, pero ninguno de esos sueños se puede comparar con lo que estoy sintiendo ahora mismo con tu cuerpo preparado para mí.


    Con los dedos, empujó la tela negra dejando su cuerpo expuesto a la brisa de la noche, a las caricias de sus manos. Volvió a girarla clavando su mirada en la de ella dejándose envolver por el deseo que de ellos escapaba descontrolado.


    —Eres hermosa, perfecta mi defnyn.


    La tumbó muy despacio sobre la arena, quedando sobre ella rozando su cuerpo desnudo. Bajó su mano en una caricia lenta, lánguida, que le ayudaba a memorizar cada milímetro de su tersa y suave piel hasta llegar a sus pechos inhiestos, duros, expuestos tan solo para sus ojos.


    —Te deseo, Okean —sus palabras surgieron acompañadas de un gemido de placer.


    Una sonrisa pícara se dibujó en sus labios dando paso a que jugara con sus senos. Sus palabras habían sido el disparo que indicaba la salida a una noche de placer que no querían aplazar más.


    Bajó su rostro besando, saboreando su piel hasta abarcar con sus labios el pecho que quedaba libre del tacto duro de su mano. Dejó que su lengua comenzara un juego del que no saldría ganador, pero con el que iba a disfrutar hasta quedar saciado. Mordió su pezón, lo acarició con la punta de la lengua jugando a desesperar a la hermosa mujer que con torpeza acariciaba su cabello apartando la camisa para poder disfrutar del calor que emanaba su cuerpo.


    Gemidos de placer salían de sus labios enrojecidos por la pasión acoplándose a los latidos acelerados de su corazón, que se guiaba por los avances de sus manos por su cuerpo mientras ella conseguía centrar la poca claridad que le quedaba para poder llegar hasta el botón de su pantalón, ese que le impedía llegar al destino que se impuso y que deseaba alcanzar.


    Okean la ayudó quedando desnudo, tan expuesto como lo estaba ella ante sus ojos cargados de lujuria descontrolada. Con un gran esfuerzo logró controlar el impulso que lo empujaba a meterse ya en su interior, sintió como su pequeña y delicada mano se posaba en su miembro acariciándolo con una cadencia que aceleraba sus deseos.


    Llevó su mano hasta su entrada acariciándola con la yema de su dedo, dejando que un jadeo de placer escapara colándose en su boca que buscaba la suya jugando con su lengua. Introdujo un dedo dejándose llevar por la contracción que provocó su intrusión y viendo como su cuerpo se curvaba buscando su contacto como un ancla que la amarrara a la realidad del momento que estaban viviendo.


    Comenzó a mover su mano acariciando, incitando ese punto que la encendía mientras entraba y salía de su interior sintiendo como ella apretaba con más fuerza para evitar que abandonara su interior. Los jadeos se aceleraron y un devastador orgasmo que tensó todo su cuerpo, arrastrándola hasta un precipicio de placer.


    Norel notó como salía de su interior y sus ojos lo buscaron, suplicaban que no saliera que no la dejara sola y muy despacio el introdujo su duro miembro en su interior concediéndole lo que deseaba.


    —Tan caliente, tan tierna —dijo contra sus labios, completamente quieto disfrutando de su estrecho y caliente interior — te deseo tanto Norel.


    Besó sus labios, dándole tiempo a que se acostumbrara a su gran envergadura notando como su cuerpo temblaba llorando por la necesidad de que se moviera en su interior.


    — ¿Estás lista? Esto acaba de empezar —ella asintió dejando que su cuerpo se relajara un poco notando como se introducía un poco más— desde ahora, voy a hacerte el amor todas las noches, voy a disfrutar de tu cuerpo y embeberme de ti, nunca voy a tener suficiente.


    —Te necesito, necesito sentirte tanto como el aire para respirar.


    Okean empujó clavándose con fuerza en su interior. Empezó una batalla que se definía por la intensidad de los jadeos que escapaban de su boca, que se marcaban por el ritmo de las envestidas cada vez más profundas e intensas y se guiaban por las caricias que se regalaban memorizando cada centímetro de piel expuesta.


    Clavó su mirada en la de ella, siendo consciente de como el color gris de sus ojos cambiaba convirtiéndose en el fondo de un rio con el constante correr del agua dulce, tan dulce como ella. Sus respiraciones aceleraron aún más marcando el ritmo de las envestidas que desesperadas, buscaban una culminación que los dos deseaban y que, por otro lado, ansiaban alargar para poder seguir disfrutando de sus cuerpos calientes y excitados.


    El ardor del deseo se concentraba acumulándose en el punto de unión que compartían extendiéndose por sus cuerpos, quemándolos para dejar que todo eso que los recorría, saliera expulsado por las envestidas junto a sus gritos de placer. Sus cuerpos temblaban, iban relajándose acompañados de los temblores del orgasmo que acababan de compartir. Okean acarició su rostro para guiar su mano hasta su cintura y la giró colocándola sobre su cuerpo.


    —Vamos a por otro, preciosa —la alzó encajándose en su interior, presionando la entrada con el pulgar de su mano notando como los restos de su anterior orgasmo empapaba su miembro aún duro con fuerza— ¿Preparada?


    Norel, dejó que su cabeza cayera hacia atrás rompiendo a reír. Estaba feliz, excitada y deseaba seguir disfrutando de su cuerpo y de la noche.


    Comenzó a bailar sobre él, muy despacio, sensual. Se agarró el cabello con las manos mostrándole su cuerpo, sus pechos aún tiesos y dispuestos para qué él, le regalara su total atención. Se movían al mismo compás que sus caderas y dejó escapar un nuevo jadeo al notar como sus manos grandes y fuertes los envolvían acariciándolos, preparándolos para su siguiente paso.


    Se alzó abriendo sus piernas, guiándolas para que rodearan su cintura y con la boca comenzó a mordisquearlos, a acariciarlos con la boca jugando con ellos, notando como sus pezones se endurecían y sonrojaban.


    Norel intensificó sus movimientos, lo provocaba buscando con impaciencia llegar junto a él a un nuevo orgasmo. Llevó sus pequeñas y delicadas manos a su pecho acariciándolo, buscando un agarre a sus embestidas fuertes, certeras, sintiendo como con cada una de ellas, la llenaba por completo llegando a lugares que desconocía de su propia anatomía.


    Sus respiraciones volvieron a acelerarse indicando lo cerca que se encontraban de una nueva explosión de placer. Se buscaron con la mirada encontrándose. Okean abordó sus labios alimentándose del grito de placer que surgió de su interior en el mismo momento que el maremoto de goce y emociones volvía a embargarlos.


    Cayeron contra la arena, Okean recibió el grueso del impacto notando como su mejilla encendida envolvía de calor su pecho. Acarició su cabello apartándolo de su rostro arrebolado por lo que acababan de vivir los dos juntos.


    —Okean… —Pronunció su nombre con cadencia cargado de amor.


    Con dos dedos él alzo su rostro buscando su mirada. Durante unos segundos dudó preso del miedo de que ella se hubiera arrepentido de lo sucedido, pero no fue así. Su mirada brillaba acompañando una amplia sonrisa de satisfacción.


    —Eres increíble, mi tierna y dulce defnyn.


    —Te quiero.


    Las palabras salieron sin pensar, tan solo se dejó guiar por lo que sentía, por esa corriente continua de sentimientos que despertaba con su presencia, con una mirada o una caricia que tan solo eran para ella.
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    Meh se levantó dejando que la silla en la que llevaba más de tres horas seguidas sentado, se desplazara hasta el otro extremo del salón. Estaba cansado, estresado, incluso desquiciado de que siempre fuera lo mismo. Buscaba sin descanso alguna señal, una pequeña alteración que le diera esa pista que necesitaba.


    ¡¿Cómo iba a ser eso posible?! El que ella no tuviera recuerdos, el hecho de que cuando todo sucedió no llevaba ni una semana con sus entrenamientos tan solo empeoraba la situación.


    Iber ya había sufrido las consecuencias de su don cuando la encontraron, Norel era una experta antes de que todo sucediera y Erde… ella era un caso aparte, conservaba sus recuerdos. Aunque se mantuviera apartada de ellos por voluntad propia, pero Wind no, ella era una aguja en un pajar.


    Todas las ideas que cruzaban su mente por descabelladas que fueran no daban resultado alguno y su paciencia que ya era escasa como algo normal y típico en él, iba reduciéndose a una velocidad estrepitosa. Era consciente de que sus esperanzas se esfumaban entrelazadas en un huracán descontrolado que cada vez se alejaba más de su persona.


    Necesitaba salir de allí, buscar algo de aire libre y de camino, dar una vuelta por la ciudad renovando sus esperanzas con ese acto.


    Dejó una nota para Boden con la esperanza de que su bronca no fuera muy grande cuando volviera por haberse largado sin él. Desde lo sucedido en la plaza el día que trajeron a Norel a la mansión, estaba desquiciado. Su control sobre todos los que vivían en la casa era desmesurado y aún no se creía que hubiera dejado que las parejas se largaran como lo habían hecho.


    Cogió las llaves de la moto de Iber y se largó de esa cárcel en la que llevaba ya demasiado tiempo. No era consciente de la dirección que había cogido, lo único que necesitaba era sentir el frío aire golpeando su rostro, despejando su mente para dar paso a nuevas ideas que la acercaran a Wind de una vez por todas.


    ¿Cómo podía ser tan difícil? Las cuatro llegaron el mismo día acompañadas de un hombre, las ingresaron en el sistema y fueron acogidas por familias, mejores o peores, pero, en definitiva, familias y a pesar de eso no conseguía encontrarla. Estaba convencido que el guardián Kieran había metido mano en el sistema complicando así que dieran con las chicas.


    Llegó hasta un gran parque situado en el centro de la ciudad en la que se encontraban. Recordaba las historias de los hermanos, contándoles como era su mundo y la tecnología en la que comenzaban a indagar como bebés que comienzan a dar sus primeros pasos y le sorprendía los grandes avances que habían dado en esos años, les quedaba mucho y aún así no los envidiaba.


    Prefería la sencillez de su pueblo, de las gentes que en el vivían y que se querían y apoyaban en todo lo que emprendían, por tonto que fuera. En esa ciudad no se conocían entre ellos, se ignoraban entre las desgracias que sufrían y dejaban que malas personas gobernaran sus vidas indiferentes al dolor.


    Algo lo empujaba a caminar, dejó la moto bien situada y metiendo las manos en los bolsillos de sus vaqueros, dejó que sus pies lo llevaran guiado por su instinto. No perdía detalle de todo lo que le rodeaba, en ese mundo era lo más parecido a su pueblo, a la naturaleza de la que siempre había disfrutado.


    Miles de preguntas cruzaban su mente buscando respuestas que se escapaban de sus manos llevadas por una brisa inexistente ¿Estaría bien? ¿Sería feliz? ¿Cómo había sido su vida? Algo, un nudo que presionaba su estómago, un mal presentimiento le decía que estaba mal, que nada había sido fácil para ella y eso le empujaba a no rendirse a continuar con esa búsqueda imposible que acababa con la poca cordura que le quedaba.


    Se apoyó sobre una baranda de acero, su mirada se perdía en el horizonte que mostraba las primeras luces del alba. Llevaba horas recorriendo la ciudad y su mayor esfuerzo se había centrado en ese parque sin entender por qué.


    Una brisa cálida y tranquila movió su cabello empujando unas voces desconocidas que llamaron su atención. Se incorporó y comenzó a caminar en la dirección que le indicaban los sonidos de lo que parecía una pelea.


    Se dio de bruces con tres armarios empotrados que acorralaban a un muchacho joven, posiblemente tres o cuatro años menor que él. No podía verle el rostro que ocultaba tras una capucha, pero era valiente, más que esos tres cazurros.


    —Haber si tenéis los huevos suficientes —quedó sorprendido por el valor que mostraba — ¡¿Vais a robarme?! No disponéis de pelotas para eso.


    —Nos debes algo —dijo uno de los tíos acercándose al chico.


    — ¡No os debo nada gilipollas!


    Se envaró y en ese momento, los tres armarios con malas pulgas se lanzaron hacia él. Meh se adelantó cogiendo a uno de ellos por el hombro lanzándolo a unos metros y golpeó los riñones de otro de ellos.


    No iba a consentir que esos tres golpearan al muchacho, era una pelea injusta que él iba a igualar con su pericia. Sintió como intentaban agarrarlo y se giró golpeando el rostro del simio que intentaba sin éxito golpearlo, cayendo sin sentido en la tierra. Volvió a centrar su atención en el otro que lo miraba sin saber bien que hacer, si salir corriendo o enfrentar al desconocido que intervino en su caza de la noche.


    — ¿Vas a salir corriendo? —le dijo sonriendo con suficiencia.


    Eso le dio al atacante un valor ficticio que de nada le sirvió. Lo atacó con todo su cuerpo en el mismo momento que Meh se agachaba golpeándolo con todas sus fuerzas en la entrepierna, derribándolo.


    —Estúpido.


    Miró hacia donde se hallaba ese muchacho. Se encontraba a horcajadas encima del último atacante que quedaba con conciencia, aunque eso fuera a durar poco. Lo golpeaba reiteradas veces, había perdido el control por completo y si no lo frenaba acabaría matándolo.


    Lo cogió por los brazos, alzándolo como si de una pluma se tratara y sorprendido descubrió una larga y brillante melena rubia cubierta por una gorra de deporte.


    — ¡Suéltame capullo, te mataré como me pongas una mano encima!


    —Eres una mujer… —la giró sorprendió por su descubrimiento.


    —No, soy Dumbo el elefante volador —le dijo burlándose de él — ¡Suéltame!


    —Tranquila —la soltó despacio— ya no pueden hacerte nada.


    — ¡¿Y quién te ha pedido que intervinieras?! —Le gritó cada vez más exaltada— no necesito ningún buen samaritano que busque ser mi caballero andante.


    —Tan solo quería ayudar.


    La cogió de la muñeca levantando la manga de su sudadera dejando al descubierto una pulsera. Sintió que su corazón se paraba en seco, no podía ser real, estaba alucinando. La miró a los ojos y vio cómo su cabreo se transformaba en un huracán descontrolado.


    Estaba frente a ella y no era capaz de reaccionar, de hacer lo que debía cargándola sobre su hombro y llevándosela de ese lugar donde la había rescatado de una pelea que no hubiera ganado sin recurrir a su don.


    Ella frenó su impulso sin entender que estaba viendo en él. Su respiración agitada se aceleró más aún y el miedo se apoderó de ella, ese que no sintió viéndose acorralada de esos tres estúpidos gorilas descerebrados que querían robarle sus tesoros.


    Intentó soltarse dando un par de pasos atrás, asustada por lo que intuía en su mirada.


    — ¡¿Wind?!


    —Me confundes —respondió dejando ver su miedo impreso en sus palabras—, no me llamo así.


    — ¡Mientes! —Meh se envaró avanzando un paso hacia ella.


    — ¿Estás borracho? ¿Drogado?


    —No —la agarró con más fuerza, sintiendo que le hacía daño—, no lo estoy, eres Wind.


    — ¡No, suelta!


    Con un movimiento seco y fuerte consiguió soltarse de su amarre sujetándose la muñeca dolorida y marcada por su fuerza, dio unos pasos aumentando la distancia que ese chico había reducido segundos antes, estaba lista para salir corriendo y alejarse de él, pero…


    No podía, la curiosidad la superaba era la primera vez que alguien la reconocía llamándola por su nombre. ¿Lo conocía de algo? Intentó recordar, pero ese maldito dolor de cabeza volvió a surgir bloqueando su intento de recordar de saber algo que se le escapaba aún con una oportunidad tan clara ante sus narices.


    — ¡No! —gritó llevándose las manos a la cabeza.


    Meh se asustó, intento acercarse, saber que le sucedía, pero ella se apartó mirándolo asustada. De un solo y rápido movimiento levantó la pierna arrastrando tierra con ella dejándolo ciego de forma momentánea y salió corriendo.


    No podía dejar que se le acercara, que la atrapara.


    Meh intento protegerse, pero lo pilló por completo desprevenido. Se limpió los ojos lo más rápido que pudo llamándola desesperado. Sabía que la había perdido, que su oportunidad de hablar con ella se esfumó como la más cálida brisa primaveral a la entrada de un crudo invierno.


    — ¡No te vayas!


    Grito sin éxito, ya era tarde.


    ***


    Cuando se creyó a salvo lejos de ese chico se dejó caer contra la pared del callejón donde se escondía. Había sido todo tan extraño, tan surrealista, pero hizo bien en huir. No podía dejarse atrapar, no de esa forma tan simple.


    Ese hombre conocía su pasado, era muy posible que hubiera indagado y utilizara esa treta para atraparla y acabar con ella. Sabia por algunos amigos que su cabeza tenía un precio y no pensaba dejar que nadie lo cobrara entregándola ante Darín.


    — ¡¿Cómo lo ha logrado?! —Se preguntó en voz alta.


    Ella llevaba un año indagando, intentando encontrar algo, lo que fuera que le indicara por dónde empezar. Quería saber quién era, de donde procedía, pero era una, don nadie. Era una ladrona con poca clase, conseguir esa información que para ella lo era todo resultaba imposible.


    Se incorporó para salir de ese lugar, ya estaba más tranquila, pero si no llegaba a su pequeño refugio, podía volver a toparse con él y no estaba segura de salir de esa, una segunda vez. Era guapo, fuerte, con unos ojos increíbles, puro pecado.


    — ¡¿En qué estás pensando?! —Se recriminó— no eres una niñata adolescente con las hormonas revolucionadas.


    ¿O, sí lo era? No podía negar que su mirada, su cuerpo y esa voz impactante la habían alterado. Sus gestos peligrosos la habían puesto cachonda y el no poder apartarlo de su mente, tan solo le confirmaba lo estúpida que era dejándose llevar por fantasías que no podían hacerse realidad.


    Aunque fuera bueno, que sus intenciones cuando intervino en la pelea fueran puras, no podía dejar que se acercara a ella... No si quería que tuviera una vida, una que a ella se le negaba.


    ***


    Los metros que lo separaban de la moto se hicieron eternos, por mucho que corría parecía no llegar y sus posibilidades de dar con ella, se esfumaban junto con los segundos que perdía. Saltó sobre la máquina y la puso en marcha dejando que la desesperación se apoderara de su mente y su cuerpo.


    ¿Cómo podía haberla perdido? Esa pequeña bruja disponía de muchos trucos y él, se había confiado demasiado pronto. No tuvo en cuenta el impacto que debió de suponer el oír su nombre, su verdadero nombre en los labios de un completo desconocido.


    Sonrió, tenía carácter mucho más del que imaginó, era digna hermana de Iber y un clon perfecto de su madre mezclado con el fuerte carácter de su padre. Su cabello largo y rubio era perfecto, su rostro aniñado con ese toque de sabiduría adquirida a la fuerza, le demostraba que su vida en ese mundo debía de ser un infierno contra el que luchaba a diario.


    Se recorrió la ciudad al completo y no encontró nada, ni una pista, un rastro, nada que le indicara el camino que había cogido huyendo de él.


    Paró la moto, su teléfono sonaba con insistencia y sabía que no le esperaba nada bueno. Lo miró y volvió a guardarlo, había llegado el momento de volver a la mansión y buscar otra forma de dar con ella, además de dar muchas explicaciones pues él solo no lograría encontrarla, pero con la ayuda de Boden era posible que la encontraran y la pusieran fuera de peligro.


    Cuando aparcó la moto en el mismo portal de la mansión, algo en su interior le dijo que tendría que haber seguido buscándola, que no debería haberse rendido con tanta facilidad, pero en la casa tenía muchos más medios para dar con ella y más ahora que conocía su rostro.


    Cruzó el umbral encontrándose con un Boden taciturno, cansado.


    — ¿Estás bien?


    —Llevo unos días sin descansar como es debido —le explicó —tengo sueños que no logro entender.


    — ¿Es Erde? —estaba seguro de que sí, la conexión entre ellos era muy poderosa y no era la primera vez que ella entraba en sus sueños guiándolo en la dirección adecuada —puedo prepararte algo, una infusión, lo que sea que te permita descansar.


    —Cuando consiga resolver que quiere decirme —sentenció mirándolo— ¿Dónde has estado toda la noche?


    — ¡No te lo vas a creer! —Boden lo miró extrañado— Estaba algo agobiado, no lograba avanzar en la búsqueda de las chicas y he decidido salir a dar una vuelta, me sentía desanimado y sabía que el aire fresco de la noche me despejaría el embotamiento en el que me encontraba.


    Fue hacia la cocina seguido de cerca por Boden. No es que le hicieran gracia sus historias y esperaba que no se le ocurriera contarle alguna aventura en la que acababa beneficiándose a cualquier muchacha inocente a la que no volvería a ver nunca más, pero algo le decía que lo que le contaba tenía mucha importancia para él y lo mínimo que podía hacer era escucharlo.


    —Cogí la moto de Iber y me dejé llevar —siguió sin dejar que lo interrumpiera con una advertencia por haber cogido el juguete favorito de la pelirroja—, acabé en el parque que se encuentra en el centro de la ciudad, no sé por qué, pero algo me decía que debía de estar allí. Comencé a caminar y acabé en el puente que separa las dos zonas del parque, allí escuché voces de pelea y no pude evitar ir a averiguar que estaba sucediendo.


    —Te enrollas demasiado, ve al grano —le exigió, sentándose mientras Meh preparaba dos tazas de café.


    —Me encontré con tres hombres, armarios empotrados, acosando a lo que creí que era un muchacho —ignoró su reproche—, no pude evitarlo e intervine. Tuve que separarlo de uno de esos tipos o lo hubiera matado, pero cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que era una chica.


    — ¡En serio!


    —Eso no es lo mejor —le dijo mirándolo a los ojos —, era Wind ¡La he encontrado!


    — ¿Qué dices? ¿Dónde está? ¿Por qué no las has traído contigo?


    —Me dejó ciego —le explicó avergonzado—, es una pequeña mala bruja con muchos trucos callejeros, es deslenguada y muy fuerte, digna hija de Sebastián.


    —Es decir que te dejo KO y huyó.


    —La he buscado, pero debe conocerse la ciudad como la palma de su mano —intentó justificarse —, por las ropas que llevaba y por sus pintas, creo que vive en la calle.


    — ¿Y cómo tienes pensado encontrarla?


    —Si es una niña de la calle como creo, debe de tener antecedentes, estoy seguro de ello y tan solo he de jaquear las bases de datos de la policía, acceder a su expediente.


    Estaba convencido de que su historial no sería pequeño. Si esos agentes de la ley habían hecho medianamente bien sus trabajos, sabrían que zonas frecuentaba, cuáles eran los círculos en los que se movía y esa era la forma más segura de dar con esa pequeña bruja.


    Boden se aguantaba con gran esfuerzo las ganas de romper a reír como loco. Esa pequeña y tierna niña que en su día conocía, había dejado por los suelos la reputación de guerrero de su amigo. Le había dejado ciego con uno de los trucos más viejos que existían y huyó de él sin dejar rastro alguno.


    —Creo que lo mejor es ponerse con esa idea cuanto antes, pero…


    — ¿Qué? ¿Tienes una idea mejor?


    —No, no para nada, aunque —levantó las manos defendiéndose— Aidan sería el más indicado para rastrear sus huellas y dar con ella una vez tengamos la información necesaria y sepamos por dónde empezar, teniendo en cuenta que se ha deshecho de ti como si nada.


    — ¡Me pilló desprevenido! —Saltó cabreado— ¡Sé bien cómo he de hacer mi trabajo, pero no me lo esperaba! Es lista, sí, ha vivido o vive aún en la calle y sus ojos...tenían miedo, mucho.


    —Puede que ya hayan dado una vez con ella —dijo pensando en voz alta— si cree que la buscan, puede que creyera que eres uno de ellos.


    Meh se levantó dirigiéndose a los ordenadores. Sabía que jaquear un sistema como ese no resultaría sencillo, pero ahora que la había visto, que sabía que estaba sana y bien de momento, sus esperanzas se veían renovadas, habían cobrado fuerza y nada lo pararía hasta que la encontrara.
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    Nada más despertar, fue consciente de cómo sus brazos la protegían envolviéndola con fuerza, pero sin presionar su cuerpo. No recordaba cómo o cuando llegaron a la habitación del pequeño motel, pero era donde se encontraban.


    Giró su cuerpo encarándolo. Aún dormía y una enorme sonrisa dibujada en su rostro le indicaba que debía de estar soñando con algo agradable. Se movió buscando más contacto como si supiera que se había alejado de él, se dejó arrastrar, cerró los ojos y acarició su rostro.


    —Buenos días preciosa —su voz ronca le mostraba placer, no un reciente despertar — ¡Eres madrugadora!


    —Es la consecuencia de los años que pasé estudiando —le explicó —. Quería sacarme la carrera lo más rápido posible y tan solo estudiaba.


    — ¿Fiscal? —Ella asintió, pero Okean pudo ver tristeza en sus ojos— ¿Qué pasa?


    —No empecé como fiscal —un nudo comenzó a formarse en su garganta, no podía hablar del tema por mucho que lo deseara—, ya es parte del pasado.


    Okean la miró extrañado por la rapidez con la que estaba zanjando el tema y tuvo la sensación, aunque leve, que podía tener que ver con lo que le pasaba. No quería forzarla a hablar por muchas ganas que tuviera de ahondar en ese tema que parecía dañarla.


    —Tienes razón —ella lo miró sorprendida— es parte de tu pasado y cuando estés preparada para hablarme de él sin que te dañe de esa manera que puedo ver a través de tus ojos, estaré aquí dispuesto a escucharte, sin juzgar.


    Norel asintió dándole un casto y rápido beso. Deseaba poder contarle lo que le pasaba y sincerarse por completo hacia ese hombre que tan solo le entregaba: cariño, paciencia, amor… Todo lo bueno que crecía en su interior se lo ofrecía a ella sin contemplaciones.


    Quería corresponderle de la misma forma y abrir su pasado ante él, no era precisamente mostrarle lo mejor que había en su alma.


    —Gracias —fueron las palabras más sinceras que podía ofrecerle en ese momento.


    —No he hecho nada para merecerlas —le respondió— Aún no he logrado hacer desaparecer esa tristeza que inunda tus ojos en los momentos menos inesperados, como ahora. Puede que cuando logres confiar plenamente en mí, logre merecer esa palabra que acabas de pronunciar.


    Norel no pudo reprimir las lágrimas que se desprendieron de sus ojos al oír tan hermosas y sinceras palabras de sus labios, no necesitaba ningún don para saber que procedían de lo más profundo de su alma. La quería, podía verlo aún sin recordar todo lo borrado, sus recuerdos, sentimientos y emociones estaban arraigadas en su corazón lo mismo que él estaba en el suyo y esas raíces iban cobrando fuerza y tamaño cada día que pasaba.


    Okean se incorporó colocándose así sobre su cuerpo provocando así que lo mirara. Los dos se embarcaron en un beso apasionado deseando que sus lenguas se encontraran, comenzando con ese baile que los excitaba dando el primer paso así para que sus cuerpos hicieran lo mismo.


    Introdujo su miembro en su interior, estaba duro y ella caliente, preparada para recibirlo y apretarlo como le gustaba, excitándolo aún más de lo que ya estaba. Comenzó a embestirla duro, provocando que riera entre jadeos de placer.


    —No pares —consiguió articular entre jadeos.


    Okean sonrió satisfecho con su reacción, levantó sus manos uniéndolas sobre su cabeza y las mantuvo retenidas, con la mano libre comenzó a dibujar caricias viendo como su piel se erizaba tras su contacto. Besó su cuello y jugando con su lengua imitó el mismo recorrido de sus caricias hasta llegar a sus pechos que lo esperaban con ansiedad, inhiestos.


    —Me pone mucho cómo reacciona tu cuerpo —le dijo mirándola a los ojos.


    —No.…Okean no aguanto.


    —Hazlo Defnyn —quería ver su rostro cuando se corriera, disfrutar de sus expresiones—, quiero que te corras.


    Norel no necesitaba nada más, se dejó llevar por una de sus embestidas dejando que un grito impregnara las paredes como ella impregnó su miembro de sus jugos y antes de que su cuerpo pudiera relajarse comenzó a embestirla de nuevo.


    No iba a darle tregua y ella respondía con todo su cuerpo. Se soltó de su amarre llevando sus manos a su cabello acercando su rostro.


    — ¿Qué significa Defnyn? —Le preguntó arqueando su espalda acoplándose a él, buscando que se liberara— Deseo saberlo.


    Okean jadeó mirándola, estaba llegando al límite y deseaba que ella lo acompañara, que se corrieran juntos. Bajó su mano hasta su entrada, excitándola más de lo que ya estaba, notó como su interior se contraía absorbiéndolo, exigiéndole que le diera más duro.


    —Mi gotita —le respondió y los dos explotaron besándose, absorbiendo el grito de placer del otro— eres, mi gotita.


    Los dos se dejaron caer sobre el colchón, intentaban recuperar las fuerzas y el aliento perdido. Okean la arrastró pegándola a su cuerpo, disfrutando con el contacto de sus pieles que parecían llamarse la una a la otra.


    —Siempre consigues sacarme los colores —con su mano acarició su rostro, sonreía feliz por estar a su lado—, al final no necesitaré utilizar maquillaje.


    —Estás preciosa así.


    Cuando iba a volver a besarla el móvil que descansaba sobre la mesilla de noche comenzó a sonar provocando un gruñido que salió de su pecho. Lo miró, no quería cogerlo, pero no dejaba de sonar lo que indicaba que debía de ser algo importante y teniendo en cuenta que Aidan e Iber estaban a menos de cinco metros de ellos, se temió que fuera algo referente a Wind o Erde que aún corrían peligro.


    — ¿Sucede algo? —atendió esperando oír a Meh.


    —Tenéis que volver tío —Boden fue directo al grano al otro lado del teléfono—, tenemos una pista de Wind y por lo visto está en problemas. Siento tener que molestarte, pero he supuesto que Aidan estará con Iber y no quiero que se altere, no podía llamarlo a él.


    — ¡Tan grave es! —el silencio al otro lado de la línea confirmaba su suposición.


    —No sé cuánto, pero… —Intentó contarle lo sucedido sin volver a descojonarse de la risa —Anoche Meh se topó con ella, lo noqueó y salió corriendo.


    — ¡No me jodas! ¡¿En serio?! —No pudo evitarlo, rompió a reír escuchando como Boden se le unía sintiendo como Norel le miraba sin entender que sucedía— No te preocupes, ahora lo prepararemos todo y en unas horas estaremos allí.


    —Necesitamos que Aidan la rastree, por lo visto es tan buena que ni Meh, ha sido capaz de volver a dar con ella.


    —Tendrías que bajar, ver si le sacas algo a nuestra invitada —Besó a Norel en los labios y se incorporó sentándose — ya debe de estar al límite, seguro que habla con facilidad.


    —Como siempre me toca el trabajo sucio —se quejó al otro lado de la línea.


    —Sabes que es lo tuyo —sabía que estaba poniendo los ojos en blanco— no te quejes tanto y empieza, cuando lleguemos nos pondremos en marcha Aidan y yo.


    Cuando colgó notó como las manos de Norel acariciaban su espalda. Agarró sus manos y riendo la arrastró hasta sentarla sobre su regazo, abrió sus piernas y notó como su miembro volvía a ponerse duro, los dos lo notaron.


    —Amor si haces cosas como esa, no conseguiré calmarme nunca.


    —A lo mejor, es lo que pretendo —le dijo picara bajando su mano hacia su entrepierna masajeándolo — ¿No te gusta?


    —Me encanta —dijo reteniendo un jadeo de placer— pero debemos volver, ha pasado algo y nos necesitan en la mansión.


    —Creí que teníamos hasta la tarde.


    —A mí también me jode, tenía planes para ti y tu cuerpo —ella sonrió acercando sus labios a los suyos jugando con su paciencia—, pero he de hablar con Aidan.


    Ahí fue cuando Norel fue consciente de que era más serio de lo que en un principio quiso creer. Lo besó y se apartó dejándose caer sobre la cama viendo como él, se levantaba y se colocaba los pantalones.


    —Iré a ver si puedo hablar con él —se agachó acercando su rostro, acariciando sus labios con el pulgar —. Ve duchándote, desayunaremos los cuatro y saldremos hacia la ciudad.


    ***


    Golpeó tres veces, intentó ser lo más delicado que pudo y se apoyó en la pared frente a la puerta esperando que fuera Aidan quién le abriera. Le había estado dando vueltas a la llamada de Boden y tenía razón. Si Iber escuchaba y dejaba vagar su imaginación, era muy posible que se descontrolara y ese encantador motel donde había vivido los mejores momentos de su vida, quedaría reducido a un montón de cenizas.


    Oyó un golpe sordo seguido de una maldición que le indicaba que sería su amigo quién abriría, así fue y rompió a reír al ver su rostro enfadado y dolorido por partes iguales.


    —Me ha llamado Boden.


    — ¡Es muy pesado! No puedo dejar lo que estoy haciendo para llamarlo y contarle que estamos bien, solo me he retrasado media hora —le explicó algo exasperado.


    —No tiene que ver con eso —hizo un gesto para que cerrara la puerta tras de sí, Aidan le hizo caso —por lo que me ha dicho Meh ha encontrado a Wind.


     –– ¿Cuándo? ¿Dónde?


    —No le he pedido muchos detalles —se excusó— lo que sé es que la encontró en una situación comprometida y ella lo...—Como explicarlo sin romper a reír otra vez.


    — ¿Están bien los dos?


    —De momento, sí —se encogió de hombros— la cuestión es que ella le atacó, noqueándolo, no conozco los detalles como te he dicho y al final escapó.


    —Por qué no me extraña —aunque quería reírse estaba dispuesto a esperar a conocer toda la historia—. O sea, que hay que adelantar nuestra partida del motel y salir a rastrear a la chica ¿Por qué no me ha llamado a mí?


    —Por Iber.


    —Entiendo —dijo echando una mirada a su pelirroja que dormía plácidamente — ¿Cómo estás tú? ¿Y Norel?


    —Bien, los dos estamos bien —sonrió satisfecho— le debo mucho a la pelirroja.


    —Puede estar algo chiflada —los dos rompieron a reír, luego continuó con lo que decía—, pero tiene buenas ideas, tanto fuera como dentro del combate.


    —Está más que preparada para dirigir a las tropas —le dijo a su amigo aún sabiendo que él ya sabía eso, mejor que todos —es una pena que no quiera reinar, lo haría estupendamente, llegaríamos muy lejos de su mano.


    —Ella no es la única, todos sabemos quién podría hacerse cargo del reino y hacerlo tan bien como Sebastián —los dos sabían de quién hablaban a pesar de no nombrarla —veremos qué pasa, hay que dejar pasar el tiempo y solucionar el problema principal.


    —Tienes razón, ya se verá —se incorporó —en veinte minutos desayunamos, despierta a la dormilona y después partiremos, te toca hacer lo que mejor se te da.


    Aidan asintió y entró en la habitación, se despidió de Okean con un gesto de la mano y cerró tras él. No tenía ni idea de cómo decirle que debían de regresar a la mansión sin adelantarle lo que estaba pasando allí en esos momentos y teniendo en cuenta que no poseía muchos datos.


    — ¿Norel está bien? —Oyó su voz, pero permanecía con los ojos cerrados como si no quisiera que acabara ese momento.


    —Está genial, todo salió como tú deseabas y están juntos —le explicó— pero ha pasado algo y…


    Iber se incorporó de golpe clavando los ojos en Aidan. Se había preocupado y asustado al escuchar su tono de voz. Lo iba conociendo muy bien y sabía que sus palabras no iban a traer nada bueno.


    Aidan se sentó a su lado esperando que no dejara vagar la imaginación colocándose en lo peor. La miró, iba cubierta con la sábana, consciente de que su piel desnuda ya se erizaba adelantando acontecimientos.


    — ¡Cuéntame que ha pasado!


    —Nada malo, de momento —Iber se tensó aún más —han dado con una pista de Wind y nos necesitan, por lo qué sé, hay que rastrear su paradero.


    —Eso es bueno —sonrió.


    —No tanto, creen que puede tener problemas y que por eso se esconde.


    — ¡¿A qué esperamos?!


    —Tranquilízate —ella se había incorporado sobre la cama sujetando la sábana para no quedar expuesta —primero date una ducha, desayunaremos y en menos de tres horas estaremos de vuelta en la mansión.
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    Bajó los escalones hacia el sótano muy tranquilo, consciente de lo que iba a hacer y de la información que necesitaba sacarle ahora que Wind había aparecido en escena. Por lo que le contó Meh, era consciente de que la muchacha sobrevivía, más que vivir y eso, le hacía hervir la sangre.


    Le fastidiaba que la información que necesitaba, dependiera de una mujer desquiciada y materialista como la que se encontraba en esos momentos atada en su sótano. La conocía bien, Iber les había hablado de ella, contándoles hasta el más mínimo detalle sobre su forma de ser, sus gustos y conocía muy bien cuáles eran sus puntos débiles, lo único que tenía que averiguar era cuál de ellos era más importante para ella.


    Cuando abrió la puerta la encontró con los ojos cerrados, buscaba aire con la boca entreabierta y todo su cuerpo brillaba a causa del sudor que recorría su piel. Tenía que admitir que era atractiva una chica llamativa que sabía bien cómo aprovechar la ventaja que le ofrecía su físico y su rostro llamativo.


    —Sé bien qué estás despierta —cogió una silla colocándola con el respaldo delante de ella, sentándose a horcajadas — abre los ojos Amber, muéstrame algo de valor.


    Intentaba no reaccionar, parecer ante sus ojos como si estuviera inconsciente, estaba bien entrenada, pero a él no lo engañaba, había pasado muchos años de su vida perfeccionando esa parte de sí mismo que le hacia el mejor en ese campo.


    —No disponemos de mucho tiempo —se apoyó en el respaldo protegido por sus brazos pendiente de su rostro escuchando como sus latidos se aceleraban —pero sí puedo presumir de una gran paciencia, entenderás que no es la primera vez que hago algo así y no tengo escrúpulos solo porque seas mujer.


    La vio abrir los ojos, seguía fingiendo esperando a que el creyera que acababa de despertar, pestañeaba sorprendida.


    —Por otro lado, Ambir —sonrió con maldad— si sobrevives vas a cruzar al otro lado, serás juzgada por tus actos ante un tribunal en nuestro mundo ¿Te han contado algo de mi mundo?


    —No te entiendo —era divertido ver como intentaba parecer alguien inocente, como si fuera una víctima que nada tuviera que ver con todo lo que estaba sucediendo— ¡No te conozco! Yo no he hecho nada.


    No estaba muy seguro de querer seguirle el juego. No disponía de muchas horas y quería disponer de la información que ella tenía antes de que las parejas regresaran.


    — ¡Por favor, suéltame!


    —Eso, no va a suceder —le explicó con mucha paciencia —aún cuando me cuentes todo lo que sabes y lo que me digas me sirva de algo, no vas a salir con bien de esto —se movió un poco sin apartar los ojos de ella—. No después de las decisiones que has tomado.


    — ¡No te conozco de nada!


    Boden se incorporó acercándose a una mesa que se encontraba apartada en una esquina. Era vieja, pero aguantaba el paso del tiempo y el peso extra que el mismo le había añadido el día anterior sabiéndose observado por ella. Desde que la trajo Iber ese fue su proceder. Cada pocas horas bajaba y los dos fingían que ella continuaba inconsciente. No hablaba simplemente iba preparando todo lo necesario para ese momento.


    —Hazme un favor y no insultes mi inteligencia —le dijo sin mirarla, concentrándose en lo que estaba haciendo—. Puede que no nos hayan presentado, pero sabes bien quién soy, por qué estás aquí y quién te trajo.


    Notó un cambio en su estado, su respiración se relajó y sus latidos se normalizaron.


    —Ahora sí empezamos a entendernos —Le dijo girándose hacia ella con un pequeño puñal en la mano—, veo que has desistido de parecer una víctima inocente.


    —No puedes culparme por intentarlo —se encogió de hombros—, todo lo que pueda hacer para evitarme esto siempre es bienvenido.


    Sus palabras le dejaban claro que no era tan estúpida como pudo suponer en un principio. No iba a ser fácil sacarle la información necesaria para conocer el paradero de Wind, si es que sabía algo sobre ese tema en concreto.


    —Pues como ya te he concedido tú momento dramático e inocente —se acercó a ella sentándose nuevamente—, vamos a pasar al siguiente nivel, procederemos a las preguntas y de ti depende el resultado.


    — ¿Y qué es lo qué quieres saber guapo?


    —Empecemos por algo sencillo —se rascó la barbilla con la cuchilla— ¿Desde cuándo sabéis que Iber es especial?


    —Esa puta no tiene nada especial


    —No es lo que piensa tu jefe —pudo ver como se mordía el interior aguantando así la rabia — ¿Desde cuándo lo sabéis?


    —Yo no sé nada.


    —Vuelves a insultarme —se levantó acercándose a ella quedando a la altura de su oído —No me gusta que me engañen, mucho menos que subestimen mis capacidades.


    —Pierdes el tiempo.


    Boden sonrió, no estaba seguro de eso. Hacía demasiado tiempo que se dedicaba a completar trabajos como ese. Había tratado con todo tipo de personalidades y la suya no era un secreto para él. Sus debilidades quedaron expuestas desde el mismo momento en el que nombró a Iber y Andreo en la misma frase.


    Era fácil no perder los nervios, no necesitaba que hablara para saber cómo tratar con ella. Pasó la punta del cuchillo por su clavícula clavándola en su hombro. Espero a que dejara de chillar y la miró con una amplia sonrisa.


    —Puede que estés acostumbrada al dolor —se dirigió a la mesa, cogió un trapo blanco y procedió a limpiar la hoja—, incluso que te guste, es normal cuando pasas tiempo soportando palizas, pero siempre hay zonas, estas son sensibles al dolor, mucho más que otras.


    —Puedo aguantar —su voz era un claro reflejo del dolor que le había provocado.


    —Es posible, pero pronto cruzaré ese límite —apartó la silla quedando en cuclillas delante de ella— y créeme, voy a disfrutarlo más que tú ¿Desde cuándo conocéis el don de Iber?


    —No hace mucho —cedió explicándole lo que sabía— el mismo día en el que disteis con ella y os la llevasteis.


    La miró sorprendido, había sido más sencillo de lo que esperaba en un principio, claro que esa pregunta no la comprometía en nada, no estaba hablando de nada que considerara importante.


    — ¿Fue cuando Andreo, se puso en contacto con alguien desconocido?


    —No.


    — ¡Explícate!


    —Ya hacía meses que trataba con alguien, un tío siniestro y con gustos muy dolorosos.


    Asintió, ese hombre debía de ser el enlace que Andreo tenía con Dorian.


    — ¿Qué sabes de él?


    —Nada —estaba llegando a algo, pues volvía a cerrarse en banda.


    —No te creo Amber.


    Le clavó el puñal en el tobillo, ya no caminaría bien nunca. Esperó a que se tranquilizara asimilando el dolor que acababa de causarle.


    — ¿Lista para continuar? —Ella asintió sin pronunciar palabra — ¿Qué sabes de los planes de Andreo? ¿Qué pretende con ese hombre del que has hablado?


    —No tengo ni idea.


    Lo vio en sus ojos, habían pasado el umbral de información, ya no iba a ceder con tanta facilidad y le iba a complicar la existencia. Detestaba tener que hacer esas cosas, siempre las había odiado, pero como le dijo una vez su padre; No siempre podemos disfrutar de una vida perfecta, no existe la completa felicidad de ser humano.


    —Como te he comentado tengo mucha paciencia, es mí mejor virtud —arremangó sus brazos sin soltar sus manos atadas a la silla —, mi problema es que odio tener que repetirme ¿Cómo crees que podemos hacer para solucionar eso?


    Amber lo miró sin saber bien que decirle, era como ya había pensado un libro abierto en lo que a sus expresiones faciales se refería. Estaba asustada y muy segura de que ya se traspasó el límite que separaba el juego del verdadero dolor.


    No le respondió y Boden pasó a la acción. Comenzó con arañazos, cortes superficiales, nada comparable con los dos ataques a los que la sometió para continuar con más profundidad. Siempre creyó que escalonar el dolor era un sistema muy fiable para ir abriendo la mente y dejar que pensara en las consecuencias de aferrarse al silencio.


    Cuando su respiración era ya casi inexistente y estaba a punto de perder la conciencia, paró en seco. Quería que cruzara el límite, ahora tan solo tenía que esperar y ella misma hablaría sin necesidad de hacerle pregunta alguna.


    Dejó el puñal sobre la mesa después de haberlo limpiado, dejando junto a ella una botellita de agua y se sentó frente a la chica con su cuerpo hacia delante apoyando sus antebrazos sobre las piernas.


    Ella alzó el rostro buscando sus ojos, sus mejillas bañadas por las lágrimas derramadas estaban negras a causa del exceso de maquillaje. Estaba lista, no iba a soportar más dolor y eso era lo que buscaba con su comportamiento.


    — ¿Puedo hacerte yo una pregunta? —Boden asintió —En ese mundo del que procedéis ¿Hay pena de muerte?


    —Siempre que sea la decisión tomada tras un juicio justo —le explicó —. Veo que le tienes más miedo a lo que pueda hacerte él que al hecho de morir.


    —Si le traiciono, la muerte sería un castigo piadoso para él —Amber sonrió con amargura —no perdona la traición.


    Sintió lástima de ella, un sentimiento pasajero. Al mirarla a los ojos recordó como esa mujer había sido parte del dolor que Iber soportó durante mucho tiempo.


    —Tú has de tomar la decisión, nadie más.


    Abrió la botellita de agua ofreciéndole un trago que ella aceptó bebiendo ayudada por él.


    —No conozco los planes de Andreo —comenzó a hablar—. Es ambicioso y ese hombre apareció ofreciéndole grandes cosas, pero nunca logré que me contara lo que pretendían. Cuando apareció en escena, su obsesión por Iber se acrecentó. La seguía, espiaba todos sus movimientos y me pidió que empezara a torturarla, que le hiciera la vida imposible para que ella se refugiara en sus brazos ya que en esos momentos era su ancla, el único que la había ayudado sin pedirle o exigirle nada a cambio. Nunca me cayó bien y no necesité que me convenciera o me obligara a hacerlo, me divertía.


    Boden intentó no expresar nada, no fue sencillo pues lo que le estaba contando hacía que su sangre hirviera. La maldad no tenía límites y la que nacía de la ambición era la peor de todas ya que carecía de escrúpulos.


    — ¿Qué sabes de ese hombre?


    —Nada, apareció una noche y pasó horas encerrado con Andreo en su despacho —Amber se movió incomoda en la silla, seguía sangrando, pero no pensaba curarla hasta que le contara todo lo que sabía—, cuando salieron los dos lucían una amplia sonrisa y le entregó a una de las muchachas. Un par de horas después, la chica estaba muerta y se deshicieron del cuerpo, pero algo salió mal.


    — ¿Qué quieres decir?


    —Cuando fueron a deshacerse del cuerpo hubo un testigo—. Le dijo.


    — ¿Te contó quién era?


    Algo le decía que estaba llegando al final. Estaba seguro de que había algún tipo de anexo que unía a ese depravado con Iber y Wind. Recordaba sus palabras, lo que le dijo cuándo se enfrentó a él en la plaza, no sabrás nada de tu hermana. Pero, ¿Cómo había llegado él a ligar ese detalle? ¿Cómo supo que Iber tenía una hermana?


    — ¿Ese hombre ha visto a Iber alguna vez? —Amber asintió— ¿Estaba cuando se deshacían del cuerpo?


    —Sí —Lo miró extrañada — ¿Cómo sabes eso?


    —Una suposición.


    Ahí tenía lo que necesitaba saber. Se levantó cogiendo el puñal y mirando su rostro asustado corto las cuerdas de sus manos y comenzó a vendar los cortes que él mismo le había provocado.


    — ¿Qué me puedes contar de la testigo?


    —No sé mucho —se quejó al sentir el escozor que le provocaba la cura —es joven, una niña de la calle. Andreo ha puesto precio a su cabeza, pero hasta ahora no ha dado con ella. Siempre ha sido influyente y tiene a muchos hombres y mujeres, esos que se suponen trabajan en el lado de los buenos, en nómina.


    —Lo imaginaba.


    —Estuvo cerca de hacerse con ella hace algún tiempo, pero algo salió mal, la abogada que tenía que entregar a la chica se arrepintió en el último momento —Boden la miró extrañado —se pasó al bando de los buenos, los de verdad, y le fastidió los planes.
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    Okean metió la última bolsa en el maletero del coche de Aidan, ese del que parecía estar enamorado y que cuidaba y arreglaba cada dos por tres, algo que cambió en el momento en el que Iber apareció para quedarse.


    Alzó la mirada viendo cómo se acercaba e iba relatando algo que no llegaba a entender pero que estaba seguro debía de estar ligado a Iber. Venia cargada con la que creyó que era la última bolsa con la sensación de que se llevaban el doble de lo que había traído y eso que solo habían pasado un día fuera de la mansión.


    — ¿Cuándo han tenido tiempo de ir de compras? —Le preguntó esperando una respuesta plausible.


    —Son mujeres —fue su única respuesta.


    Cuando cogió la bolsa que le entregaba, poco convencido de su respuesta, los dos notaron un escalofrió que nació en sus nucas y en milésimas de segundos los recorrió por entero. Algo estaba sucediendo y abriendo un falso forro, Okean cogió dos espadas entregándole una a su amigo.


    Cerró el maletero en absoluto silencio, sabiendo bien lo que se iban a encontrar. Más de veinte soldados los rodeaban preparados para atacarlos, solo faltaba la señal que les indicara que debían de hacer.


    —No va a ser fácil —dijo Aidan empuñando su espada.


    —Hay que deshacerse de ellos antes de que aparezcan las chicas.


    Un chasquido fue la señal que las dos partes esperaban. Los soldados se lanzaron sobre ellos sin piedad dando comienzo a la pelea.


    Iber y Norel aparecieron sin entender que estaba sucediendo. Los chicos peleaban ante sus ojos con todo lo que tenían mientras los cuerpos de los soldados caían uno tras otro sin piedad. Un grito salió de Norel alterando a algunos de los soldados que se dirigieron hacia ellas. Aidan intentó dirigirse hasta donde se encontraban, pero en ese momento, un golpe fuerte en los riñones le hizo perder pie y vio como una espada bajaba sin piedad hacia su cuello.


    Iber al verlo se asustó y mirando alternativamente hacia su prima y Aidan se vio dividida. No podía dejarla sola pero tampoco permitir que acabaran con la vida del hombre al que amaba. Formó unos símbolos en el aire dando un par de pasos hacia adelante y unos dardos de fuego salieron disparados hacia su objetivo.


    Aidan sintió como el cuerpo sin vida del soldado caía sobre él, lo apartó de un empujón levantándose con dificultad cuando un dolor lacerante lo atravesó y cayó con una rodilla en tierra. Soltó el arma y comenzó a dibujar símbolos similares a los de ella. Debía de concentrarse, intentar visualizar el lazo que le unía con Iber y aprovechar su fuerza.


    Algo falló en el momento en el que las flechas de fuego aparecieron, estas se esfumaron. La buscó con la mirada y vio como caía inconsciente al suelo.


    — ¡Iber! —gritó su nombre con la esperanza de que reaccionara.


    Fue testigo de cómo uno de los soldados la agarraba del cabello arrastrándola, se la llevaba sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Buscó a Okean, pero él estaba rodeado repartiendo golpes intentando llegar hasta Norel que permanecía bloqueada.


    — ¡Reacciona Iber! ¡DESPIERTA!


    Norel miraba con horror todo lo que sucedía, la sangre cubría la tierra, el fuego provocado por Iber comenzaba a extenderse. El buscó viendo como se la llevaban sin saber qué hacer para impedirlo.


    Los recuerdos de esa noche regresaron y un grito desesperado rasgo su garganta, alzó las manos al cielo sin saber bien que hacía, tan solo se dejaba llevar por el miedo y la frustración que nacían en su alma envolviendo todo su ser. No iba a permitir que le arrebataran lo que tenía, no ahora que había vislumbrado un destello de felicidad al que aferrarse con todas sus fuerzas.


    El cielo se cubrió de nubes negras seguidas de una lluvia torrencial, truenos y relámpagos que parecían descontrolados, pero con cada nueva embestida de la tormenta, los cuerpos de los soldados comenzaron a caer muertos en el suelo.


    Dos formas comenzaron a formarse ancladas a los charcos que crecían en la tierra. Dos humanoides comenzaban a aparecer, grandes, fuertes y sus pasos retumbaban provocando temblores.


    Okean vio cómo se movían con un objetivo claro, dos golems de agua envolvieron a los soldados que se alejaban con el cuerpo inconsciente de Iber. Comenzaron a convulsionar vomitando agua, descontrolados, cuando dos relámpagos los atravesaron parando su corazón de golpe, quemando su piel que no prendía tan solo por la presencia de los soldados de agua creados por ella.


    Todo había acabado.


    Los cuerpos de los muertos comenzaron a desaparecer ante los ojos de los tres que no entendían que estaba sucediendo, un leve temblor alteró su estabilidad sin llegar a ser molesto.


    Aidan intentó levantarse, ir hacia Iber que permanecía tendida en el suelo aún sin sentido, pero el dolor era demasiado fuerte y no consiguió dar dos pasos cuando volvió a caer.


    —Okean, ve a ver si está bien —le pidió intentando incorporarse.


    Al escucharlo, Norel reaccionó y corrió hasta donde estaba el cuerpo de su prima. No se había dado cuenta de que estaba llorando, lágrimas provocadas por la frustración y el miedo que se apoderó de ella. Colocó su cabeza con cuidado sobre sus piernas acariciando su mojado cabello.


    —Vamos, despierta —le dijo asustada —dime que estás bien.


    Okean llegó hasta ellas posando su mano presionando con dos dedos sobre su carótida concentrándose en sentir sus latidos, débiles, pero hay estaban.


    —Está bien, tranquilizaros los dos —comprobó el estado de Norel y satisfecho de que estuviera bien fue hacia Aidan que se sujetaba el costado taponando así el tajo que le hicieron —Tenemos que entrar y llamar a los chicos.


    Okean cogió entre sus brazos a Iber llevándola al interior del motel. Esperaba que nadie se hubiera dado cuenta de lo sucedido por lo que la dejo en un pequeño sofá y fue a la recepción donde pagando un pequeño extra recuperó una de las habitaciones que acababan de dejar.


    Cuando el hombre que les atendió la primera vez se fue al interior de las oficinas creyendo la mala excusa que le había contado, ayudó a Norel con Aidan y subieron sin mirar atrás.


    — ¡¿Cómo cojones han dado con nosotros?! —Preguntó Aidan cuando cayó sobre la cama al lado de Iber — ¡Llámalos! Temo que les haya pasado algo.


    —Estoy en ello —le dijo con el móvil en la oreja.


    Norel, fue hacia el baño trayendo una toalla húmeda que presionó en la frente de Iber y después se acercó a Aidan abriendo su camiseta, rasgó un trozo de sábana y vendó su cintura. No tenía nociones de nada relacionado con heridas, era de esas chicas que ante un corte corría al hospital, pero en esta ocasión era imposible.


    No había abierto la boca desde que todo había terminado y tan solo actuaba por instinto. Sintió la mano de Aidan frenándola con la mirada en su rostro. Con su mano acaricio su mejilla apartando las lágrimas que caían sin que ella fuera consciente de que estaba llorando.


    —Tranquila —ella asintió apartándose—, estamos bien qué es lo importante.


    —Pero… —Oía la voz de Okean de fondo, había contactado con ellos— Esas personas que he matado, yo no quería, no soy así.


    —Es parte de lo que somos —intentó explicarle con un tono de voz tranquilo—, nuestras vidas siempre han sido así, con épocas más tranquilas pero la esencia más pura es lo que acabas de ver. Nos has salvado, has de quedarte con eso.


    —No recuerdo nada de eso —notó el cuerpo de Okean cerca de ella, sus manos abrazándola.


    —Lo harás, cuando suceda, aunque siga doliendo, será más sencillo de sobrellevar.


    Norel asintió, pero no era capaz de hacer desaparecer esa sensación que creció en su interior al ver lo que había causado minutos antes.


    — ¿Qué te han dicho?


    —No los han atacado —le contestó procediendo a contarle—. Ya están de camino, no tardaran.


    —Entonces como han sabido donde estábamos, no lo entiendo.


    —Nos tienen vigilados —le dijo logrando que le prestara la atención que desvió hacia Iber —No sabemos que se traen entre manos pues podrían habernos atacado mucho antes, tengo la sensación que esperaban a que encontráramos al resto de las chicas.


    — ¿Y este ataque?


    —Boden piensa que debe de tener que ver con ese cabrón —Iber se removió inquieta, estaba volviendo en sí —Andreo está obsesionado con ella —los dos la miraron serios viendo como Norel cuidaba de ella— puede haberse saltado las ordenes principales, ella era el objetivo principal.


    Norel escuchaba la conversación que mantenían, en silencio absoluto reprimió el escalofrió que recorrió su tembloroso cuerpo cuando ese nombre surgió y su mente ató cabos. Sabía que algo se le escapaba, pero estaba segura de que daría con ello y que no le iba a gustar lo que descubriera.


    Recordó cuando ese hombre llegó a la oficina exigiéndole que encontrara a una muchacha que le estaba complicando la vida. No preguntó y comenzó a hacer el que era su trabajo a pesar de que ya pesaba demasiado en su alma. Recorrió a algunos amigos que le quedaban en la policía y supo que esa chica a la que estaba buscando era testigo de un crimen que podía hundirlo y a pesar de eso, se la sirvió en bandeja.


    Algunas semanas después sin haber podido calmar un dolor que laceraba su corazón, fue cuando decidió cambiar su vida. Buscó a la chica creyendo que si la convencía podría ayudarla y lograría encerrar a ese mal nacido de por vida, pero ¿Qué tenía que ver con Iber?


    Ella estaba en el local de Andreo el día que conoció a Okean, sí, era una de sus empleadas.


    — ¿Qué tiene él que ver con eso? —les preguntó llamando la atención de los dos, en los nervios que se arraigaron en su pregunta.


    —Trabaja con Dorian —le dijo Okean — ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada, es que —cogió aire y valor—, ese hombre es malo, muy mala persona —apretaba la toalla entre sus manos— el día que os conocí yo le llevaba una citación, la fiscalía al completo iba tras él para encerrarlo.


    No les mentía, no del todo, pero no tenía valor para contarles más que lo que acababa de decirles. Ellos asintieron e Iber, abrió los ojos buscando con miedo a Aidan, llamándolo sin saber bien donde estaba o que había sucedido.


    —Estoy aquí nena —cogió su rostro para que concentrara su mirada en la suya —todo ha pasado, estamos bien.


    Le explicaron lo sucedido y esperaron a que los chicos llegaran, pues en el estado en el que estaba Aidan no era bueno que se moviera. Necesitaba curas, unas que ellos no sabían darle por lo que no les quedaba más remedio que esperar.


    ***


    — ¿Lo tienes todo? —Le preguntó Boden a Meh desde el volante del coche.


    — ¡Claro!


    Vio como cerraba la puerta de la mansión y en varias zancadas llegó hasta el coche. Tiró el maletín que llevaba en la mano derecha sobre el asiento trasero y cuando se disponía a entrar, algo llamó su atención.


    Le había parecido que algo o alguien, se movía entre los arbustos que delineaban el camino de entrada a la mansión. Cerró la puerta del coche sin entrar y dio un par de pasos en esa dirección con un presentimiento en el pecho que no sabía si era bueno o malo.


    Sus amigos acababan de ser atacados, era muy posible que también ellos se vieran metidos en una batalla. Se acercó más pero no encontró nada, ninguna evidencia de que alguien estuviera ocultándose, por lo que creyó que podría tratarse de algún animal.


    — ¿Pasa algo? —Boden había salido del asiento del piloto mirándolo tenso.


    —Creí ver algo —sacudió su cabeza intentando así quitarse esa sensación de encima —No era nada, mi imaginación paranoica.


    —Es bueno estar alerta —le dijo mientras los dos se metían en el interior del coche —pero no has de obsesionarte, lo que tenga que pasar pasará.


    —Eso seguro.


    Boden arrancó y a toda velocidad dejando marcadas las ruedas en la tierra, salieron en dirección al motel donde los esperaban.
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    Wind vio como el coche donde aquel chico rubio de la noche pasada se subía, arrancaba a toda mecha. Cogió aire dejando que sus pulmones recuperaran esos segundos tensos y su corazón volviera a palpitar a un ritmo normal.


    No esperaba encontrarlos en la misma puerta cuando se acercó intentando ver si estaba allí y tuvo que esconderse improvisando, rogando que no la viera. Verlo de cerca una segunda vez despertó, no solo los recuerdos de su primer encuentro, algo más. Su corazón se aceleró y cuando lo tuvo casi encima ahogó un gemido que la habría delatado.


    Tenía que admitirse que era atractivo, que tenía algo que llamaba poderosamente su atención, que le atraía como si de un fenómeno natural se tratara, un tornado que te empujaba a acercarte y descubrir que era lo que su mirada parecía esconder.


    —No desvaríes —se recriminó cuando fue consciente del camino que cogía su mente— ¡tienes demasiada imaginación!


    Cuando dejó de ver el trasero del coche y ya no podía oír el motor rugiendo, se levantó dispuesta a averiguar todo lo que pudiera sobre él, ellos, ahora que había visto que no estaba solo. Se acercó a la puerta y sacando un pequeño estuche del bolsillo interior de la chaqueta que llevaba, cogió dos pequeñas herramientas forzando así la puerta. No había visto nada que le indicara una alarma y viéndolos a ellos, podía entender que no la necesitaran.


    Entró en la casa unos minutos después de oír el clic que le indicaba vía libre, sonriendo ¡Ya estaba dentro!


    La casa era increíble, sus ojos se abrieron disfrutando de forma momentánea del lujo y el buen gusto que tenían a pesar de ser hombres. El salón abierto de par en par era como un despacho lleno de ordenadores que parecían procesar miles de datos a la vez, que ella no entendía. Giró su mirada y dirigió sus pasos hacia la cocina, tan limpia y nueva como si hiciera días que estuviera montada y aún, no se hubiera estrenado.


    En el recibidor, se dio cuenta de que la decoración que regía la planta inferior era estándar. No había una sola foto de las personas que en ella vivían, así que decidió probar suerte en la planta superior y comenzó a subir la impresionante escalera que la llevaría a su nuevo destino.


    Un pasillo enorme se abría ante ella, muy despacio comenzó a avanzar pendiente de las puertas que se sucedían a los dos lados. Estas estaban todas marcadas por originales carteles que rezaban nombres que despertaban algo en ella, algo que no entendía.


    Paró frente a una de las puertas, la llamaba y giró el pomo leyendo el nombre en alto.


    —Iber —un calor extraño envolvió su corazón y notó como una lágrima caía por su mejilla— ¿Te conozco? —se preguntó sin esperar respuesta.


    Giró el pomo y entró con dudas, curiosidad… un tornado de sentimientos que no entendía, que paraban su avance con miedo a lo que pudiera encontrar. La decoración era increíble; las paredes dibujaban un amanecer prendido en fuego, un cielo que presagiaba algo que no sabía descifrar y aceleraba su corazón.


    Se acercó a una pequeña cómoda; en ella encontró algo parecido a un dibujo, un retrato que llamó poderosamente su atención. Lo agarró, en el había dos niñas que sonreían felices cogidas de la mano. Se la acercó más al notar que la más pequeña lucía una pulsera…


    Miró su muñeca dándose cuenta de que era exactamente la misma que ella llevaba consigo, el único recuerdo de una vida que no recordaba, de una familia que la había abandonado a su suerte sin una carta, sin nada que le explicara por qué.


    Salió de la habitación dándole vuelta a lo que veía ¿La conocían? ¿De qué?


    —Puede que… —negó con la cabeza.


    Debía desechar esa posibilidad que se formaba en su mente construyendo ilusiones que al final destrozarían la poca esperanza y cordura que le quedaba. Su vida, su realidad era la que estaba viviendo no debía importarle nada que no fuera seguir adelante y subsistir.


    Al mirar la siguiente puerta, se llevó las manos a la boca ahogando así un grito de sorpresa. El nombre que rezaba era el suyo, su auténtico nombre, ese que pocos conocían pues estaba segura de que ese conocimiento en manos extrañas, la dañaría de forma irreparable.


    No se atrevió a abrirla, no estaba preparada para lo que encontrara en su interior, por lo que siguió avanzando encontrándose con el nombre de un chico. Era extraño pero otra vez la acosaba esa sensación que dejaba su corazón temblando.


    —Meh —acarició el pequeño marco que contenía dibujado el nombre que acababa de pronunciar en voz alta.


    Un golpe seco le indicó que ya no estaba sola creyendo que habían vuelto. Se recriminó por ser tan estúpida, por perder el tiempo de esa forma y permitir que la descubrieran en el interior de la casa.


    ***


    Tres golpes consecutivos, era lo que esperaban escuchar. Okean se separó de Norel abriendo la puerta. El primero en pasar fue Meh que se dirigió hacia Aidan sin pronunciar palabra alguna.


    — ¡Hola! —Okean lo miró reteniendo una sonrisa— ¿Se levantó de malas pulgas?


    — ¿Pero, no es así de serie? —Le contestó Boden sin esperar una respuesta por su parte— ¿Cómo estáis?


    —Algo magullados, hemos estado peor.


    Boden miró a las chicas. Iber sujetaba sobre su cabeza una bolsa que imaginó era de hielo, su rostro era de pura preocupación, no se apartaba del lado de su chico, aunque con ello estorbara el trabajo de Meh que ya estaba manos a la obra.


    Por otro lado, Norel estaba cerca de la ventana, pensativa con el rostro compungido dejándose llevar por algo que la torturaba.


    — ¿Y ella? —la señaló con un gesto de la cabeza.


    —No estoy seguro —le respondió— no habla, es como si se hubiera vuelto a encerrar en su mundo, pero está aquí, ausente, pero despierta.


    —Dale tiempo —Okean asintió— hace mucho que no se enfrentan a situaciones como la que acaba de vivir.


    Los dos se giraron al escuchar a Aidan quejarse y blasfemar por el daño que le causaba Meh. La herida era más profunda y aparatosa de lo que en un principio parecía.


    — ¡Ten cuidado! —Le gruñó.


    — ¿Eres una, nenaza? —Iber se levantó, no podía verlo sangrando y que ella no hubiera podido hacer nada—. No te alejes pelirroja que te necesitaré en seguida.


    — ¡¿Yo?! No sé nada de curar heridas.


    —Puede, pero si sabes de cauterizarlas —la miró sonriendo—, así que ya puedes empezar a cabrearte.


    —No es necesario —le guiñó un ojo— ¿Crees que no lo estoy ya?


    Aidan rompió a reír para quejarse al segundo siguiente por el dolor que le produjo dejarse llevar por la risa que le provocó su ardiente mujer.


    —Contrólate —Meh presionó con fuerza para detener la hemorragia—, al final te desangras.


    —Hay que darse prisa —Boden se acercó a ellos examinando el estado de su amigo—, aquí estamos todos expuestos y permitimos que personas inocentes corran peligro.


    —Si nos están controlando, no estamos seguros en ningún lado —Aclaró Aidan.


    —Ya, pero controlamos mejor terreno conocido —él asintió.


    Meh le tendió la mano a Iber esperando a que hiciera lo que tenía que hacer. Ella lo miró asustada, no estaba segura de que fuera buena idea eso de quemar la piel de Aidan, temía descontrolarse y hacerle daño o algo peor.


    —Tranquila —Aidan la miró sonriendo—, no será la primera vez.


    — ¿Hemos hecho esto antes? — Le preguntó sorprendida.


    —Todos aquí llevamos alguna cicatriz que tú has cauterizado— Okean le sonrió tras darle esa información— aunque nunca te gustó tener que hacerlo.


    —Siempre fuiste una ayudante muy cabezona. —Puntualizó Meh.


    Norel observaba la escena comprendiendo que tenían un pasado en común todos, por mucho que ellas no lograran recordarlo. Cerró los ojos y en su mente comenzó a formarse una imagen, un recuerdo de ese pasado que echaba de menos sin saber bien cómo era posible.


    Una vez más se vio rodeada del bosque en el que había pasado todos esos días, pero ahora no sentía miedo por no saber regresar a su realidad, al presente que en ese momento tanto le dolía.


    Oyó quejas, gruñidos de dolor que la guiaron sin saber bien a donde se dirigía. Por inercia, se escondió entre dos enormes troncos que le hicieron de pantalla, no estaba segura de que la descubrieran, de que pudiera intervenir en su pasado.


    Okean estaba apoyado sobre una piedra y ella, una versión más joven de sí misma le agarraba la mano preocupada. Pudo ver cómo le arrancaba una flecha clavada en su hombro derecho mientras el resto de ellos se acercaba.


    —Este niño nos matará —el muchacho que los acompañaba aquella tarde en el rio arrastraba a un Meh que no debía de tener más de seis años y le iba pegando en la cabeza— ¿No sabes apuntar?


    —Lo he intentado.


    —Déjalo, es su primera vez —Iber con su cabello brillante y suelto increpaba a Aidan el cual parecía ignorar sus palabras no así su presencia— tu no lo hiciste mucho mejor.


    —Yo no le clavé la flecha a ningún ser vivo —aclaró orgulloso.


    —Eso es verdad —un chico alto, atractivo y fuerte intervino, venía de la mano de una muchacha morena, hasta ese momento no había visto a ninguno de los dos, mucho menos a la pequeña que los acompañaba—, no mataste a nadie, ni a una mosca y todavía estamos buscando la flecha.


    —Joder Boden, no me recrimines nada.


    —No es mi intención —agarró de la cintura a la muchacha que sonreía ante la escena que presenciaba—, tan solo pretendo desmentir esa imagen de guerrero perfecto que intentas alentar.


    —No nacemos aprendidos —esta vez intervino la chica desconocida cogiendo entre sus brazos a la pequeña.


    Iber en ese momento se frotó la yema de los dedos pasándola por el hombro de Aidan el cual apretó los puños aguantando el dolor. La escena era entrañable y no retuvo la sonrisa que se dibujó en los labios. No quería regresar a la realidad la cual era más cruel que su mundo de recuerdos, pero ya notaba como algo o alguien tiraba de ella.


    —Defnyn —agarró su mano acariciándola—, tenemos que irnos.


    Ella lo miró para a continuación mover su vista a todo lo que la rodeaba. No estaba segura de cuánto tiempo permaneció en su mundo, pero se encontraba algo más animada. Iber ayudaba a Aidan a caminar mientras Boden y Meh recogían.


    — ¿He estado mucho ausente?


    —Un buen rato —le sonrió — ¿Que has visto?


    —Pues creo que la primera caza de Meh— correspondió a su sonrisa.


    —Yo aún lo recuerdo —saltó Aidan —. Todavía me duele el hombro de vez en cuando.


    Meh gruño, su humor no había mejorado y todos suponían que estaba relacionado con Wind y el hecho de no estar buscándola por todos lados.


    Se repartieron en los coches y salieron en dirección a la mansión dispuestos a comenzar la búsqueda.
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    Los golpes se sucedían y Wind dudaba si salir y mirar o mantenerse oculta. Parecía que estaban destrozando la casa y eso no era una buena señal, no para ella.


    Salió de su escondite dispuesta a largarse sin que nadie la viera, pero en ese momento sintió que alguien la agarraba de los pelos haciéndole perder el equilibrio y dar con el trasero en el suelo. Comenzó a chillar, ya que de nada servía mantener la discreción y maldijo su curiosidad la cual la había puesto en peligro.


    Vio la mano del hombre intentando frenarla, la alzó para taparle la boca y ella le mordió, clavo sus dientes en la carne con toda la fuerza de la que disponía.


    — ¡PERRA! —Chilló girándola de cara.


    Wind pudo ver la furia reflejada en sus ojos y como alzaba la mano golpeando su rostro. Cuando iba a asestarle un segundo golpe alguien lo frenó.


    — ¡Déjala! —Wind suspiró aliviada —Sabes cuales son las órdenes, toda chica de la casa ha de llegar viva y en perfecto estado.


    —Esta rata me ha mordido —gruño.


    —Y yo te mataré —oyó pasos, se acercaba a ellos— sin daños, nos la llevamos.


    Pataleó, golpeó al aire cuando notó que dejaba de tocar tierra, pero era demasiado grande para ella. Sus fuertes manos la sujetaron por el cuello y sintió que le faltaba el aire, todo a su alrededor se volvió negro, perdía el sentido.


    ***


    Irial apretó los puños intentando controlar esa parte de él que en esos momentos quería matar al inepto que tenía frente a sus ojos. Llevó dos dedos a la carótida de la chica comprobando que aún estaba con vida.


    Por mucho que hubiera escogido a los mejores, eran unos brutos sin cerebro, tan solo servían para sembrar el caos y el necesitaba hombres con algo de inteligencia y que supieran someterse a sus órdenes o todos los planes que tenían en marcha, quedarían relegados a la nada.


    — ¡Como tenga un solo rasguño! —Lo miró amenazante — ¡El más mínimo, acabaré contigo!


    El gigante gruño sin pronunciarse y salió de allí cargando con Wind.


    Irial se quedó allí, quería ver cómo era la vida del grupo, en que podía diferir del pasado. Recorrió el pasillo leyendo los nombres que mostraban las puertas y los recuerdos de un pasado ya olvidado regresaron a su mente.


    —Pasar buenos momentos, no exime a nadie de los pecados cometidos —susurró.


    No se entretuvo más, era una pérdida de tiempo. Detuvo sus pasos frente a un espejo que colgaba de la pared, se vio reflejado y una sonrisa deformada asomó a su rostro junto a una idea.


    Saco un pequeño puñal de la manga y se cortó la palma, un corte profundo, pero no lo suficiente para retener la pérdida de sangre. Esperó a que se formara un pequeño charco del líquido rojo y con dos dedos comenzó a escribir, era el momento de que supieran quién estaba esperándolos.


    Ese era el regalo perfecto para sus viejos amigos, ya solo quedaba el segundo detalle, ese que mandaría cuando regresaran a eso que llamaban hogar.


    ***


    Pensó en si sería buena idea abrir los ojos ya que no estaba segura de que podía encontrar. Había sido una completa estúpida dejándose llevar por la curiosidad.


    Sus manos estaban ligadas con demasiada presión, intentó moverlas y tan solo consiguió que su piel se quemara por el roce al que las había forzado. Lo intentó con sus piernas y le pasó exactamente lo mismo, estaba atrapada y el dichoso refrán, la curiosidad mató al gato, le mostró el claro final al que se enfrentaba por no hacer lo que mejor se la daba, salir huyendo lo más rápido posible.


    Ese chico se convirtió en su perdición y no lo conocía. Maldijo y abrió los ojos buscando alguna forma de salir de ese lugar. Se encontraba en algo similar a un sótano. Montones de cajas desordenadas la rodeaban dificultándole la visión. Alzó la vista y le pareció ver una esperanza, un rayó débil de luz entraba en ese lugar. Una ventana, una salida, pero quedaba lo más complicado, desligarse de esas ataduras que la retenían presa.


    —Tú eres esa chica, la testigo —esa voz, ya la había escuchado antes, no hacía mucho—, no esperaba encontrarte en la mansión. Me complicaste la existencia y al final…


    — Y tú, ¿quién cojones eres? —No pensaba dejar ver el miedo que estaba sintiendo.


    — ¿No lo sabes? —Vio como daba un paso al frente mostrándose ante ella, lo vio echar la cabeza atrás rompiendo a reír con fuerza, le divertía esa situación— Esto es mucho mejor de lo que nunca esperé, admito que no esperaba hacerme contigo, pero algo es algo.


    — ¿Me conoces? —dudó en hacer la pregunta, pero su lengua fue más rápida que su mente, que su razón.


    —Te vi nacer, chiquilla —Wind quedó en blanco, no entendía nada de lo que sucedía— y no cambia nada. La partida a dado comienzo y vosotros sois los que vais a perder.


    Una puerta se abrió en ese momento, los pasos que resonaban los conocía y su cuerpo reaccionó encogiéndose sobre sí misma, dejando ver convulsiones provocadas por los temblores que la acompañaban.


    Ese hombre, el que decía que la conocía, el que la había visto nacer estaba con Andreo Darín.


    —Veo, que has atrapado a nuestra pequeña espía.


    —Ha sido una casualidad —respondió el otro desviando la vista hacia él—, un golpe de suerte.


    — ¿Y, de qué sirve viva? —Le preguntó —La abogada es una de ellas por lo que no nos joderá por ese lado, ha dejado su casa, su trabajo…


    Wind prestaba atención a la conversación sabía que el desconocido tramaba algo que escapaba al conocimiento de Darín. La miró guiñándole un ojo mostrándole una sonrisa perversa.


    —Nunca te he preguntado por tus gustos y caprichos —respondió sin prestarle atención, su tono era de aburrimiento—, al contrario, te he devuelto a esa putilla a la que tanto te gusta pegar así que no te metas en lo que hago —ahora sí lo miró —. Lo que pretenda hacer con ella es cosa mía ¡¿Lo has entendido?!


    —Lo entiendo.


    La rabia y la contención impregnaban cada una de sus palabras, lo que asustó a Wind. Lo conocía lo suficiente para saber que a ese hombre, no le gustaba nada que alguien poseyera más poder que él.


    Tiempo atrás se vio en la necesidad de trabajar para Andreo, el mayor error de su vida, pero el hambre y no tener un refugió fue para ella mucho mayor que los escrúpulos que pudiera tener. Robar, engañar… Por desgracia se le daba bien y de alguna forma debía de aprovechar sus habilidades y si eso lograba que pudiera llevarse algo que comer a la boca, era una salida.


    — ¿Te conozco de algo? —Wind lo miró sin responder— tu rostro me suena.


    —Es un rostro común.


    ¿La estaba protegiendo? Había dicho que la conocía, pero ella no lo recordaba, estaba segura de no haberse cruzado con él nunca y a pesar de la situación en la que estaba metida, ese hombre la protegía.


    Vio como los dos se alejaban de ella y volvió a intentar deshacer las ataduras que la retenían presa. Tenía que salir de allí como fuera y si debía de romperse la muñeca, lo haría gustosa. Sintió como Andreo contenía la rabia, no se habían alejado mucho de ella, las ganas de alzar la voz imponiéndose.


    —Si pretendes hacer con ella lo mismo que con la otra, quiero saberlo.


    —No es de tú incumbencia —le respondió— si quieres que te rinda cuentas, más vale que logres los objetivos prometidos a, mí señor.


    Se estaba tirando un farol, algo que era evidente a los ojos de cualquiera que miraran sus gestos, esa chulería que Wind veía, sacaba de quicio a Andreo. No quería perderse nada de lo que hablaban, estaba segura que de ello, dependía su supervivencia.


    Recordó como aquel chico se libró de los dos gorilas que querían joderla y deseó que estuviera allí para ayudarla a escapar. Sus movimientos elegantes y certeros en la calle le hubieron solucionado la vida, pero ella no tenía ni idea de pelear, era más bien como una pequeña rata que siempre escapaba de las situaciones difíciles por los pelos, pero de esta…


    —Ya te dije que lo lograría, que era cuestión de tiempo —Andreo se apartó del otro hombre, sintiéndose amenazado por su presencia—, las capturaré.


    —Si quieres lo prometido, no te queda otra —el desconocido extendió el brazo invitándolo a salir de allí —. Ahora si me disculpas, tengo asuntos que tratar con mi pequeña prisionera.


    Lo vio salir alucinando de como obedecía todo lo que salía de los labios de ese desconocido misterioso que no auguraba nada bueno. Si el hombre más poderoso que ella había conocido lo temía, ella debería de hacer lo posible por escapar.


    Un nuevo esfuerzo, se concentró en sus muñecas, en aflojar el amarre que la retenía a merced de ese tipo extraño y misterioso.


    —Volvemos a estar solos Wind.


    Todo su cuerpo se estremeció al sentir como pronunciaba su nombre. Le costaba cada vez más mantener a raya su miedo.


    — ¿Qué quieres de mí? —preguntó dudosa.


    —Que cumplas con tu papel —le contestó agachándose delante de ella— quiero que seas un cebo obediente y conseguir mi objetivo gracias a ti, uno de los suyos.


    — ¡No lo entiendo!


    —No es necesario que entiendas nada —alzando su mano para acariciar su rostro, ella se apartó de golpe— tan solo, permanece ahí como una buena niña, esa que nunca fuiste.


    Lo vio alzarse y marcharse sin decir nada más.


    Quería dejarse llevar por el pánico que sentía, maldiciéndose a sí misma por dejarse llevar por sus ojos y la curiosidad de saber más de ese chico que la encontró en el parque y que la conocía al igual que ese hombre que la retenía en contra de su voluntad.


    —Si salgo de esta, le pateo su bonita cara de niño bueno y después me marcho.


    Gruñó con rabia.


     


    

  


  
    CAPITULO 28


    [image: ]


    La primera en salir del coche fue Iber y supo que algo raro había sucedido. Se dio cuenta de que el camino principal de tierra estaba lleno de huellas. Alzó la vista y sus ojos se dieron de bruces con la puerta principal abierta.


    Sintió como posaban la mano en su hombro y Aidan, la empujó con suavidad hacia atrás. El resto de los muchachos se colocaron a su lado dejándolas en el coche.


    —Vosotros —Aidan señalo a Meh y Okean —rodead la mansión y volved con las chicas, nosotros registraremos el interior.


    Los tres asintieron e Iber gruñó por que la dejaran allí, pero la mirada de Aidan le dijo que no debía de replicar en una situación como esa y se quedó junto a su prima mientras los veía marchar.


    En pocos minutos Okean apareció por uno de los lados y Meh por el otro. Negaban los dos, no habían encontrado nada que se saliera de lo normal.


    Iber estaba convencida de que ya no había nadie y de que todo lo sucedido se produjo en el interior de la casa y en la entrada. Pensó que si fueron los soldados de Dorian era posible que buscaran algo en concreto ¡A ellas! Pero si por otro lado entraron con toda la tranquilidad del mundo, como parecía, era porque sabían que en el interior no iban a encontrar a nadie.


    Vio a Aidan aparecer en la puerta y todos lo que aún estaban en el exterior, se encaminaron al interior.


    La casa estaba por completo destrozada, era como si se hubieran ensañado con sus cosas con la intención de parecer meros ladrones de tres al cuarto. Un error por su parte, más con la situación en la que vivían y corriendo peligro sus vidas.


    —Tenéis que ver esto —Boden asomó su rostro en lo alto de las escaleras.


    La planta superior no estaba en mejores condiciones al menos el pasillo, pero había algo distinto que parecía que se les escapaba hasta que Norel habló.


    —Son signos de pelea.


    Algunos cuadros estaban en el suelo rotos, el jarrón que había sobre una de las mesillas decorativas estaba hecho añicos esparcidos por todo el suelo.


    — ¿Con quién han peleado? —Meh no lo entendía y se dio cuenta de que miraban a Boden— ¿Qué pasa? —Siguió la mirada de todos dándose cuenta de que en el espejo había algo escrito, lo leyó en voz alta— El viento se lleva soplando con fuerza eso que aún no habéis encontrado, I.


    Dio unos pasos hacia atrás, dando con su espalda en la pared. Su mente repasaba esa frase una y otra vez, era incapaz de ver otra cosa y los demás lo veían reflejado en sus ojos.


    Aidan y Norel se acercaron a Iber, tenía la mirada perdida y todo su cuerpo temblaba, demasiado contenido ante lo que estaba sucediendo en esos momentos.


    —La encontraremos y regresará con nosotros —le dijo Aidan susurrando en su oído intentando traerla de vuelta a la realidad esperando que no se derrumbara.


    —Lo sé —fue su respuesta.


    Norel la siguió hacia su habitación. No quería dejarla sola y Meh necesitaba a sus compañeros por lo que paró a Aidan que se disponía a seguirla y fue junto a ella.


    Entró en la habitación encontrándola frente a un pequeño tocador. Estaba demasiado tranquila y eso no debía de ser bueno, los malos sentimientos eran necesarios sacarlos de dentro, no consentir que se enquistaran en el alma dañándola de forma irreparable.


    En los pocos días que se conocían, que se habían reencontrado, se dio cuenta de que no era una persona sencilla, que albergaba demasiado en su interior, aunque hasta el momento el rencor no era uno de ellos. Temía que eso hubiera cambiado ya que estaban jugando con un lazo demasiado fuerte. Iber hablaba mucho de su hermana, de sus ganas de verla, de poder tenerla a su lado y compensar de esa forma, el tiempo que permanecieron separadas. Estaba segura de que ese tema tan solo lo había hablado con ella.


    Era fuerte pero no veía que los sentimientos empujaban esa fuerza. La observaba y cuando estaba con todos, esa parte de su ser se mantenía contenida. El único que lograba sacarlo al exterior era Aidan.


    Quería ayudarla pero, ¿cómo? Ella era un desastre, no lograba entender que le sucedía, como encaminar todo lo que la atormentaba y poder ser de utilidad para el grupo. Lo sucedido en el motel lo consideraba un golpe de suerte, aún no sabía cómo lo había logrado y lo único que recordaba claramente era el miedo.


    Creyó que los perdía a todos, justo ahora que comenzaba a ser una persona feliz al lado de quienes la entendían y la querían, al menos de momento. Si habría su interior, la mirarían distinto. Puede que la entendieran, que le tendieran la mano pues ningún alma estaba limpia del todo, pero lo que ella había hecho no tenia, no debía de tener perdón.


    —Iber. Cielo.


    —No está —la miró, en sus ojos podía ver las lágrimas contenidas—, se la han llevado.


    —Y la encontraremos —cogió su mano— Aidan hará todo lo que esté en su mano para devolvértela.


    — ¡No! —Norel agrando los ojos, no entendía que le pasaba— me refiero a la foto, no está.


    —Cálmate —él la sujetó de los brazos, su cuerpo ardía en fiebre—, no entiendo que me estás diciendo.


    En la habitación cada vez hacia más calor y Norel no sabía qué hacer. Dejarla sola era una locura, se estaba descontrolando, pero necesitaba avisar a los chicos, ellos sabrían que hacer.


    Volvía a sentirse inútil ¿De qué servía? Tan solo era un estorbo con demasiados demonios en el interior de su alma.


    —Respira Iber y explícame que está pasándote —lo intentó de nuevo, buscando en su mirada, algún signo de que la estaba entendiendo — ¿Qué se han llevado?


    —La foto —la miró, volviendo a la realidad, aunque la temperatura seguía aumentando— me lo quieren quitar todo.


    Las cortinas de la habitación prendieron en llamas y Norel gritó sorprendida y asustada.


    La puerta se abrió de golpe y sintió como la agarraban sacándola del cuarto, apartándola de su prima. Vio a Aidan envolviéndola mientras Boden apagaba las llamas cada vez más grandes y descontroladas.


    — ¡¿Estás bien?! —Okean la miraba, buscaba algo que ella no entendía.


    — ¿Por qué iba a estar mal? —Había curiosidad y desconocimiento en sus ojos— Iber, ¿Qué le ha pasado? Quiero volver…


    Okean la cogió de la mano frenándola.


    —No puedes, no ahora.


    — ¿Por qué?


    —Iber se ha dejado llevar —comenzó a explicar—, cada una de vosotras tiene una forma de activar el don, con un sentimiento, algo que provoque vuestro interior —Norel asintió, creía saber cuál era su detonante—, el de tu prima, es la furia y lo sucedido la activado.


    Entendía lo que le explicaba, pero no lograba procesar que la hubiera separado de ella. Quería ayudarla, estar a su lado y sus lazos debían de servir para algo, podían calmarla y ella se sentiría de utilidad.


    —Lo que no sabes, es que pocos pueden soportar el don del fuego cuando se activa —los ojos de Norel se entrecerraron esperando a que continuara—. Aidan puede soportarlo pues está conectado a ella, lo mismo que yo podría con el tuyo si fuera el caso, pero no pasa igual con el resto.


    —Pero Boden está ahí, ayudando.


    —Estabas a su lado Norel, podrías haberte quemado.


    En ese instante comprendió su actitud, las prisas por apartarla de Iber, pero ella sonrió segura de que se equivocaba. Notó como la temperatura aumentaba, claro, pero no sintió que le afectara. Si lo que le decía era cierto y pocos podían permanecer a su lado, debería de haberse quemado al instante.


    — ¿Por qué sonríes?


    —No lo entiendes —apoyó la mano en su mejilla acunándola —es imposible que me haga ningún daño, los lazos que la unen a mí, la retendrían y, por otro lado —suspiró— mi elemento no habría consentido que nada me sucediera, el agua aplaca el fuego.


    Okean parpadeó procesando lo que le explicaba y la seguridad con la que le contaba sus suposiciones las cuales no eran tan descabelladas. Eran dos elementos contrarios, Iber podía avivarla y Norel aplacarla, no era tan extraño.


    — ¿Crees que eso es posible?


    —Cielo, he estado a su lado hasta que habéis entrado —Norel volvía a sonreír —, las cortinas prendidas, casi alcanzando el techo y yo no tengo ni una leve rojez.


    Boden salió de la habitación, se sujetaba el brazo, él si había resultado herido por el descontrol de Iber, relataba por lo bajo y se notaba que estaba bastante molesto con lo que sucedía en el interior.


    —No va a ser fácil controlar este ataque —los dos lo miraron— al menos, el foco de las cortinas está controlado, pero Aidan, sigue intentando razonar con ella.


    —Me ha contado que se han llevado algo —los chicos la miraron— ¿Una foto? Puede, no estoy muy segura.


    — ¿Por qué iban a llevarse algo así? —Boden no lo entendía —Tienen a Wind, no necesitan una imagen de ella ni de Iber, saben quién es y ahora también donde está.


    —Fue ella —Meh llego junto a ellos, venia del piso inferior —. Las cámaras de la mansión la captaron entrando, la curiosidad le pudo.


    Les enseñó las imágenes grabadas en las que ella hacia acto de presencia, unos minutos después de que salieran disparados hacia el motel donde estaban los demás. La tablet donde veían pasar lo sucedido, les mostraba cuatro pantallas en las que se controlaba la casa al completo.


    Vieron como Wind se paseaba libremente por todas estancias de la mansión, como se quedaba pendiente de cualquier detalle que llamara su atención y después subía a la planta superior siguiendo el mismo procedimiento. La vieron frenar frente a todas las habitaciones, pero tan solo entró en una de ellas, la de Iber.


    Cuando salió de ella sin ser consciente de que estaba siendo grabada miró a la cámara y Norel sintió que le daba un vuelco al corazón. La reconoció de inmediato y sus ojos retuvieron a duras penas las lágrimas que se acumularon de golpe, aguantó el dolor, las ganas de romper a gritar mezclado con el miedo que crecía y arrasaba su interior sin compasión alguna.


    Wind, su prima pequeña, era la muchacha a la que estuvo buscando, a la que vendió sin ser consciente del daño que estaba causando con su proceder con ese camino que había escogido enjaulando a su alma y su conciencia, por una vida en la que gozara de tranquilidad.


    Poco después, se vio como toda ella reaccionaba y buscaba donde esconderse. En otra de las cámaras se vio el motivo de su reacción, los soldados de Dorian habían entrado junto a algunos hombres posiblemente terrestres de esa dimensión y, por último, alguien a quién ninguno de los chicos esperaba.


    —No puede ser él —Boden miraba la escena que se reproducía ante sus ojos.


    — ¡No podía ser otro! —Meh lo miró viendo como asentía a su pesar —. Sabíamos que alguien nos traicionó y ahora ya sabemos quién fue.


    —Él la tiene y cuando sepa dónde, voy a matarlo —ninguno se sorprendió de la frialdad en sus palabras — como le haya tocado un solo pelo, le haré sufrir lo que no está escrito.


    Dejo la tablet en la mano de Boden marchándose, sabían que no iba muy lejos, que se quedaría trabajando en los ordenadores pues ahora sabían, lo que debían de buscar y no tardarían mucho.


    Con todo lo descubierto, nadie fue consciente de como Norel también se marchaba. No quería que la vieran en ese estado ni contarles lo que iba a hacer pues se lo impedirían, la encerrarían en el sótano y no volvería a salir hasta que todo hubiera acabado, pero solo ella podía resolver lo que estaba pasando y recuperar a su prima.


    Tenía la culpa de lo que sucedía y le iba a poner fin, aunque para ello tuviera que perderse en el camino. Llevó su mano al pecho deteniendo lo que hacía. Los ojos llenos de dolor de Okean aparecieron para torturarla y evitar que hiciera lo que creía más correcto. Negó con fuerza, por mucho que le doliera no iba a dejar que le impidiera hacerlo.


    Cuando salió al pasillo ya no estaban, seguramente se encontraban ayudando a Aidan con Iber y el estado en el que se encontraba. Susurró un, lo siento, por su prima y Okean. Sabía que, si salía bien, ella no regresaría, pero, de todas formas, compensaría parte del dolor que sin querer había causado y en parte, podría compensar sus actos.


    Bajó las escaleras y salió por la puerta sin que nadie se diera cuenta, estaban demasiado ocupados en solucionar lo que ella causó aún sin saber que ella provocó con sus actos la situación que estaban viviendo.


    En la habitación…


    Iber abrió los ojos encontrándose con los de Aidan y su sonrisa, hacia unos segundos que logró regresar de esa furia que envolvió todo su ser alejándola de la realidad y la cordura que necesitaba para sostener la fuerza necesaria.


    Pero esa estela de felicidad que la trajo de vuelta, desapareció en el momento en el que supo lo que hizo. La habitación olía a quemado y eso no era nada bueno, miró todo a su alrededor y supo que no estaban solos.


    — ¿Estás mejor? —Aidan volvió a llamar su atención.


    —Sí, no, no lo sé —dudaba de sí misma de lo que podía haber causado con su descontrol— ¿Todos están bien?


    —Tranquila —Boden alzó las cortinas mostrándoselas —han sido la única baja.


    Iber suspiró algo más tranquila por las palabras del guerrero, miró a Aidan y vio la preocupación que sentía por ella.


    Sonrió, él siempre estaba pendiente de su estado y hacía lo que fuera por su felicidad. Acarició su rostro mostrándole con ese gesto que estaba bien que no había más de que preocuparse, pero ella no podía evitarlo ya que su hermana pequeña, estaba en manos de los desalmados que las querían muertas.


    — ¿Qué habéis averiguado? —Preguntó reteniendo el miedo en su interior, no dejándolo salir y mostrar esa parte débil de ella que odiaba.


    —No sabemos por qué entró en la casa, pero así fue— fue Boden quién le comenzó a relatar lo que sabían— ¿La curiosidad? Por lo que nos dijo Meh, ella se sorprendió al oír su nombre de sus labios y es muy posible que, como vosotras, haya estado buscando una explicación a verse abandonada.


    — ¿Y cómo llegó hasta aquí? ¿Cómo lo ha relacionado todo?


    —No creo que sepa que estás aquí —Aidan habló dejando expuestas sus suposiciones —, más bien creo que ha seguido a Meh y al ver la mansión sola, entró para encontrar alguna explicación.


    Iber asintió.


    —Lo que no sabíamos es que ellos también esperaban para entrar, es muy posible que su misión fuera Amber —Continuó Boden bajo la mirada de ella—. Tuvieron un golpe de suerte que Irial supo aprovechar.


    — ¿Quién es? —Preguntó muy seria, había algo en ese nombre que no le gustaba.


    —Era uno de los nuestros —Le respondió agachando la mirada al suelo, estaba dolido, avergonzado e Iber supo, que había mucho más que no le contaban—. La noche del ataque, alguien nos traicionó abriendo las puertas, ahora creemos que fue él.


    —Lo atraparemos —Aidan intervino, sus palabras iban dirigidas a los dos, una promesa velada —, será interrogado y juzgado en consecuencia.


    — ¿Qué más sabemos?


    —Meh está en ello —ella asintió segura clavando los ojos en Aidan y la seguridad que le mostraba en sus palabras—, en poco dará con su localización, iremos a sacarla de ese sitio y la traeremos con nosotros.
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    Se sentó en una pequeña cafetería desde la que podía ver perfectamente el local donde la tenían retenida. Sabía que estaba allí, conocía todos sus locales y había estado en todos ellos, tiró de los favores que le debían sin necesidad de dar explicaciones de su desaparición.


    Antes de dar el paso y sacarla de allí, necesitaba estar segura de lo que hacía, de que nada podía torcerse pues iba a entregar su vida por la de su pequeña prima, iba a restablecer parte del daño causado.


    No tardó mucho en darse cuenta de que el movimiento del local era fluido, era un incesante entrar y salir de soldados. Pudiera ser que para el resto del mudo no estuviera pasando nada fuera de lo normal, pero para ella era demasiado evidente.


    Se estaban preparando para la intervención de los chicos, los esperaban armados hasta los dientes y por eso sabía que tenía una oportunidad. No esperaban a una sola persona, mucho menos a una mujer desarmada.


    Creía jugar con ventaja.


    — ¿Te sabe mal? —una voz femenina interrumpió sus pensamientos, la miró era muy bonita y sonreía con una sinceridad que podía parar cualquier respiración—. No hay mucho sitio y me apetecía disfrutar del precioso día que hace.


    Norel asintió acompañado de un gesto de la mano que le indicó a la desconocida que podía sentarse junto a ella. No tardaron en atenderlas y la desconocida la invitó agradeciéndole de esa forma su gesto.


    —Hay veces que es necesario pararse y disfrutar de lo que nos envuelve —le dijo mirando al cielo como si necesitara encontrar ese sol que no se dejaba ver.


    —En esta ciudad no es sencillo —le respondió con una amplia sonrisa.


    —Da igual si es un bosque, una ciudad, es algo que no tiene importancia pues todo lo que nos rodea es hermoso.


    Era sorprendente como se expresaba de todo lo que las rodeaba parecía amar todo sin distinción, si era hermoso o no, si venía de la mano de la naturaleza o del hombre, era feliz simplemente por existir.


    Volvió a centrar sus ojos en ella y algo le dijo que la conocía, intentó hacer memoria del momento en el que sus vidas debieron de cruzarse, pero no lograba nada, su mente quedó en algo similar a un espacio vacío, lo único que a ella acudía eran imágenes difuminadas, como veladas por hojas de árboles, por caminos de tierra…


    —Ha sido un verdadero placer conocerte —se levantó sorprendiéndola otra vez—, tu compañía ha sido lo mejor que me ha sucedido en mucho tiempo.


    —No nos ha dado tiempo de conocernos —Norel se levantó al igual que ella— ¿Cómo te llamas? ¿No puedes quedarte un poco más?


    —Tengo algo muy importante que hacer —Norel asintió apenada.


    —Espero que volvamos a vernos.


    Deseaba de corazón que se quedara un poco más con ella, poder conocerla y disfrutar de su compañía, pero no podía obligarla teniendo algo que hacer. Le tendió la mano para despedirla y por tercera vez se dejó sorprender al ver como de un solo movimiento la abarcaba por entero abrazándola.


    —Estoy segura de que así será, la vida está hecha de encuentros.


    La vio irse, no se le ocurrió que decirle para evitar que se fuera, pero nada pudo hacer así que volvió a sentarse y centrarse en todo en lo que realmente era importante en ese momento.


    Vio salir a Andreo rodeado de una hueste de gorilas armados. Estaba segura de que esos hombres habían crecido enganchados a la televisión viendo películas de actores como Steven Seagal, Jean-Claude Van Dame y similares. Debían de creer que usar gafas de sol, llevar camisetas interiores sin nada encima y mostrando las armas, los hacia los más fuertes y poderosos del lugar.


    Ese era su momento, el tiempo era importante debía de sacarla de ese lugar antes de que regresaran. Los conocía, sabía cómo funcionaban y en esos momentos tan solo quedaban dentro las limpiadoras y algún que otro camarero que se estaría encargando de reponer el género, era el mejor momento, su única salida para poder reparar parte del daño causado.


    ***


    Okean llegó al salón donde se encontraban todos, llevaba un rato buscando a Norel y no aparecía por ningún lado. Una sensación oscura se había instalado en su interior y no conseguía arrancarla.


    — ¡No está! —Venia del exterior, le costaba respirar— Norel no está en ningún lado.


    —Imposible, está en su habitación —le respondió Boden— la vi dirigirse hacia allí cuando descubrí…


    —No debí dejarla sola —se pasó las manos por el cabello cada vez más nervioso, se dejó caer sobre una butaca— estaba muy rara, más cerrada de lo normal.


    —No puede ser —Iber negaba, no quería creerlo— estará dando un paseo, o no habrás coincidido con ella.


    Okean sabía que no estaba en la mansión y que buscarla era una pérdida de tiempo al menos ahí. Debían de encontrarla o podría exponerse a que la atraparan. Le daba vueltas al por qué, no había nada que le indicara que hubiera hecho algo mal y parecía estar cómoda con ellos entre su familia y aún así, se largó exponiendo su vida y dejándolo sin una explicación.


    — ¡Se ha largado!


    —Está ligada a Wind —Boden se levantó dejándolos a todos con los ojos muy abiertos —creo que así es, aunque no sé bien cómo.


    —No se conocen, si así fuera, ella nos lo habría dicho —Iber la defendió tan perdida como el resto.


    —Estaba en el local ese día —volvió a intervenir Boden —nunca le preguntamos por eso, qué hacía allí.


    —Era fiscal —respondió Okean.


    —Amber dijo que no siempre había sido fiscal —Okean apretó los puños, la estaba acusando de estar del lado de ese cabrón que le hizo la vida imposible a Iber y que era muy posible que retuviera a Wind en ese momento ayudando al traidor de Irial.


    —Eso no importa —Iber fue quién lo encaró — ¡Nos dejasteis aquí! —Chilló.


    —Iber —Aidan se levantó colocándose delante de ella.


    —No, ya basta, estoy muy cansada —las llamas aparecieron en sus ojos— No tiene derecho a juzgarla. Sin memoria, sin familia, completamente solas hicimos lo que podíamos para sobrevivir.


    —No os juzgamos —Boden se acercó a ella arrepentido por sus palabras—, tan solo intento encontrar un motivo, necesitamos entender que sucede, no podemos ir a pelear sin saber a qué nos enfrentamos.


    —Lo que hiciera en el pasado, no es importante —todos miraron a Okean—, es parte de nosotros y hay que ir a buscarla.


    En ese momento, sin decir nada más se pusieron en marcha. Boden sacó los planos del local donde Iber trabajó, hacía tiempo que lo tenían en su poder, era un paso a la posibilidad de tener que invadirlo como sucedía en ese momento.


    Iber les indicó todos los recovecos del mismo, donde podían encontrar resistencia y donde se encontrarían las vidas inocentes que debían de intentar salvaguardar. Iban directos a una guerra que Dorian llevaba tiempo intentando provocar y ya no quedaba más salida que atacar para poner a las chicas fuera de peligro, al menos, hasta que regresaran a su mundo.


    ***


    Entró por la puerta principal, como imaginó, su anterior puesto le abrió las puertas sin resistencia alguna. Los nervios no la dejaban pensar con claridad, pero tenía memorizado en su interior cada paso a dar.


    Paso por los vestuarios de las chicas, la puerta permanecía entreabierta y supo que comenzaban a llegar, a prepararse para una nueva jornada. Imaginó cuando Iber trabajaba para ese hombre y como de mal debía de haber estado para acceder a las condiciones de Andreo Darín, uno de los hombres más crueles con los que se había encontrado a lo largo de su vida.


    Frente a ella, se encontraba la entrada a su destino final. Esperaba no haber supuesto mal y que Wind se encontrara en ese almacén en el que se tramitaban los negocios más oscuros, esos que no podían ser registrados por cámaras o micros.


    Lo echaba de menos, él le daba el valor y la fuerza que necesitaba para seguir adelante. En el poco tiempo que llevaba junto a él, que se habían reencontrado, su alma se unió a la suya volviéndose indispensable para ella.


    No le hacía falta hacer una locura como esa para darse cuenta de lo importante que era Okean, de lo mucho que lo amaba y a pesar de saberlo estaba cometiendo una gran estupidez. Se le cruzó por la cabeza la posibilidad de haberles explicado todo, de confesar su falta, esa que pesaba tanto en su alma y si lo hubiera hecho, ahora el miedo sería menor. Estaría protegida y las posibilidades de que saliera todo bien, serían mayores.


    Ya no había vuelta atrás, si decidía huir el factor sorpresa con el que contaban dejaría de existir, la trasladarían y no lograrían dar con ella nunca.


    —Ayúdame amor.


    Susurró en un ruego. Lo sentía en su interior y eso le daba las fuerzas necesarias para continuar, salvar a su prima ahora era lo más importante.


    Empujó la puerta, no encontró resistencia y suspiró aliviada. No quería mostrar sus cartas tan pronto. Dibujó un símbolo a la altura de su corazón iniciando el plan que tenía preparado para una huida rápida y entró, era el momento de hacer lo debido.


    No fue difícil encontrarla, con los ojos cerrados, estaba atada a una viga que se situaba en el centro del almacén. Su cabeza caía hacia delante, estaba inconsciente y pudo ver la sombra de un golpe en su rostro. Se llevó la mano a la boca acallando el miedo de esa forma.


    En tres pasos se colocó detrás de ella intentando desatarla. Lo intentó, pero había algo, no sabía que le impedía liberarla de sus ataduras cuando sintió que su corazón se saltaba un latido.


    — ¿Tan estúpida has sido de venir tu sola? —Una voz oscura llegó a ella por su espalda—. Los secretos no son buenos consejeros en situaciones como esa.


    Norel se levantó girando su cuerpo para ver su rostro. La presencia de ese hombre alto, de cabello oscuro hizo que un escalofrió recorriera todo su ser. Sonreía con maldad y la barba de varios días lograba que su rostro fuera más oscuro aún.


    —Sí, he venido sola —enderezó su cuerpo intentando ocultar su miedo— no iba a exponerlos cuando esto, es culpa mía.


    —No lo es, Norel —se acercó a ella que temblaba, provocando que diera un paso atrás —ese energúmeno no sabe quién es ella y de ti lo descubrió tan solo por tu desaparición, por una vez supo atar cabos.


    —Entonces…


    —Claro que la relaciona con lo que pasó, con aquella muchacha que por desgracia no aguantó mis exigencias —rio ante la cara de miedo que le permitía ver— si cielo, fui yo quien acabó con su vida.


    — ¿Quién eres?


    —Lo sabes —ella negó— no lo recuerdas, pero en el fondo lo sabes.


    Notó como dos manos fuertes la retenían, había sido demasiado tonta y lo dejó hablar creyendo que aún disponía de tiempo.


    Intentó soltarse y dibujar el símbolo que podría sacarlas de ese lugar, pero le fue imposible. Forcejeó, pero era mucho más fuerte que ella.


    —No lo intentes —dio el último paso que los separaba —tú te has arriesgado y has perdido. En tu interior lo sabías y eso no evitó que cometieras la locura.


     


    


  



  
    CAPITULO 30
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    Sabía que no lo lograría, su plan era una completa locura y eso impidió que se alejara de su lado. Las sombras de una ciudad que no se preocupaba por sus habitantes, la mantuvo oculta de esos que los querían dañar.


    Era quién era, se había mantenido alejada por voluntad propia, por no perder esa parte de ella a la que tanto amaba hasta desgarrarla por dentro.


    Sus manos cobraron vida propia y los símbolos se dibujaban en el vació. Debía de entrar y ponerlas fuera de peligro, llevarlas junto a ellos y así poder dar el último paso para recuperar todo lo que habían perdido.


    Las raíces surgieron rompiendo el asfalto que las mantenía presas por culpa de una sociedad cruel que detestaba lo que la tierra les entregaba sin pedir nada a cambio. Vio cómo se abrían paso reteniendo a los que se interponían en su camino y cuando avanzó dando ese paso que le llevaría a descubrirse, se dio cuenta de que una vez más Irial, se le había adelantado llevándoselas.


    Quería cruzar el portal, llevarlas al otro lado manteniéndolas presas en su propio terreno, pero no iba a consentirlo. Salió en la dirección que había cogido minutos antes, llegaría y le impediría cumplir con su propósito.


    Conocía el bosque mejor que cualquiera que se hubiera criado en ese mundo y eso le daba una ventaja sobre él que no se esperaba.


    Una vez frente a su destino miró el portal. Por mucho tiempo que pasara, por muchas veces que lo cruzara, la sensación que le provocaba no desaparecía. Parada delante de él se sentía pequeña, una mota ante la inmensidad de un poder que escapaba a su comprensión.


    Comenzó una vez más a dibujar los símbolos que necesitaba, tenía que impedir que se las llevara. No era un imposible, aunque iba a ser difícil. Un enorme muro de raíces entrelazadas y unidas por la magia que surgía de su interior, se formó impidiendo el paso a todo y todos los que intentaran cruzarlo.


    —No puede ser que tenga tanta suerte en un día —su voz hizo que girara de golpe con las manos preparadas con tan solo un movimiento de su parte y un muro de flores, pararía cualquier ataque —. Has sido una verdadera molestia.


    —Esa era mi intención —los dos intercambiaron una sonrisa— hacia mucho que no estábamos cara a cara, traidor.


    —Ese muro, no es un obstáculo para mí.


    Deseaba que llegaran a tiempo de rescatarlas, ella lo único que podía hacer era entretenerlo. Dio un paso al frente llevando sus manos hacia atrás y comenzó a crear una huida para las chicas.


    Las miró a los dos, deseaba tanto poder estar con ellas. Hablar, recuperar esos años que se vio obligada a mantenerse lejos de su sangre, pero aún no era el momento. Quedaba mucho camino por delante.


    —Es posible —le dijo terminando con lo que había empezado, viendo en el rostro de Norel la señal que esperaba— pero yo, sí voy a serlo.


    La magia entre los dos, se convirtió en una amalgama de colores. Los ataques se sucedían y Norel supo lo que tenía que hacer y quién era ella.


    Con las manos libres, dibujó los símbolos que las sacarían de allí. El agua comenzó a brotar de la tierra formando dos inmensos tifones que se dirigieron hacia los soldados que las retenían. Cogió la mano de Wind y se la llevó de allí a toda prisa.


    Por mucho que deseara ayudarla tenía que sacar a su prima de aquel lugar, ella no poseía los recuerdos que necesitaba para poder defenderse y salir con vida si la dejaba para ayudar a su hermana.


    — ¡Corre Wind!


    —Pero ¿qué está pasando?  —Las dos, miraban hacia atrás —No entiendo nada.


    —Te lo explicaré —tiró de ella apremiándola— cuando estemos fuera de peligro.


     


    Frente al portal…


    —No tienes poder suficiente —la miró sonriendo, sabía que si seguía atacándola la vencería —Estás débil ¿Qué le ha pasado a tu don?


    Ella lo miró y con las últimas fuerzas que le quedaban, logró abrir un camino entre las raíces. Debía de escapar de él o al final tendría razón y de nada habría servido todo lo que había hecho hasta el momento.


    —No vas a escapar —comenzó a mover las manos, preparaba un nuevo ataque— y las voy a atrapar, ellas no conocen este lugar como nosotros.


    Sonrió, sabía que no era del todo cierto, Norel ya estuvo allí, que controlaba parte de su don y eso les daría la posibilidad de salir ilesas, que tenían una oportunidad de escapar.


    —Toda esa seguridad, será tu perdición Irial.


    — ¿Y tú prepotencia? Crees que sola puedes impedir lo que está escrito en el destino —se acercó más a ella, el ataque iba a ser poderoso, estaba reuniendo poder—. Una sola persona no es capaz de cambiar el destino Erde.


    —Ni lo pretendo —dio un paso atrás, ocultando así la salida que estaba creando—, sé muy bien de qué soy capaz.


    —No te resistas entonces.


    —No soy estúpida, no voy a allanarte el camino— negó divertida por el estúpido intento que salía de él por convencerla —no insultes mi inteligencia, yo no lo hice contigo.


    —No me culpes por intentarlo —se encogió de hombros —me gustaría poder llevarte ante él de una pieza, vale que no pueda mataros a pesar de desearlo, pero eso no impide que pueda desahogarme, aceptaría el castigo satisfecho.


    —Eso es lo que no entiendo —Irial frenó su avance mirándola con curiosidad— creciste junto a nosotros y nunca dejaste ver ese odio que sientes, que tan arraigado está en tu alma, nos ocultaste tu don.


    —Porque no era mí momento, la paciencia es una virtud —le explicó.


    — ¿De dónde vienes? ¿Quién eres en realidad?


    —No es el momento de que lo sepas —sabía que algo tramaba, que lo estaba entreteniendo—pero ya no queda mucho para que todo se desvele, para mostrar las cartas que todos los que jugamos, sean visibles.


    Ese era el momento, si le permitía avanzar más, no tendría tiempo de cerrar el muro y le daría alcance. Había abusado de su don, lo notaba en su interior si debía de seguir luchando contra él, caería en sus manos.


    Dio el último paso y el muro de raíces se abrió ante los ojos de Irial, que adelantó la mano intentando alcanzarla, impedir que se le escapara, pero se le escapó y el muro cerró filas impidiéndole seguirla, de momento.


    Miró hacia donde las chicas habían desaparecido. Los soldados estaban muertos, los había estrangulado despacio, haciéndolos sufrir. Miró hacia el portal, el hechizo desaparecería en breve y podrían reiniciar las entradas y salidas, ahora su prioridad era encontrar a los dos cervatillos que corrían por el bosque huyendo de lo inevitable.


    —Has sido muy inteligente, entretenerme de esa forma dándoles la mayor ventaja posible, pero es inevitable —comenzó a reír con fuerza avanzando al interior de la maleza.


    ***


    —Dale caña al coche.


    Meh apremió a todos mientras preparaba la conexión que necesitaba, maldiciendo por no haber logrado aún crear el dichoso aparato que les ayudaría a encontrarlas.


    Eso que en ese lado llamaban dron, le había dado una gran idea justo cuando colocaron las cámaras en el portal, con el podrían controlar todo el bosque, nada se les escaparía.


    La pantalla de la tablet se encendió mostrándoles lo que sucedía en el portal.


    Pudieron ver como alguien, una mujer se enfrentaba a Irial colocada frente al portal el cual estaba bloqueado. No entendían lo que estaban viendo, pero eran conscientes de que debían de llegar lo más pronto posible.


    Meh presionó unas teclas y las cámaras comenzaron a moverse buscando a las chicas, localizándolas en segundos. Estaban prisioneras atadas con cuerdas, vigiladas por soldados de Dorian por los atuendos que llevaban.


    — ¡¿Qué es lo que está pasando?! —preguntó Iber nerviosa.


    En ese instante la pantalla comenzó a tener interferencias, perdían la imagen, pero pudieron ver como Norel tiraba de Wind sacándola del claro en el que estaban. Cuando la imagen volvió las chicas no estaban y Meh no sabía que había sido de ellas, no podía encontrarlas dentro del alcance de la cámara.


    Un sonido de sorpresa hizo que todos lo miraran, esperaban alguna explicación a su reacción, pero él, simplemente le pasó el aparato a Boden que no entendía por qué lo hacía.


    Miró hacia la pantalla y quedó en blanco. Erde miraba directamente a la cámara y susurraba algo que no podía escuchar, la vio sonreír, con pesar sus manos se movieron atacando a Irial mientras la impotencia crecía en su interior por no estar allí.


    Una vez más fallaba, no merecía llamarse guerrero, era incapaz de salvarla.


    —Es imposible seguir con el coche —dijo Aidan frenando en seco en la linde del bosque.


    Todos salieron del interior y Aidan, comenzó a repartir órdenes. Mandó a Okean y Meh a por las chicas mientras ellos corrían hacia el claro.


    Todos salieron en las direcciones destinadas, pero, aunque no lo decían no creían llegar a tiempo. Era demasiado tarde, habían perdido demasiado tiempo en el local y después… encontrar el rastro de las chicas se hizo un trabajo casi imposible, hasta que las alarmas de poder se dispararon, ahí lo supieron.


    Cuando el primer grupo llegó al claro no encontraron nada, tan solo los restos de la batalla. Los árboles se resentían y el muro de raíces comenzaba a desintegrarse, dando paso al único camino que los llevaría hasta su hogar cuando estuvieran listos.


    Boden cayó de rodillas contra la tierra. Sus puños cerrados con fuerza golpearon contra esta, provocando que todo en varios metros temblara. Iber perdió el equilibrio, pero Aidan logró sujetarla en el último momento.


    — ¡No hemos llegado a tiempo! No he podido salvarla.


    —Es posible que haya escapado —Aidan se acercó a él colocando la mano sobre su hombro— es fuerte y muy lista.


    — ¡Huye de nosotros!


    —Lo debe de hacer por algo —intervino Iber arrodillándose delante de él— sabes que no se aleja de ti porque eso, sea lo que desea, te ama tanto como tú a ella.


    —Iber tiene razón —siguió Aidan— es la única que conserva sus recuerdos y está ayudando como puede, sino está a tu lado es porque algo poderoso se lo impide, pero daremos con ella.


    Boden se levantó, tenía que pensar que así era, que había algo que la mantenía lejos de las personas que la querían del hombre que la amaba con todo su corazón, con su alma. Debía de tener paciencia, en su debido momento todo se aclararía y comprendería las razones que la empujaban a actuar de esa forma.


    —Debemos ir a ayudar a los chicos —Aidan le tendió la mano sonriendo al ver que se la aceptaba agarrándose los dos por el antebrazo— necesitarán un rastreador que dé con ellas antes que Irial.


    —Sí no tiene a Erde, es posible que las esté buscando.


    ***


     


    Okean seguía las huellas que debían de llevarla hasta ellas. Había dos rastros de pisadas unidas muy seguidas las unas de las otras, las chicas, se podía notar que una tiraba de la otra, pero había otro juego más ligero que les daba alcance.


    —No están lejos —Miró a Meh.


    —Se van a perder —estaba nervioso, muy preocupado.


    —Norel ha estado aquí, con nosotros —el chico asintió —confía en ella, es fuerte, no va a dejar que le suceda nada.


    Animarlo era un gran esfuerzo. Confiaba en su preciosa defnyn, como acababa de decir era fuerte, su talento era innato y en los pocos días que llevaba con ellos, su don, había progresado de una manera increíble como un tifón que se forma en tiempo record destrozando todo lo que encontraba a su paso.


    Aceleraron el paso cuando escucharon un grito y nubes negras de tormenta comenzaron a cubrir el cielo. Estaban en peligro, las había encontrado y si no las alcanzaban se las llevarían.


    ***


    —Esto es inútil —Irial las miraba sonriendo —no me obliguéis a hacer algo de lo que me pueda arrepentir.


    Norel ayudó a Wind a levantarse y la cubrió con su cuerpo. Estaba llorando no entendía nada de lo que sucedía y si las cosas seguían por ese camino podía morir sin saber que era lo que pasaba.


    — ¡No te lo voy a poner fácil!


    — ¿Y qué vas a hacer? —Rompió a reír —tu hermana era mucho más poderosa que tú y no ha tenido ni una sola posibilidad.


    — ¡¿Qué le has hecho?! ––Chilló reteniendo las lágrimas.


    Sentía como el miedo se apoderaba de su alma y perdía el control que, hasta ese momento, había mantenido a raya. El rostro de Erde se cruzó ante sus ojos y un grito de frustración desgarró su garganta. No iba a dejarse engañar, no podía haberla matado eliminando así la posibilidad de reencontrarse con ella y recuperar ese tiempo que les habían robado.


    El cielo se oscureció y vio como Irial miraba divertido hacia el cielo que comenzaba a cubrirse de nubes de tormenta.


    — ¿Tú qué crees?  —Clavó sus ojos en ella— No está aquí y…


    — ¡Mientes! —Sintió como Wind se aferraba a ella— No voy a creer lo que dices.


    —Vamos a dejarnos de todo esto —se acercó a ellas—, es una soberana estupidez que creas que puedes vencerme en un combate singular.


    —Puede que no, pero ya te lo he dicho —alzó las manos sintiendo que Wind daba un paso atrás asustada —no voy a ponértelo fácil.


    Una lluvia torrencial cayó sobre ellos dificultando la visión de todo lo que les rodeaba. Norel pestañeó dándose cuenta de que la suya no se veía afectada, sonrió satisfecha y creó en el aire el símbolo que le ayudaría a vencerlo, cuando sintió un fuerte golpe que la lanzaba varios metros en el aire e impactaba contra el suelo.


    Un dolor intenso la dejó sin respiración unos segundos, pero debía de volver a la realidad, si se hacía con ella no sería capaz de atacarlo, el control sobre sus golems no era total y podría hacerle daño a su prima.


    —Te lo dije —abrió los ojos y lo tenía frente a ella —no eres fuerte, era una batalla perdida.


    Estaban empapados, el agua caía sobre su rostro y supo que estaba perdida. Rezó por que Wind hubiera reaccionado y hubiera salido corriendo al ver cómo caía al suelo.


    Tan solo le quedaba una salida, una última oportunidad para que pudiera escapar y se escondiera de ese hombre que tanto daño les estaba causando. Un movimiento de su mano y los dos golems cayeron sobre ellos.


    Irial intento zafarse, pero en ese momento Norel lo agarró de los brazos empujándolo sobre ella, reteniéndolo con las fuerzas que le quedaban, dejando que sus creaciones de agua acabaran con los dos, sintió que perdía la conciencia, pero iba a llevárselo con ella.


    — ¡Norel! —Lo buscó con la mirada, unos segundos para poder despedirse del hombre que había cambiado su vida, que le dio la oportunidad de ser quién era en realidad sin saberlo.


    —Lo siento amor —le sonrió, segundos la separaban del fin acercándola a la paz —Te quiero.


    —No lo hagas —Le suplicó.


    Meh se adelantó unos pasos moviendo las manos dibujando algo en el aire que hasta ahora no había visto y un fuerte golpe de aire la separó de Irial, perdió la conciencia.


    Okean corrió hacia ella, no podía permitir que lo dejara. Se estaba alejando de él, lo abandonaba, lo dejaba solo a su suerte. No había nada ni nadie más solo, su cuerpo empapado casi sin vida.


    —Tú puedes ayudarla.


    Wind se sobresaltó al escuchar su voz, esa que pertenecía al chico que le había salvado la vida en el parque y que ahora se encontraba ahí a su lado observando lo mismo que ella, como si todo lo que sucedía fuera lo más normal del mundo.


    —No me dejes —volvió a centrarse en ella, en el hombre que la acunaba entre sus brazos —no puedes hacerme esto mi defnyn.


    — ¿Cómo? —Preguntó sin apartar los ojos de ella— No tengo ni idea de cómo hacerlo, no soy médico, me escapaba del colegio.


    —Está en ti —la cogió de la mano sobresaltándola—, si me dejas, yo te guiaré.


    — ¿Puedo salvarla?


    —Sí, puedes —sus miradas se cruzaron y esa sonrisa que la cautivó esa noche, volvió a dibujarse en su rostro de chico malo— tan solo has de querer que así sea, está dentro de ti.


    Le dio un leve empujón sin soltar su mano y la llevó al lado del cuerpo casi sin vida de Norel. Se agacharon y ella lo miró esperando que le dijera que debía de hacer.


    Okean la miró, estaba tan empapado como ella, pero se distinguían las lágrimas que escapaban de sus ojos enrojecidos. El dolor que veía en ellos era tan grande que sintió que se le partía el alma en miles de pedazos.


    — ¿Cómo lo hago?


    —Concéntrate en ella, en eso que sientes nacer y escapar de tu corazón cuando la miras —comenzó a explicarle— reconoces ese sentimiento, no es la primera vez que lo sientes.


    —Es que no entiendo qué es eso que siento —le dijo con la voz estrangulada por la emoción mirándola tendida en el suelo — ¡¿Cómo puedo usar en mi beneficio algo que no comprendo?!


    —Eso que sientes es amor —lo miró sorprendida— es el sentimiento que te empuja hacia adelante y es lo que la salvará.


    —No la conozco de nada ¿Cómo puede ser amor?


    —La conoces —Okean miró a la pequeña Wind —Norel es tu familia, es tu prima. Os habéis criado juntas, aunque aún no lo recuerdes.


    Ella asintió, no entendía de qué le hablaban, pero si creer en lo que le contaban iba a salvar la vida de la única persona que había hecho algo bueno por ella, no iba a negarlo, ni rechazarlo. Sus ojos se clavaron en Meh que no apartaba los suyos de ella.


    — ¿Qué más? —lo apremió.


    —Ahora imita mis movimientos —ella asintió.


    Miró como sus manos comenzaban a moverse dibujando algo en el aire, una forma que la llamaba e iba tomando una forma más definida en su mente. Se dejó llevar por lo que pasaba y comenzó a hacer lo que le habían dicho.


    La lluvia cesó de golpe y una ráfaga de viento se instaló entre sus manos adaptándose a la forma que ella iba dibujando. Eran como pequeños torbellinos con la forma de caracolas bailando ante sus ojos, sonrió disfrutando con lo que estaba creando ella sola.


    —Lo haces genial —Wind lo miró dedicándole su sonrisa— ahora has de darle un empujón, guíalos por el interior de Norel y saca el agua que inunda sus pulmones trayéndola de vuelta.


    Asintió con fuerza dispuesta a hacer lo que le explicaba cuando sintió que unas ramas se partían. Giró su mirada viendo aparecer tres personas, una mujer y dos hombres.


    A uno de ellos ya lo había visto, cuando se centró en la pelirroja que la miraba, su interior creció, esos sentimientos que le dijeron era amor crecieron invadiendo todo lo que era envolviendo su esencia más pura.


    —Céntrate Wind —Volvió a la realidad concentrándose, cerró sus ojos en intentó visualizar lo que debía de hacer— ahora convulsionará, pero no debes de asustarte, nosotros la sostendremos.


    Okean se movió haciendo lo que Meh le decía. La sujetó por los brazos mientras él la sujetaba de las piernas y Boden se acercaba a ellos sujetando su rostro. Como había predicho, el cuerpo de Norel comenzó a convulsionar con violencia hasta que todo quedó en completo silencio y su cuerpo laxo y mojado quedó sobre la tierra.


    Todo lo que los rodeaba quedó por unos segundos en suspense, ninguno se atrevía a moverse esperando a que Norel regresara junto a ellos, unos instantes que se estaban haciendo eternos. Su pecho subió cogiendo el aire que se le había negado y comenzó a toser descontrolada.


    Okean la abrazó cogiéndola entre sus brazos acunándola mientras reía fuera de sí, feliz de no haberla perdido.


    — ¿Qué ha pasado? —Norel abrió los ojos notando su voz ronca, como si no fuera la suya.


    —Casi te pierdo —Okean la besó en los labios—. Has estado a punto de dejarme solo en este mundo mi pequeña defnyn.


    — ¡Él está… —no pudo acabar la frase!


    —Ha escapado —le explicó y vio en su mirada cual iba a ser su siguiente pregunta, el dolor asomó en ellos creyendo que había fallado— está bien, está aquí a tu lado.


    El buscó con la mirada, necesitaba saber que era verdad y estaba fuera de peligro. Había arriesgado la vida por su prima, por alguien que le importaba, pero también por todas esas personas a las que falló y dejó desamparadas con sus malas decisiones.


    —Gracias por lo que has hecho —sonrió negando con la cabeza, lo hizo por amor, porque ella era parte de sí misma, era su familia, no hacían falta palabras de agradecimiento.


    —Erde ¿Dónde está mi hermana? —Okean miró a Boden que negó con pesar— Él dijo que la había matado.


    Las lágrimas comenzaron a caer por su rostro. No debía de haber huido y dejarla sola enfrentándose a él, podría haberla ayudado de alguna forma hacer. Okean la cogió entre sus brazos levantándola de la tierra para llevarla de regreso a casa. Sentía su dolor, oleadas que arrasaban su interior culpándola por haberla perdido otra vez.


    —La encontraremos —Iber se acercó a ella besando su mejilla —no la ha matado, estamos seguros de que es así, es muy posible que haya cruzado el portal al otro lado.


    Nada más dijeron, lo sucedido era suficiente doloroso como para consentir que todos se encerraran en sus propios pensamientos y buscaran en su interior la esperanza necesaria para que las palabras de Iber se hicieran realidad y pronto dieran con ella.
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    Había esperado ese momento como agua de mayo, había anochecido y el momento de largarse era ese, si no lo hacía ya, no podría. Sentía todo su ser debatir con su decisión, los dos días en la mansión fueron un cúmulo de locuras que no lograba aceptar y necesitaba volver a sentirse libre, ser la que siempre fue.


    Podía estar cometiendo el mayor error de su vida, pero era solamente suyo. No estaba hecha para permanecer en una jaula de oro y eso era lo que pasaría si permanecía una hora más en ese lugar.


    —Lo siento Iber —susurró mirando hacia las escaleras con el pomo de la puerta ya en la mano —es lo mejor.


    En los días pasados fue feliz, se sintió frustrada en innumerables ocasiones, pero lo que peor llevaba era estar a su lado. Eran dos huracanes que chocaban con tan solo cruzar sus miradas y lo que sentía por él, se descontrolaba destrozando todo lo que se cruzaba en su camino.


    Ya habían tenido que reponer varios de los ordenadores y el interior de la mansión tenía menos muebles. Las mesas y sillas volaron en varias ocasiones y los cristales reventaron incluso creyó que los cimientos de la casa se habían visto afectados.


    Salió por la puerta esforzándose por no volver la vista atrás o retrocedería, entraría de nuevo. Las luces de su transporte iluminando todo unos segundos, ya estaba allí y maldijo por lo bajo apretando los dientes.


    —Te dije que esperaras, que no encendieras las luces y menos aún tocaras el claxon —le recriminó al entrar sentándose de copiloto—, arranca antes de que se den cuenta.


    — ¡Vaya humor! Encima de que he venido a buscarte.


    —Me la debías, no te quedaba de otra.


    —Eso es verdad— Wind rompió a reír viendo como su cárcel quedaba atrás junto a su hermana, su familia — ¿Dónde quieres ir princesa de las calles?


    —Odio que me llames así —lo miró enfadada— déjame donde siempre.


    Conocía lo que sentía por ella, llevaba años detrás de conseguir conquistarla, pero de ella, no nacía ni el más leve acercamiento, todo lo contrario a lo que Meh provocaba.


    Cuando estaba cerca de ella su cuerpo reaccionaba, despertaba deseos que se esforzaba por ocultarle por negarse incluso a sí misma. No lo comprendía, era prepotente chulo y posesivo, el tipo de tíos de los que siempre se había mantenido alejada por miedo al daño que podían hacerle, pero Meh era un imán que la arrastraba sin remedio hacia el mismo centro del huracán que nacía en ella.


    — ¿Que hacías en ese pedazo de casa? ¿Les has robado?


    —No te metas en lo que no te incumbe —se encogió sobre el asiento mirando por la ventana sin poder alejarlo de su mente, sus ojos la observaban, le recriminaban lo que estaba haciendo— No todo es eso.


    —Entonces, conoces a alguien que vive ahí ¿Un novio? —notó el resentimiento en su pregunta.


    — ¿Y si así fuera? Ya te lo he dicho, no te metas en mis asuntos.


    El resto del camino lo hicieron en silencio.


    ***


    — ¡Se ha largado! —Meh entró en la cocina como alma que lleva al diablo, la respiración acelerada y el pulso desbocado— Cuando la pille me la cargo.


    —Cálmate —Aidan se levantó para servirle a Iber una taza de café— La verdad es que ha tardado más de lo que esperaba.


    — ¡¿Sabías que iba a hacerlo?!


    —Lo sabíamos todos —le respondió Boden— aunque yo pensé que tardaría más, que aguantaría al menos una semana.


    — ¿No vas a hacer nada? —Miró a Iber que estaba tan tranquila.


    —Voy a darle un día —le dijo— después saldré a buscarla e intentaré que comprenda lo que hay, la situación a la que nos enfrentamos. No puedo obligarla, no es una cría, ha crecido y sabe arreglárselas, lo ha demostrado.


    Meh salió de la cocina, no entendía por qué no salían a buscarla, pero no iba a quedarse allí parado sin hacer nada, la encontraría y si era necesario, la cogería de los pelos y la traería de vuelta. Que lo acusara de cromañón, le importaba una mierda mientras estuviera fuera de peligro.


    Los tres oyeron el portazo que siguió a su salida de la casa.


    — ¿No vas a pararlo? —Aidan se acercó a Iber entregándole la taza cargada de café —va a recorrerse toda la ciudad inútilmente.


    — ¿Para qué? Él también ha de aprender una lección —lo miró sonriéndole— si la encuentra, ella misma se la dará, aprenderán mutuamente y si no lo hace, también comprenderá que su comportamiento no es el correcto.


    —Ella tiene mucha culpa —intervino Boden.


    —Los dos la tienen —lo miró provocando que los dos rieran ante su gesto de madre cabreada —son insoportables, intratables, se pasan las horas discutiendo, se llevan como el perro y el gato.


    —Tu pasaste por lo mismo —le confesó Boden— llegamos a creer que os mataríais, tu padre barajó la posibilidad de usar una pócima de amor.


    —Lo superamos ¿No? —Los dos asintieron — ¿Crees que si pudiera no la usaría?


    — ¡¿En serio lo harías?! —Aidan la miró alucinando.


    —Y acabar así con los huracanes ¡Sí! Es un mal menor, es solo darles un pequeño empujón a lo que tiene que suceder sí o sí.


    —Eres malvada —la levantó sentándose en su silla dejando que ella se sentara sobre su regazo —malvada y sexy.


    —Me preocupo por ellos y si algo así calmara la situación a la que nos están empujando, es un pequeño precio que pagar —le beso en la mejilla— Y por cierto... ¿Esos dos, piensan salir en algún momento de la habitación?


    —Están recuperando el tiempo perdido —Boden se dispuso a marcharse, no aguantaba verlos cuando comenzaban con las carantoñas, era hora de desahogar la frustración que no lo abandonaba después de lo sucedido en le claro del portal —es mejor que verlos enganchados a todas horas, Wind y Meh son un soplo de aire que aleja todo ese empalagamiento al que me sometéis.


    — ¡Como no los aguantas tú!


    —Déjalos a su aire.


     


    En la habitación de Norel…


    Una enorme sonrisa dibujaba su rostro y todo su cuerpo se desarmó por completo. Llevaba con Okean dos días encerrados en esa habitación, era algo que los dos necesitaban y a pesar de querer ver a su familia de volver a la normalidad, esa en la que les tocaba vivir, no pensaba negarse a la luna de miel que le ofrecía.


    —Estás demasiado pensativa —la atrajo hasta pegarla a su cuerpo acariciando su rostro — ¿Qué sucede?


    —No entiendo qué he hecho para merecerte —los recuerdos aún la atormentaban, sabía que debía de pasar página, que esa vida que le ofrecían era la expiación a sus culpas, pero no era sencillo dar vuelta a la página —. Me habéis perdonado, no os ha importado lo que hice antes de encontraros y lo que podría haber pasado por mi culpa.


    —No has hecho nada que no hiciéramos por sobrevivir —le sonrió intentando explicarle lo que él ya sabía —todos tenemos un lado oscuro y sobrevivir forma parte de nosotros, pero no te das cuenta de que tú tienes algo de lo que los demás carecen.


    — ¿Y, qué es?


    —Tu don siempre te ha brindado la posibilidad de limpiar tus actos —Los ojos de Norel se abrieron sorprendida por sus palabras—. El agua limpia y da la posibilidad de redimir las almas, esa es tu fuerza, tu alma de agua.


    Norel sonrió feliz de tenerlo en su vida, de haberlo recuperado a pesar de no saber que lo perdió durante tanto tiempo, Okean era el amor de su vida. Se colocó sobre él besando sus labios, dejando que la sábana resbalara por su cuerpo mostrándole sus claras intenciones.


    —Te quiero, Okean.


    —Y yo a ti, mí defnyn.
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